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S 

INTRODUCCION. 

La imagen que la tradici6n nos ha legado de la mu~er la re­

trata en el interior del hogar, llevando a cabo las tareas caracterís 

ticas de su sexo, el trabajo aue nunca termina: el doméstico, te¿ien­

do o viendo telenovelas cuando finalmente descansan, esporádicamente 

saliendo a la calle y esto para realizar las compras ~e le demandan 

sus labores o para acompañar a los hijos a la escuela. Por eso, cua~ 

do las mujeres ocupan la calle, detienen el tráfico, sostienen mantas 

o gritan consignas, la sociedad se asombra. Todos nos asombramos. 

Intentar asir la historia de las mujeres significa aproxi-­

marse a la historia de la humanidad por la parte más oscura. Ahí don­

de se refuerzan tantos mitos y se realiza la opresi6n cotidiana; ahí 

donde se fundamenta un mundo y se subordina, paralelamente, a la mi-­

tad de éste. Evidentemente, la situación social de la mujer no respo~ 

de a un motor aue le sea propio, se entretejen en ella, por el contra 

rio, toda una serie de situaciones aue le corresnonden a la sociedad 

en su conjunto, al modo de producci6n en el cual se vive y a las rP.la 

ciones sociales de las cuales se forma parte. Sin embargo, resulta 

innegable aue, dentro de la llamada historia de la humanidad, brillan 

por su ausencia. al menos, la mitad de sus componentes: las mujeres. 

A no ser por las excepciones aue confirman la regla. En este sentido, 

tratar de comprender las características sociales de la situación de 
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la mujer, es tambi€n un esfuerzo, apenas iniciado décadas atrás, por 

esclarecer su devenir y su presente en la historia. 

La investigación crue a continuación se presenta tiene como 

objetivo principal realizar una aproximación hacia un sector especí-­

fico de mujeres, las pertenecientes a la clase trabajadora ~e habi-­

tan y participan dentro de un movimiento urbano popular ~Pl, las 

~ue dejan sus hogares para defender sus niveles de vida y salen a la 

calle en acto de protesta. Indudablemente, el HUP ha representado una 

instancia pocas veces vista con anterioridad, donde la expresión de -

las mujeres como sector social organizado es más notoria. Fuera de su 

casa, la mujer organizada de los asentamientos irregulares aue polu-­

lan en las periferias del DF, no ha dejado de asombrar, de conmocio--

nar. 

El MUP, c:me empieza a desa-rrollarse con mayor fuerza a par­

tir de la d€cada de los 70, se caracteriza por llevar a cabo luchas 

reivindicativas en referencia a las condiciones de la vida urbana, el 

acceso a la tierra, la problemática de los medios de consumo colecti­

vo (transporte, vivienda, seguridad social), reúne en sí a toda una 

serie de sectores de las clases dominadas, entre las cuales, sin em-­

bargo, domina la clase obrera. El MUP, como un problema típico de las 

ciudades capitalistas, sobre todo aquellas dependientes o subordina-­

das, ha propiaciado una amplia participación femenina en su interior. 
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El primer acercamiento tendiente a llevar a cabo esta investigación 

trató de responderse esta cuestionante, es decir, intentar comprender 

las razones sociales, económicas u organizativas aue el MUP contenía 

y hacía posible a su vez la incursión masiva de las mujeres, así como 

también las repercusiones que en ellas, las participantes, tenían lu~ 

gar a partir de la imbricación en un movimiento social de este tipo. 

La cuestionante era amplia y los estudios hechos sobre el -

particular hacÍan referencia, en su mayoría, al MUP como una totali-­

dad, sin rescatar o sólo nombrando de pasada el elemento femenino den 

tro de ~ste (cfr. Moctezuma, 1984}. Se encontraban, por otra parte, -

algunos follet0s que contenían testimonios de las mujeres disntingui­

das en las luchas urbanas. Pero muy pocos estudios intentaban resca-­

tar la realidad de las mujeres comunes, autoras y actoras de los mov~ 

mientes urbanos, para la especificiadad de los estudios sociales. 

Así entonces, se decidió llevar a acabo una investicración 

que tuviera como punto de arrancrue a las mujeres aue 1 continuamente, 

por obvias pasan desapercibidas en el ~P, acruellas crue, sin ser lí­

deres, se encuentran siempre presentes. El estudio tuvo lugar en la 

colonia Belvedere, un movimiento urbano en el sur de la ciudad, del~ 

gación de Tlalpan, crue tienen su inicio como tal a inicios de la dé­

cada de los 80 y que, desde un principio, se distinguió por su comba 

tivídad e independencia. 
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De acuerdo a los primeros planteamientos y a la cantidad de 

trabajos teóricos realizados hasta la fecha sobre este tema, se deci­

dió llevar a cabo una investigación de tipo exploratorio, una aproxi~ 

ción a la realidad que más que ofrecer constataciones o refutaciones 

de una hipótesis, propiciara el conocimiento detallado del campo en 

estudio para la postrer formulación de las mismas, es decir, para ha­

cerse de las herramientas teórico-conceptuales e históricas con qué 

preguntar a la realidad cuestiones más concretas. 

De esta manera y tratando de llegar al fin propuesto se op­

tó por la utilización de diversas técnicas de la investigación social, 

que van desde los datos censales, en este sentido cuantitativos; has­

ta la historia de vida, la que fina~ente se convirtió en el fundamen 

to mismo de la investigación. 

Partiendo de las premisas de la teoría critica marxista p~ 

ra contextualizar la situación especifica de la mujer en el modo de 

producción capitalista, aspecto que se desarrolló en el segundo capitQ 

lo; el problema de enfrentar la realidad concreta de las mujeres de la 

Colonia Belvedere se presentaba como importante. De ahí, entonces, se 

pasó a la discusión sobre la metodología más pertinente para la real~ 

zación del estudio. Todo objeto de investigación requiere·o llama a 

su propio método, diría ~~rx; todo conocimiento está también ligado a 

la imaginación escribiría Einstein; estas expresiones dejan de ser m~ 
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ra fraseología cuando se torna la tarea de hacer estudios sociales so­

bre la realidad concreta. 

Por una parte, se vió la necesidad de contar con un perfil 

social de las mujeres en estudio, aspecto que se lograría a través de 

datos estadísticos. Sin embargo, estas grandes generalizaciones agru­

paban la realidad en tendencias globales dentro de la población, en 

las cuales el ser concreto finalmente permanecía oculto. La posibili­

dad de aproximarse a la experiencia de las mujeres ~ara conocer las 

repercusiones mismas de su participación en el "tUP en posibles cam--­

bios a nivel de la vida cotidiana, auedaba detenida. 

Así entonces, se vió que las propias expectativas del estu­

dio rebasaban el conocimiento aue se podía obtener a partir de las 

estadísticas, aunque éstas eran eminentemente necesarias, ya aue la 

primera pregunta global tornaba forma en el sentido de interesarse por 

aquellos aspectos que a nivel micro-social podían incidir, ya corno r~ 

sorte o corno resultado, en la participación de las mujeres. De esta 

forma la historia de vida se concibió corno una herramienta pertinente 

para abordar la vida cotidiana. Este concepto de cuño marxista, funda 

mentado sobre todo en Agnes Heller, pudo convertirse en el nexo entre 

los términos tPóricos que explicaban la situación de la mujer y la 

realidad concreta de las mujeres concretas de la colonia Belvedere. 

Sin embargo, corno muchas veces la utilización de esta técnica ha da--
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do como resultado más oue estudios científicos sociales, más bien no­

velas testlinoniales, se trató de no incurrir en esta situación a tra­

vés de la elaboración de conceptos aue, a la vez aue vincularan los 

elementos de la realidad social en general con la biografía de las e~ 

trevistadas, pudieran igualmente regular el flujo de la información 

recibida. Tratar de abordar el conocimiento de la vida cotidiana lle­

vó a la consideración, pues, del llamado ciclo de vida, el cual actúa 

como dimensión organizadora de la misma, privilegiando las transicio­

nes familiares, esenciales en la vida de la .-mujer, sin de~ar de lado 

el contexto histórico-social en el cual se realizaban. Estos aspectos 

se desarrollaron fundamentalmente en el tercer capitulo, intentando 

apreciar su verdadera importancia en la respuesta a las interrogantes 

primeras del estudio, por aué participaban las mujeres de manera may~ 

ritaria en el MUP, cómo lo hacían, es decir, cuál era la organización 

de su tiempo para permitirles espacios que dedicarían a la colonia, y 

qué repercusiones tenían estos elementos en una posible transforma--­

ción en el concepto del ser mujer dentro de las mujeres colanas. En -

este sentido, se llevó a cabo, además, la elaboración de puntos espe­

cíficos para las entrevistas guiadas, a partir de las cuales se traba 

ría contacto con las mujeres de la colonia Belvedere (cfr. Anexo 1 y 

2). 

En los capítulos 4 y 5 quedan plasmados los resultados del 

estudio. Una parte descriptiva donde se rescatan las principales ten­

dencias demográficas y sociales c:rue dominan en la población femenina 
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de la colonia Belvedere, fundamentada en datos estadísticos para los 

cuales se tomó como punto de referencia el censo realizado por alum­

nos de la licenciatura en Sociología, generación 81-85, en 1984, mi~ 

mos que fueron procesados electronicamente a través del SPSS (Paque­

te estadístico para las Ciencias Sociales) ; aunque también aparecen 

algunas cifras de censos y muestras realizadas con anterioridad. Y 

otra parte donde se realiza la lectura, interpretación y análisis de 

las historias de vida que se siguió sobre 4 mujeres de la base social 

de la colonia Belvedere, cuyas características fueran heterogéneas -

de una a otra, tratando de rescatar con ello personas representati-­

vas de las tendencias globales observadas con anterioridad en térmi­

nos cuantitativos. Si bien, a primera vista, el criterio de selección 

y el número de entrevistadas parecería, por una parte ambigdo y, por 

la otra, reducido, esto responde sin duda al carácter mismo de la ~ 

vestigación como estudio exploratorio, el cual sin duda es rico para 
1 

una primera aproximación a la realidad, pero muestra también los li-

mites propios del mismo. 

La estructura y los objetivos de la guía de entrevista en 

la historia de vida respondieron a la cuestionante principal de la 

investigación, por qué, cómo y qué repercusiones habia en el proceso 

de participación de las mujeres en la colonia Belvedere, en este sen 

tido se rescataron aspectos de sus primeros años como el aprendizaje 

de su papel social, aspectos del peso y las características de la e-
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ducaci6n, el trabajo y las relaciones al interior de la unidad do-­

méstica; las historias educacionales y de ocupaci6n, y aquellos re­

ferentes al proceso de migraci6n y la configuraci6n del nuevo núcleo 

familiar, para llegar fundamentalmente al punto de interés preciso: 

el arribo a la colonia Belvedere y las caracteriticas de su vida co­

tidiana al interior de la misma. En este contexto ninguna pregunta, 

ninguna información de m~s es gratuita, todo ello viene a interrela­

cionarse cuando se trata de acercarse a una situaci6n tan amplia a 

causa de sus propias características concretas. 

Cabe señalar que participar de la voz de las entrevistadas 

represent6 simultanemente la necesidad de participar de su experien­

cia. El deseo de no desvincular en ningún momento los aspectos te6r~ 

cos de la realidad concreta llev6 de manera directa a la participa-­

ci6n constante y activa con el medio en cuesti6n. De esta manera, a 

partir de 1983 se forma el GISLU (Grupo de Investigaci6n Sociología 

y Lucha Urbana), el cual va a conformarse corno grupo de apoyo en el 

MUP que llevaba a cabo la colonia Belvedere; el grupo antes mencion~ 

do est~ formado por alumnos de sociología de la generaci6n ya dicha. 

Desde la fecha de su inicio y en compañía de todos los integrantes 

empez6 la elaboraci6n de este estudio. 



1.- LA COLONIA BELVEDERE COMO MOVIMIENTO URBANO POPOLAR. 

"Es necesario mostrar la conexJ.on orgá­
nica entre el proletariado como agente 
social, en tanto su forma de inserción 
en el aparato productivo y su calidad 
de"colono", "poblador" en la esfera 
del consumo urbano." 

MALDONADO Ojeda, L. Ernesto. 
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1.- LA COLONIA BELVEDERE COMO MOVIMIENTO URBANO POPULAR. 

Aproximarse a la realidad específica del movimiento urbs 

no popular (MUP) presupone una perspectiva de análisis sobre una 

problemática más global y compleja: la realidad misma de las 

ciudades en el modo de producción capitalista, la de las.condicio­

nes materiales de producción que en ella se encuentran, así como 

la de las relaciones sociales manifiestas en ésta y, por tanto, 

la situación propia del sistema de producción en su totalidad. 

Desde este punto de vista es imposible, pues, desligar aquellas 

categorías que tratan de explicar el todo social de aquellas que 

se abocan directamente al ámbito de lo urbano, puesto que al 

considerar a la ciudad no como un soporte material de la sociedad, 

sino como una de las formas en que ésta misma se configura, se 

puede concebir a lo urbano, entonces, no como el espacio determi­

nado naturalmente, y en este sentido neutro, de la sociedad, 

sino, por el contrario, como un especie vivido y contradictorio: 

el espacio social del capital. 

De esta manera es necesario, en primera instancia, ano­

tar los lineamientos teóricos que sustentarán la presente inves­

tigación y desde los cuales el fenómeno del MUP será abordado. 
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1.1. La ciudad y el capital. 

"La grandeza de una ciudad se r_g_ 
laciona con la magnitud de la 
pobreza que encierra." 

ALONSO, Jorge. 

La ciudad no es un hecho dado y permanente, natural y 

eterno; ciudad y sociedad son, por el contrario, la representa-

ción histórica de un modo de producción. La ciudad, como parte 

misma de la historicidad de la totalidad, no se puede explicar 

ceversa. 

Históricamente, la ciudad capitalista ha representado 

la posibilidad de concentración de los medios de producción en 

un solo espacio y, a su vez, del elemento sin el cual el funciQ 

namiento de éstos se vería imposibilitado, la fuerza de trabajo, 

que como tal tiene la característica de ser la única fuente de 

plusvalía, vital para un sistema cuyo proceso de producción es 

básicamente un proceso de acumulación. 

Asimismo, la ciudad como parte de la unidad compleja 

de producción, concentra en sí los procesos fundamentales de 

ésta, a saber, la producción de mercancías como tal, la circula-
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ción de las mismas y su posterior consumo: con lo cual el ciclo 

del capital se vería realizado. El punto de partida para esta 

concentración se encuentra -de acuerdo con Marx- histórica y ló­

gicamente en una forma de trabajo denominada cooperación, en tan 

tose consitituye como " ••• la forma de trabajo de muchos obreros 

coordinados y reunidos con arreglo a un plan en el mismo proceso 

de producción o en procesos de producción distintos pero enlaza­

dos" (1), apecto a través del cual se tiende a " ••• reducir el ca!!! 

po geográfico de la producción ••• " ( 2). Posteriormente, con el 

advenimiento de la manufactura, al aglutinar diversos oficios, 

este proceso de acortar distancias goeográficas entre las diver­

sas fases de la producción, y la reducción consecuente del tiem­

po que tarda en pasar de una fase a otra, manifiesta, además de 

la sucesiva absorción del trabajo por el capital -la subsunción 

formal y real-, la base misma de la necesidad histórica de las 

ciudades, de la ciudad capitalista particularmente. 

Así entonces, puede concebirse a la ciudad como la con 

figuración de ese espacio social necesario para el capital, es 

decir, aquel en el cual se concentran las condiciones generales 

de las que éste se sirve para sobrevivir como sistema de produ~ 

ción. Sin embargo, si se toma en cuenta el papel medular de ,la 

fuerza de trabajo en su interior, la ciudad -el sistema en sí­

también tiene que enfrentarse a la necesidad de asegurar la re-
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producción de la fuerza de trabajo a nivel social. Pero hay que 

tomar en cuenta que si el fin inmediato de la producción capita­

lista es la acumulación, entonces esta reproducción, aunque ne-­

cesaria, se verá determinada por ese objetivo, es decir, la en-­

frentará de la manera menos costosa para el sistema, esto es, 

reduciendo la posibilidad del consumo del obrero a los limites 

físicos y biológicos mínimos, histórica y culturalmente deter-­

minados. Estos mínimos de subsista~cia están enmarcados dentro 

de los diversos contextos sociales específicos, ya sean de tipo 

politice, de capacidad de organización de la clase trabajadora, 

etc. 

Existen, sin embargo, otros aspectos que, referidos di­

rectamente a lo urbano, coadyuvan a la reproducción social de la 

fuerza de trabajo, estos son lo. que algunos teóricos han denomi­

nado Medios de Consumo Colectivo, los cuales tienen ahí su lugar, 

a saber, la vivienda, las escuelas, el transporte, la seguridad 

social, el acceso al suelo urbano, entre otros; elementos rela­

cionados directamente con las condiciones de vida y sin las cua­

les la fuerza de trabajo como sector social, es decir, como cla­

se obrera, vería imposibilitada su reproducción. Con ellos se 

hace referncia evidentemente al proceso de consumo. Hay que ano­

tar aqui, a manera de paréntesis necesario, la difera.1~i.2 q-...:.e el 

capital establece eritre el consumo productivo y el improductivo, 
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el primero referido al consumo de energía directo que realiza el 

trabajador en su lugar de labor; y el segundo, aquel que el mis­

mo trabajador realiza pero en tanto poblador -alimento, vestido, 

vivienda- y que si bien es indispensable para mantenerlo con vi­

da en su faceta de trabajador, de manera directa no con·tribuye 

a la producción de plusvalía. En este sentido, pues, si se anota 

que debido a la misma lógica de acumulación capitalista, que 11~ 

va a la disminución relativa del capital variable respecto al 

constante, y, por lo tanto, a una sobrepoblación progresiva de 

trabajadores, nos encontramos que la problemática de esta gran 

masa perteneciente al ejército industrial de reserva (EIR) com­

prende, además de las dificultades propias para incorporarse al 

aparato productivo (puesto que al desarrollarse más la parte con~ 

tante del capital a través del alto desarrollo tecnológico inhe­

rente a las sociedades capitalistas con mira a alcanzar una mayor 

productividad, es decir, plusvalía, la demanda de trabajadores 

disminuirá considerablemente), enfrentará también una serie de 

obstáculos para su reproducción social, palpables éstos en el t~ 

rreno del consumo. 

Si tomamos en cuenta que el EIR está compuesto, de -­

acuerdo con Marx, por tres tipos de sobrepoblación, la fluctuan­

te, la estancada y la latente, es decir, no únicamente por los 

desem~leados en su totalidad, sino también por estas otras for-
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mas de desempleo, cuya situación no es la de ser marginales o el~ 

mantos fuera de la regla capitalista, sino, por el contrario, la 

de ser efecto y condición necesaria de un modo de producción que 

precisa de fuerza de trabajo disponible, con lo cual logrará ba­

jar los niveles de salario de los trabajadores en activo. En es­

tas circunstancias el sujeto social, tanto como trabajador y tam 

bién como poblador se enfrenta, pues, a una misma lógica de pro­

ducción y, obviamente, a los efectos que en su modalidad de ex­

plotación recaen sobre las mayorías. Estos efectos alcanzan ine­

ludiblemente el terreno del consumo, del consumo urbano, situa­

ción que provocará el surgimiento de diversas contradicciones a 

nivel de la ciudad, cuya expresión más directa se manifestará a 

través de las luchas reivimdicativas urbanas, referidas éstas al 

acceso a los medios de consumo colectivo y el mejoramiento de 

las condiciones de vida, es decir, a aquellos elementos a través 

de los cuales su reproducción social puede ser asegurada. 

Parecería ser, entonces, que la contradicción trabajo­

capital no se centra únicamente en los lugares propios de la prQ 

ducción, ya que atendiendo a estos otros aspectos -los del cons~ 

mo- en su real importancia, tal contradicción se amplÍa y abarca 

·otras muchas facetas de la vida social. De ahí, pues, la impor­

tancia de estudiar las contradicciones que se dan en el ámbito 

de lo urbano. 
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Ahora bien, si la sociedad capitali&ta es eminentemen­

te una sociedad de clases, es innegable la posibilidad de consi­

derar a sus ciudades también como ciudades de clase, es decir, 

aquellas donde " ••• los espacios urbanos se distribuyen según la 

división social del trabajo ••• "{3). S~ tomamos en cuenta que el 

modo de producción capitalista impone sus mecanismos de funcio­

namiento sobre el todo social,- ya sea proletarizando a la pobla­

ción, con lo cual se destruyen o modifican otras formas de trab~ 

jo, es fácil comprender que el crecimiento de las ciudades va a 

estar determinado por la atracción de un flujo migratorio hacia 

los centros urbanos, producto de la subsunción real del trabajo 

al capital -el caso de los campesinos es bastante alusivo al te­

ma-. Este proceso da lugar a la formación de lo que en México se 

denomina cinturones de miseria o ciudades perdidas, tugurios en 

Venezuela, pueblos nuevos en Perú, etc., es decir, pobladores y 

poblaciones que, por efectos de la segregación urbana clasista, 

han caracterizado a la imagen urbana latinoamericana y que, de 

manera aparencial, han sido calificados como fenómenos de margi­

nalidad. 

Para esclarecer el sentido mismo de las contradicciones 

urbanas y su manifestación, es necesario hacer una referencia 

critica de estos enfoques marginalistas que tanto han pululado 

en la teoría social. 



21 

Aludira a la marginalidad como concepto explicativo de 

la realidad latinoamericana, su especificidad como formación eco­

nómica-social de tipo capitalista y su inserción particular en el 

sistema todo, ha sido, a partir de la década de los 50's, un es­

fuerzo por comprender 11
• • • las condiciones de vida que estructu-­

ralmente traen consigo el hambre, la enfermedad, la mala situa­

ción habitacional, escasa educación e información, al igual que 

la desocupación y la subocupación; en-resumidas cuentas: la si-­

tuación de pobreza en que se encuentra la mayoría de la pobla-­

ción de América Latina. 11 (4-). Sin embargo, no es dificil encon­

trar el sustento ideológico y las imprecisiones de tipo teórico 

de las cuales se parte: la idea de la modernidad por un lado co­

mo el modelo por excelencia del desarrollo, y de un sector atra­

sado por el otro, conceptualizadas éstas éomo situaciones autóno­

mas, bifurcación entre un sector dinámico de la economía, el in­

dustrial o moderno; y otro tradicional, atrasado, cuya única soly 

ción es integrarse, subsumirse al sector dinámico de la misma. No 

se entiende que su situación se explica precisamente en la forma 

en que estos sectores están ya dentro, participes en los proceses 

de explotación ya esbozados. De acuerdo a los enfoques marginali~ 

tas, los fenómenos de desocupación masiva y miseria, parecerían 

ser malformaciones o hechos extraordinarios dentro del modo de 

producción capitalista y no su normalidad, su condición de exis­

tencia como anteriormente se retomó con la ayuda del concepto de 
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ejército industrial de reserva y la ley de población que Marx ~ 

trae a partir de su existencia. 

Retomando el concepto de EIR -su producción progresiva, 

que es lo que Marx denomina Ley de población, señalando así la 

relación existente entre la acumulación de capital y la produc-­

ción y reproducción de la vida humana-, no en tanto deformación 

de un sistema de producción, sino como un producto lógico del ffiQ 

vimiento del capital, es posible acercarse con mayor fidelidad 

a lo que aparencialmente ha sido descrito como marginalidad urb~ 

na y que no es más que una manifestación entre otras de la· desi­

gualdad y polaridad intrínseca de la ciudad a la que se pertene­

ce~ de la diferenciación clasista, marcada por la explotación, 

que segrega los espacios urbanos. 

Esta situación contradictoria en el interior de la ci~ 

dad, y sin embargo lógica para el capital, que abarca las condi­

ciones sociales de existencia de la clase trabajadora, refleja 

el movimiento del capital, tendiente siempre a la acumulación del 

mismo y no a la satisfacción de las necesidades sociales, es de­

cir, incapaz de responder a las exigencias de reproducción de la 

fuerza de trabajo, en vista de que " ••• los servicios colectivos 

requeridos por la forma de vida suscitada por el desarrollo cap~ 

talista no son suficientemente rentables para ser producidos por 

el capital con miras a la obtención de ganancia ••• "{S), por tal 
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causa, gran parte de la responsabilidad sobre la creación de me­

dios de consumo colectivo urbano recaerá sobre el Estado, quien, 

sin embargo, en concordancia con la lógica capitalista tenderá a 

favorecer aquellos elementos de la estructura urbana necesarios 

para asegurar de la manera más eficaz su acumulación; ordendando, 

por otra parte, la jerarquización de las necesidades de la pobl~ 

ción de acuerdo a esta máxima. Cabría añadir que el que la res­

pónsabilidad se cargue sobre el Estado es también producto de 

los propios movimientos sociales. De esta manera, puede obser-­

varse el conflicto que se genera dentro del capitalismo entre 

" ••• la necesidad técnica de la socialización y la necesidad so­

cial de la competencia." ( 6) • 

Es pues, en este nivel, en el proceso de consumo urba­

no, donde la ciudad, además de aparecer como el espacio de la u­

nidad y el poder del capital, se presenta también como el espa­

cio de las prácticas sociales surgidas a raíz de las contradic-­

ciones económicas y sociales ya esbozadas, que a su vez se con-­

vierten en gestoras de la lucha social, ya que " ••• sólo en y por 

las organizaciones de clase pueden ser formuladas reivindicacio­

nes que expresen las exigencias objetivas de la reproducción de 

la fuerza de trabajo." ( 7) • 

En este sentido, los movimientos sociales urbanos van 

a formar parte de las respuestas poblacionales ante la organiza-
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ción y desarrollo de la ciudad del· capital. Desde el punto de vi~ 

ta de los trabajadores, las demandas por tener acceso a los me-

dios de consumo colectivo se tornarán en un cuestionamiento mis-

mo a sus condiciones de explotación como trabjadóres, llevado a 

cabo éste en el terreno del consumo. Se observa aquí, entonces, 

que el estudio de este tipo de fenómenos, más que marginal o pe­

riférico por formar parte de la esfera delconsumo, es, al com-­

prender la globalidad de los procesos del capitalp parte medu-­

lar, puesto que se encara de lleno con la problemática de la re-

producción social. 

1.1.1. Los movimientos sociales urbanos. 

"Los movimientos urbanos son también 
y quizá primero que todo, esta di-­
mensión colectiva de la vida ciuda­
dana." 

BORJA, Jordi. 

Tal como ya se ha anotado, el desarrollo urbano capi­

talista es contradictorio en sí mismo, de la misma manera que 

el sistema lo es en su totalidad; por un lado, la concentración 

de las fuerzas productivas, cuyos efectos inmediatos son las gran 

des concentraciones urbanas, favorecen e impulsan el proceso de 

acumulación capitalista¡ sin embargo, dentro de ésta, y de acuex 

do con la Ley de población de este sistema de producción, se pr~ 
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senta también el crecimiento acelerado del EIR, aspectos que v"l.n 

a propiciar tanto las segregaciones dentro de las ciudades cla­

sistas, tomando como punto de referencia la división social del 

trabajo, así como también el deterioro de las condiciones de vj,_ 

da urbana, a saber, el equipamiento colectivo necesario para la 

reproducción social de la fuerza de trabajo: transportes urbanos, 

educación, vivienda, etc., en vista de que los objetivos finales 

del capital son, como ya se ha dicho, de acumulación. En este 

sentido,la ciudad, si bien crea nuevas necesidades, disminuye a 

su vez el equipamiento a disposición de la mayoría de la pobla­

ción. 

Es precisamente ante esta situaci.ón que se generan, pr.Q 

dueto de las contradicciones urbanas capitalistas, las respuestas 

colectivas ante éstas, es decir, los movimientos sociales urbanos; 

los cuales no hacen referencia .a todo conflicto social que se lle­

ve a cabo dentro de los limites de un espacio urbano, sino especi 

ficamente " ••• a la organización de la producción y del consumo en 

el territorio (usos del suelo y accesibilidad al equipamiento) y 

a las reglas e instituciones que regulan la acción de esos meca­

nismos."(8) 

Si bien estos movimientos urbanos abarcan a una multiplj,_ 

cidad de actores, desde los protagonizados por las clases dominaa 



26 

tes cuyas características les son porpias, el interés central del 

presente estudio se aboca a rescatar aquellos cuyas acciones co­

lectivas forman parte o se generan a partir de las clases domina­

das. En este sentido, se puede decir, primeramente, que la defin~ 

ción de J. Borja acerca de este tipo de movimientos como " ••• las 

acciones colectivas de la población en tanto que usuaria de la 

ciudad, es decir, de las viviendas y servicios, acciones destina­

das a evitar la degradación de sus condiciones de vida, a obtener 

la adecuación de éstas a las nuevas necesidades o perseguir un m~ 

yor nivel de equipamiento."(9), es bastante aproximativa al fenó­

mento en cuestión, sin embargo, es necesario a finar este concep­

to para los fines propios de la investigación, agregando que, por 

parte de las clases dominadas, el movimiento urbano es una respue~ 

ta a las contradicciones de la sociedad burguesa, la que en vista 

del carácter privado y anárquico de la producción capitalista y de 

las necesidades del proceso de acumulación, no satisface las nec~ 

sidades crecientes de amplios sectores de la población, provocan­

do que la reproducción social de las mismas clases se torne aún 

más problemática. 

Este tipo de movimientos aparece, en un primer momento, 

con una carga importante de espontaneidad y de carácter defensivo, 

lo cual ha propiciado que muchos estudiosos los cataloguen como 

primitivos y/o reformistas, simplemente. Pero ·todo movimiento so­

cial que lo sea, requiere un mínimo de conciencia y otro tanto de 
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organización para lograr su permanencia. Es así corno, aglutinados 

en torno a objetivos comunes, diversos sectores y facciones de 

las clases dominadas comienzan a organizarse hasta llegar a deli­

mitar y esclarecer sus demandas reivindicativas, a través de dif~ 

rentes mecanismos, entre los cuales se cuenta la información, la 

movilización y manifestación, aspectos a través de los cuales pu~ 

den llegar a obtener los efectos políticos perseguidos. Cabe señ~ 

lar que la base social de estos movimientos es sumamente heterog§ 

nea y que su actuar se basa, sobre todo, en situaciones coyuntur~ 

les. 

Para contextualizar debidamente este tipo de movimien­

tos no hay que olvidar, pues, la coyuntura política, ya que " ••• 

la estructura urbana, en la medida en que expresa la organiza-­

ción y la gestión de la explotación, resulta de la correlación 

de fuerzas entre las clases sociales y manifiesta a ésta última." 

(lO) • En este caso, corno es el Estado el que ha retornado para sí 

la responsabilidad en cuanto al proceso de consumo colectivo ur­

bano, se convierte en la entidad contra la cual el enfrentamien­

to será central, sin dejar de lado las oposiciones contra los 

intereses de grupos privados. En este sentido, el conflicto se 

lleva a cabo también en lo político, ya que si bien los movi-­

mientos sociales urbanos pudieran tener una visión reformista, 

incluso integradora, al oponerse a la lógica del desarrollo ur--
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bano capitalista, se opone por igual a las instituciones que de 

una u otra manera lo sustentan. 

Este continuo esclarecimiento del enemigo, del carácter 

específico de las demandas,forma parte importante dentro de su 

proceso de organización y consolidación, es decir, de su desarro­

llo y permanencia como movimientos sociales. De acuerdo con P. 

Moctezuma (1980), podemos señalar algunas de las etapas fundamen­

tales por las que transitan: un primer momento de autodefensa, 

donde la generalización de las demandas va dando pie a la movili­

zaciÓn7 una segunda etapa de oposición organizada y permanente a 

los proyectos urbanos de los que resultan directamente afectados 

y, por último, el desarrollo de alternativas propias, a través 

de los cuales el movimiento puede pasar a la ofensiva. Evidente­

mente estas características son rasgos generales, cosa que no im 

plica el que todo movimiento los comprenda. 

Aunque los efectos políticos directos de estas movili­

zaciones distan mucho de propiciar cambios revolucionarios en sen 

tido estricto, contienen diversos elementos cuya importancia es 

innegable, en tanto " ••• contribuyen a la organización de algunos 

sectores sociales, o bien a nuevos frentes de conflictividad so­

cial, y obligan al replantemiento de los mecanismos de control y 

apropiación del producto social."(ll) Hay que agregar también su 
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ingerencia en la revitalización de la vida colectiva ciudadana 

que provoca, a través de la agrupación, la asociación y la par-

ticipación directa, acciones que difícilmente pueden llevarse a 

cabo en una situación de "normalidad" como lo es la atomización 

de la vida en la ciudad. Cabe señalar que al lograr aglutinar a 

grandes sectores de la población alrededor de cuestionamientos 

críticos sobre la realidad imperante, desde la actividad m~ma 

del Estado hasta las características de su vida cotidiana, el 
'--· 

p~oyecto común que se establece lleva implícita la necesidad 

de la democratización, de retomar para sí el poder de la parti­

cipación y decisión cobre la ciudad que se habita y se vive y, 

finalmente, la alternativa de un cambio en las condiciones so--

ciales y económicas del actual sistema de producción. 

1.1.2. El movimiento urbano popular (MUP). 

Partiendo del marco teórico ya esbozado, es posible em­

pezar a puntualizar algunas de las características esenciales del 

MUP para el caso mexicano. 

Primeramente, nos referimos al MUP c9mo un movimiento 

que " ••• hace referencia a las luchas que actualmente llevan a ca-

bo las clases explotadas urbanas, que en forma independiente, en 

lo orgánico, político e ideológico del aparato de dominación bur-
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gués, tratan desde sus lugares de residencia, de defender, paliar 

o acceder ~ aquellos elementos del consumo urbano imprescindibles 

para reproducir su fuerza de trabajo: acceso a la tierra urbana, 

mejoramiento de sus viviendas, de servicios pÚblicos y equipamien 

to urbano (escuelas, centros de salud, de recreo) ."(12). En este 

sentido, engloba tanto a colonos, inquilinos, solicitantes de vi­

vienda y trabajadores no asalariados que luchan por mej_cr ar sus 

condiciones de vida, oponiéndose con ello a la lógica capitalis­

ta de producción y acumulación. De ahí su denominación como popu­

lar. 

Aunque es posible señalar toda una serie de elementos 

que dieron pie al surgimiento de este tipo de movimientos, hay 

algunas determinaciones objetiva·s y materiales que van a ser de 

suma importancia en la especificidad de su carácter. Así enton­

ces, tenemos por un lado las de tipo estructural, a las que ya 

se ha aludido en apartados anteriores, y que están referidas al 

carácter económico social de tipo capitalista que ha adoptado el 

país, obviamente con sus particularidades que como país latino­

americano dep~ndiente presenta, en cuanto a los efectos directos 

sobre el proceso de urbanización. Sin embargo, no se agotan aquí 

los fundamentos sociales a partir de los cuales se origina. 

En este sentido, pues, hay que considerar aquellos as-
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pectos tanto políticos como económicos que dentro de la formación 

social mexicana y su historia han marcado su surgimiento. Así 

pues, hay que tomar en cuenta las críticas condiciones de vida 

urbana que ya desde finales de la década de los 60 se hacían ev1 

dentes, reflejando de esta manera el fracaso y el desplome de la 

estrategia del desarrollo estabilizador y, en sentido más gene­

ral, las limitaciones intrínsecas del patrón de acumulación cap~ 

talista adoptado por el país. El ámbito de lo urbano, como es 

obvio, lejos de encontrarse fuera de la problemática global, ex­

presaría igualmente la crisis de la época, de ahí los " ••• défi­

cits crecientes de servicio de consumo urbano, el deterioro y la 

carencia de vivienda para amplios sectores de población, déficits 

de estrucutras productivas y de servicios, problemas de finanzas 

de los gobiernos citadinos, y una concentración urbana que gene­

raba obstáculos al proceso de producción y distribución de dive~ 

sas unidades del capital, así como, la reproducción urbana de 

la fuerza de trabajo."(13). Si bien .el proceso de migración cam­

po-ciudad había empezado a registrarse desde décadas anteriores, 

es en los 60's cuando se puede observar un crecimiento rea~ente 

acelerado de la población urbana, especialmente de la población 

proletaria urbana, en la ciudad de México específicamente, alcan­

zando a representar el 40.06% de la totalidad de la PEA nacional 

(14), aspecto que en lo que respecta a la dotación de servicios, 

y el consumo urbano general, era en sí un reto para la ciudad 
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misma. Si a esto se le agrega, la posición Estatal, consistente 

en posponer la satisfacción del conjunto de consumos populares 

colectivos urbanos, en aras de favorecer directamente las necesi 

dades de infraestructura urbana del capital, se puede observar 

entonc~s con mayor claridad la base del descontento popular ante 

la crítica condición de sus posibilidades de reproducción social. 

No hay que dejar de lado, sin embargo, el aspecto polí­

tico de todo el asunto. Es sabida por todos la importancia del mQ 

vimiento estudiantil del 68 en México, en tanto movimiento eminen 

temente democrático, como cuestionador de la ideología del apara­

to de dominación burgués y su autoritarismo intrínseco. Es rele­

vante remarcarlo puesto que el primer auge del MUP en México reci 

bió una gran participación de exactivistas del 68 en sus filas. 

Precisamente a finales de los 60's y principios de la 

nueva década empezaron a extenderse las luchas populares urbanas, 

principalmente en la ciudad de México y en el norte del país, no 

sólo en términos cuantitativos, sino también y de manera muy mar­

cada en cuanto a los aspectos organizativos, evidente esto Último 

en su capacidad de control territorial y la gestión al interior 

del mismo, y su carácter cada vez más independiente con respecto 

al Estado. Aunque es pertinente señalar que no en todos los espa­

cios que tuvieron lugar estas luchas fueron igualmente importan--
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tes =desde el punto de vista organizativo, en el corte de sus de­

mandas, la permanencia misma del movimiento-, todas ellas conflu­

yeron y coadyuvaron de alguna manera para la conformación poste­

rior de la CONAMUP (Coordinación Nacional del Movimiento Urbano 

Popular) , con lo cual se trascendió su carácter regional y/o ais­

lado, para entrar de lleno con un lugar propio en el escenario 

político. 

Para conocer con mayor precisión el desarrollo histórico 

del MUP en MéXico, y así poder caracterizarlo en la actualidad, es 

necesario señalar algunas de las etapas fundamentales que ha atr~ 

vezado, a saber: 

l. 1968-1972: surgimiento de diversos movimientos cuyas deman­

das se centran en reivindicaciones urbanas. 

2. 1973-1976: auge de las luchas urbanas en expansión y organ~ 

zación~ sin embargo, debido a la juventud del movimiento y 

a los acosos represivos directos e indirectos del Estado, 

es decir, a través de la violencia física por un lado -los 

desalojos masivos son bastante alusivos-, y por otro, con 

el aumento de impuestos prediales y cuotas de servicios, 

así como la disminución real del gasto social. En esta et~ 

pa se evidencian carencias ideológicas y políticas dentro 

de sus perspectivas como movimiento social, debido a lo re­

ciente de su experiencia. 
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3.1976: reflujo del movimiento, a causa de la represión y la 

inexperiencia del mismo. 

4.1979-1980: ascenso del MUP, paralelo a la agudización de la 

crisis económica del país. Es precisamente dentro de esta 

etapa que empiezan a avisorarse la construcción de organiza­

ciones regionales que van a cuLminar en la formación de la 

coordinadora nacional provisional del movimiento urbano po­

pular, producto del primer encuentro de colonias populares 

realizado en Monterrey, Nuevo León en 1970, hasta desembo­

car en la CONAMUP, cuya postura se define cada vez más den­

tro del movimiento revolucionario, anticapitalista y comba­

tivo. (15). 

La CONAMUP ha demostrado su eficacia al aglutinar una 

gran cantidad de luchas populares urbanas surgidas después de su 

construcción, donde éstas han encontrado no sólo un apoyo solids 

rio sino también un frente combativo a través del cual demandas 

y denuncias pudieran orientarse desde una perspectiva más amplia 

y conjunta ya en la década de los 80's. 

Por último hay que señalar uno de los aspectos fundamen­

tales y característicos del MUP, cuyo peso para la presente in­

vestigación reviste especial importancia, es decir, la relevan-­

cia real y cotidiana que tiene la participación masiva de las 
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mujeres dentro del movimiento, su incorporación dentro de los 

procesos de trabajo, defensa y aspectos políticos inmersos en el 

mismo, su surgimiento "novedoso" como sector social también en 

lucha. 

1.2. La configuración histórica de la colonia Belvedere. 

El crecimiento de la ciudad de México, en tanto produ~ 

to de un desarrollo industrial altamente concentrado, que la ha 

convertido en un polo de atracción para la población migrante, 

ha sido, además de un proceso acelerado, una forma de crecimien­

to anárquico, carente de planeación y abierta a la especulación 

del suelo urbano. Esto se puede evidenciar en el continuo desbo~ 

damiento de las periferias del Distrito Federal, el cual ha dado 

pie para la configuración de la Zona Metropolitana de la ciudad 

de México (ZMCM) , cuya expansión ha llegado a invadir territorios 

de estados circunvecinos, principalmente el estado de México. De 

hecho, un indicador de esta situación es el incremento de la po­

blación que ha tenido para la ciudad de México velocidades poco 

comunes: para 1940 había 1.6 millones de habitantes, 2.9 para 

1950, 5.2 en 1960, 8.9 en 1970, hasta llegar a aproximadamente 

14.4 millones de habitante3 para inicios de la década presente. 

La tasa promedio de crecimiento anual para este veloz aumento 

de población ha sido de un 5% (16). 
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La configuración de la rnegalópolis, corno la han denomi­

nado ciertos estudiosos del tema, no se debe más que a este paul~ 

tino poblamiento de las orillas de la ciudad, ya sea de manera 1~ 

gal, es decir, a través de un contrato de compra-venta, o por me­

dio de la invasión de tierras, modalidad esta última mucho más 

acentuada que la primera. Este aspecto da cuenta de la magnitud 

de la inmigración recibida, prueba de ello son las estimaciones 

que revelan que, éntre 1970-1980, más de la mitad del total de m.i 

grantes del país tuvo.como destino la ZMCM. Los principales volú­

menes de población expulsada provienen de Guanajauato, Guerrero, 

Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí, Hidalgo, Michoacán, Tlaxcala y 

Zacatecas (17). Sin restar la importancia a otras facetas de la m.i 

gración, tal como la intraurbana, registrada dentro de los límites 

de la propia ciudad, situación que presenta, como ya veremos, una 

característica especial en la formación de los asentamientos irr~ 

gulares de reciente creación. En talvirtud, no sería del todo 

erróneo el considerar a la ciudad de México más que como una meg~ 

lópolis, como una megaperiferia. 

La delegación de Tlalpan, una de las 16 que componen el 

DF, y en general la zona del Ajusco, situada hacia el límite sur 

de la ciudad, ha recibido una gran cantidad de migrantes no sólo 

de la provincia mexicana, sino también de antiguos habitantes del 

centro de la misma ciudad que, por efectos de la segregación urb~ 

na -a la que ya se aludía anteriormente corno efecto de una ciudad 
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de clases, marcada por la división del trabajo-, fueron expulsa­

dos hacia las orillas. En las últimas décadas, 1970-1980, la-tasa 

de crecimiento demográfico de la delegación de Tlalpan ha sido la 

más elevada respecto a las 15 delegaciones restantes. En 1950 Tlad 

pan ocupaba el 9°lugar en la distribución de población del DF, ya 

para 1970 alcanza el 2°lugar, superada únicamente por la delega-­

ción Magdalena Contreras. Sin embargo, para 1980 Tlalpan ya ocupa 

el ler lugar en la tasa de crecimiento demográfico: 10.73%, res­

pecto a un 9.3% pa~a la década de los 70's (18). 

El incremento de la población trae aparejada la apari­

ción de una serie de problemas¡ por un lado, es necesaria la ex­

pansLón o refuncionalización de la estructura urbana: la produc­

ción y reproducción de los medios de producción, es decir, las 

necesidades cada vez más elevadas de acumulación de capital en 

el territorio¡ aunada a las necesidades de vivienda, educación, 

salud, etc.,por parte de los pobladores para reproducir su fuer­

za de trabajo. De esta situación surguiron algunos asentamientos 

irregulares, entre los c~les se encuentra la colonia Belvedere, 

situada precisamente en los límites geográficos de Tlalpan, a la 

altura de los km. 7.5 a 8.5 de la carretra Picacho-Ajusco, y en­

tre los kms. 35 a 37 de la vía de ferrocarril México-Cuernavaca. 

Colinda con colonias que se encuentran en la misma situación so­

cial de "irregularidad", }a 2 de octubre al oeste, la colonia 

Bosques del Pedregal y la Lomas de Padierna al sur. La caracte--
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rística principal de los terrenos sobre los cuales se asientan es 

la forma de propiedad que presentan, algunos de carácter ejidal, 

otros comunales, otros más de propiedad privada, pero sin delimi­

tación exacta de su dominio, lo que ha propiciado la confusión y 

la especulación en grado sumo de esta preciada zona del sur de la 

ciudad. 

El surgimiento de la colonia Belvedere se desarrolla pa­

ralelo al período de ascenso del ~mP en México (191, e inmediata­

mente se distingue por su carácter marcadamente independiente y 

combativo. Aunque por los objetivos propios del presente estudio 

no sea posible ahondar con demasiada profunidad en el proceso de 

configuración de este movimiento, es necesario, sin embargo, rea­

lizar una revisión histórica sobre los diferentes elementos y prQ 

cesas que le dieron vida, de manera tal que el marco histórico­

geográfico de la investigación resulte claro. 

La periodización que se presenta se basa fundamentalmen 

te en testimonios orales de los colonos directamente implicados, 

así como en folletos y escritos que deben a ellos el rescate de 

la memoria del movimiento (20), finalmente tambirul se echó mano 

de investigaciones que sobre el terna especifico se realizan en 

la actualidad (41). 
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1.2.1. Fase incial (1979-1982). 

Los orígenes de la colonia Belvedere pueden ubicarse ha­

cia finales d~ la década de los 70's, aproximadamente 1976-1977, 

fecha en la que se empezaron a vender una gran cantidad de terre­

nos entre los socios de una asociación llamado Asociación Civil 

Belvedere, cuyo fin primordial era el construir una zona residen­

cial sin precedente en el Ajusco; de ahí su nombre: Belvedere, b~ 

lla vista. 

La propiedad de la tierra era de suyo dudosa, tan sólo Ps 

ra la zona geográfica que ocuparía Belvedere, se presentan toda 

una gama de dueños entre los cuales figuran la familia De Teresa, 

la inrnoviliaria Rena, personajes salidos del partido oficial corno 

la Sra. Maria de los Angeles Ruiz de Alvarez, lidereza priista, y 

algunos fraccionadores menores como el Sr. Guzmán. 

La poderosa familia de Teresa presenta corno justifica­

ción a su propiedad un traslado de domino hecho con la Compañia 

Explotadora de Bosques de San Nicolás Totolapan y con la ex-ha­

cienda Eslava, a través del cual tanto comuneros corno ejidatarios 

perdieron el domino de sus tierras, en las cuales, a pesar de to­

do, empezaron a registrarse pequeñas invasiones espontáneas. Este 

hecho provocó que la familia de Teresa concesionara para su venta 

un espacio de aproximadament<· 300 lotes a la señora Ma. de los An. 
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geles Ruiz, quien además de ser un fuerte personaje del PRI zo­

nal, controlaba junto con el señor Zárate, otro vendedor, la co­

lonia vecina de Torres de Padierna. Sin embargo, tiempo después, 

la mencionada señora empezaría a vender por cuenta propia. 

El dominio de la inmobiliaria Rena se remonta a princi­

pios de siglo, cuando la fábrica de hilados y tejidos la Fama Mon 

tañesa, SA., al quebrar, aproximadamente en 1940, cede corno indem 

nización a sus trabajadores una indeterminada extensión de terre­

nos. Por otra parte, hacia la zona oriente, se encontraba el :fra~ 

cionador S. Guzmán, quien había recibido otra conseción por parte 

de uno de los integrantes de la familia De Teresa. 

El desconocimiento de los límites exactos de propiedad, 

así corno también la voracidad de los fraccionadores, propiciaron 

un proceso de venta fraudulento, en la medida en que los terrenos 

realmente se encontraban en litigio, llegandose a yuxtaponer en­

tre ellos mismos al vender a diferentes personas un mismo terre­

no. Las ventas, sin embargo, ofrecían un parapeto de legalidad 

por medio de la entrega de contratos o recibos a los nuevos due­

ños. 

El proceso que seguían era sencillo: los vendedores ex­

igían un primer enganche para la compra del terreno y subsecuen~ 

tes pagos pariódicos hasta abarcar la cantidad total. Pero, de 
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no seguirse ese mecanismo, los fraccionadores se habían apoyado 

en organismos represivos, tales como pistoleros a sueldo, conex­

iones con la policiía montada que resguardaba la zona, a través 

de los cuales hacían reales sus amenazas de expulsión, en cuyo 

caso, el terreno volvía a ser vendido. De esta manera el círculo 

de especulación y fraude seguía en aumento. 

La fase inicial de la configuración de la colonia Bel­

vedere está n~rcada principalmente por la fundación de la Comisión 

Promotora Independiente (CPI) en 1981, organización que surge de 

los mismos colonos al cuestionarse sobre la legalidad real del 

proceso de compra-venta, situación que los impulsó a emprender 

una lucha, cuyo primer paso consistió en suspender sus pagos a 

los vendedores hasta no estar ciertos de su legalidad, con la corr 

siguiente denuncia ante las autoridades competentes. 

Hay que señalar que para estas fechas, conforme aument~ 

ban las presiones en las zonas de venta, ya empezaban a verifica~ 

se invasiones "hormiga", es decir, la incipiente y paulatina toma 

de terrenos por parte de sectores de la población necesitados de 

un lugar donde vivir. De esta manera se fue registrando un proce­

so migratorio, cuya característica central es el de ser intraurb~ 

no, es decir, realizado dentro de la ciudad misma, del centro ha­

cia la periferia. Si bien, como ya se ha anotado, el crecimiento 

de la ciudad de México en su primera época se debió en gran parte 
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a la mig:r·ación campo-ciudad, la configuración de la colonia Belv~ 

dere se creó, principalmente, tal como lo atestiguan los datos, a 

partir de un flujo migratorio dentro de la ciudad. 

CUADRO No. 1 

Domicilio anterior de los colonos de Belvedere. 

Estado # de familias "'o 

DF 754 66.9 
Estado de México 31 2.75 
Veracruz 6 0.53 
Puebla 5 0.44 
Michoacán 4 0.35 
Hidalgo 4 0.35 
Otros (sumados) 321 28.50 

1125 99.82 

Fuente: Censo realizado en la Col. Belvedere por alumnos de la ENEP 
Acatlán, 1983. 

Si se analizan estos datos, puede observarse que casi 

un 70% de la población que empezó a habitar la Belvedere ya resi-

día en el DF. Ahora bien, si se afina esta información por las d& 

legaciones de proceden:: ia, tenemos que las delegaciones de la zo-

za centro, Cuauhtémoc y Benito Juárez, son de las que proviene un 

4.89"/o; las de la zona oriente, Iztacalco, Iztapalapa y Venustiano 

Carranza, aportaron a Belvedere un 12.72% de habitantes; 3.83% de 

familias provenían de las delegaciones de la zona norte, Gustavo 

A. Madero y Azcapotzalco; 8.48% de las delegaciones de la zona PQ 
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niente, Miguel Hidalgo, Alvaro Obregón y Cuajimalpa de Morelos; 

y un importante 75.57% provino de las delegaciones vecinas del 

sur, Magdalena Contreras, Coyoacán, Xochimilco, Milpa Alta y la 

misma Tlalpan. Dentro de estas Últimas un 37.74% corresponde a la 

delegación de Tlalpan y un 31.56% a Coyoacán. 

Estos datos nos ofrecen una idea aproximada de los priQ 

cipales lugares de procedencia de los colonos. se acentúa, pues, 

la idea de un flujo migratorio mayoritariamente intraurbano. 

Ahora bien, el CPI se dedicó desde su formación a promQ 

ver la movilización y la denuncia del fraude que estaban siendo 

objeto; se centraron en la figura de Ma. de los Angeles Ruiz, sin 

descartar a los otros fraccionadores, puesto que además de ser 

perteneciente al PRI (22), tenía vínculos con el entonces delega­

do Ernesto González Aragón, lo que hacía ver a los colonos la prQ 

fundidad misma del problema, así como también sus implicaciones 

políticas¡ la necesidad de dar a conocer tal situación a la opi­

nión pública dio pie a que empezaran a realizarse marchas de de­

nuncia conjuntamente a las colonias vecinas que compartían su si­

tuación, la 2 de octubre y la Bosques del Pedregal, hacia el De­

partamento del DF (DDF), a la Procu~aduría de Justicia y a los 

periódicos, intentando con esto defenderse del fraude y las con­

tinuas agresiones que sufrÍLn por parte de los fraccionadores. 
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De acuerdo con los objetivos del CPI, Belvedere parti­

cipa, ya como colonia independiente en lucha, en diversas mani­

festaciones. Es en la marcha-plantón del 12 de mayo del 82 fren­

te a la delegación política, que el delegado recibe una comisión 

de negociación y suscribe un documento en el cual no sólo se com 

promete a respetar a las organizaciones participantes en el mitin, 

sino también a prohibir la venta de los terrenos que efectivamen­

te se encontraban en litigio, a respetar la posesión por parte de 

los colonos. 

Otro hecho importante dentro de esta primera etapa es 

el ingreso de Belvedere como organización independiente a las fi­

las de la CONAMUP, en cuyo contingente participaría el 6 de no­

viembre del mismo año, en una marcha hacia el zócalo convocada -

por el FNDSCAC (Frente Nacional en defensa del Salario y contra 

la Carestía de la Vida); así entonces, manifestándose colectiva­

~ente, la organización independiente en Belvedere iría ganando 

peso en las negociaciones todavía incipientes con la delegación. 

Pero nada era definitivo, todavía nada estaba ganado. 

Los días lO yl2 de noviembre del 82, empleados de la misma dele­

gación pasaron a los terrenos de la Belvedere colocando letreros 

de "clausurado" en las puertas de las casas. Esta acción hizo t& 

mer un desalojo colectivo por parte de las autoridades, el cual 

efectivamente tuvo lugar el 16 de noviembre del mismo año. Los 
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colonos, sin embargo, aunque desalojados, lejos de amedrentarse, 

intensificaron la organización y la movilización, lo cual conflR 

yó, después de tres días consecutivos de plantón frente a la de­

legación, en un compromiso de respeto a la posesión y a acabar 

con .los desalojos. 

Por su parte, las declaraciones oficiales de la deleg~ 

ción se pronunciaban en contra de otorgar nuevos permisos de con-ª 

trucción para fraccionamientos y, también, contra los asentamien­

tos irregulares, por considererlos ilegales. 

1.2.2. Auge (1982-1984). 

El período de auge para la colonia Belvedere estuvo 

marcado por un paso importante, el que va del desalojo violento 

a la negociación institucional con las autoridades. De esta ma­

nera, a través de continuas movilizaciones posteriores al primer 

desalojo tuvo lugar la configuración de la Asociación de Colonos 

del Ajusco-Casa del Pueblo (AC~/CP), el 22 de noviembre de 1982. 

La primera victoria ya como asociación consistió en conseguir un 

amparo de los Jusgados del Distrito en materia administrativa a 

mediados de diciembre del mismo año, para que protegiera realmen 

te la posesión de los colonos. Este amparo impidió la realización 

de un nuevo desalojo masivo perpetrado entre fraccionadores y au­

toridades delegacionales hacia el 15 del.mismo mes. 
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Esta nueva etapa no sólo se caracteriza por el aceler~ 

do proceso de agitación, manifestación y movilización de los co­

lonos, sino también, y principalmente, por la cada vez mayor con­

sistencia en la organización por parte de y en la ACA/CP. De esta 

manera, crearon diversas comisiones, entre las cuales se cuentan 

la ·comi~ión de prensa y propaganda, la legal, la de vigilancia y 

faenas colectivas, la encargada de aspectos cultura~es, la de sa­

lud; todas ellas desembocando en la comisión coordinadora, com­

puesta por los representantes de las comisiones ya señaladas. La 

organización independiente se fortalecía, las decisiones de los 

caminos a seguir se tomaban en las reuniones semanales denomina­

das Asamblea Genaeral, la cual comprendía a todos y cada uno de 

los colonos y se constituía como el poder máximo. Estos aspectos 

dan cuenta de algunos de los elementos teóricos esbozados con an­

terioridad: la capcidad de control territorial y el proceso de 

gestión al interior del mismo. En este sentido, se empezaron a 

delinear los espacios de acuerdo a las necesidades de los colo­

nos, asegurando algunos para servicios públicos (escuela, jardín 

de niños, dispensario médico), cuya construcción corría por cuen 

ta de los colonos a través de las faenas colectivas realizadas 

cada domingo. Estos "domingos rojos" formaban parte importante 

dentro de la convivencia y la vida social en general de la colo­

nia. Es preciso resaltar el peso definitivo de la participación 

femenina en ellos. 
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Por otra parte, la ACA/CP fue adquiriendo una importarr 

cia fundamental en las negociaciones con la delegación ,fue ella 

la interlocutora, dejando de lado supuestas organizaciones inde­

pendientes que no eran en realidad más que un puñado de colonos 

manipulados por la Sra. Ruiz a través de su Asociación Civil Be~ 

vedere.Los conflictos entre la ACA/CP y los distintos fracciona­

dores, principalmente con la lidereza priísta, llegaron muchas 

veces a la ciolencia física, al enfrentamiento y a la cárcel. 

Los colonos se defendían y respondían aún con mayor intensidad 

a las agresiones de aquellos. Sin embargo, hechos como esos, 1ª 

jos de atenuar la movilización, la propiciaban y la ampliaban en 

la medida en que al luchar por la liberación de los compañeros 

presos las demandas dirigidas con anterioridad solamente a cues­

tiones de regularización de la tierra y servicios públicos y vi­

vienda, se expandían ahora hacia los ámbitos directamente polít~ 

cos: la lucha por el respeto de las libertades democráticas. 

Es también durante el período de auge que se reg~tra 

una afluencia mayor de población a la colonia. Si bien la prime­

ra parte de los pobladores tempranos fueron objeto del fraude en 

la compra de su terreno, esta segunda oleada de población se de­

dicó directamente a la toma de terrenos, poblándose de esta man~ 

ra la parte alta de la colonia. 
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CUADRO No. 2 

Fecha de asentamiento en Belvedere. 

Año # de familias % 

1950-55 1 0.08 
1955-60 
1961-65 1 O.OB 
1966-70 
1971-75 7 0.51 
1976-BO 124 12.53 
1981-84 404 62.49 

No contestó 268 23.80 
1126 100.00 

Fuente: Censo Col. Belvedere, realizado por estudiantes de ENEP 
Acatlán, 1983. 

Ahora bien, conforme la ACA/CP se fue constituyendo co-

mo grupo hegemónico, no hay que dejar de anotar la existencia de 

diversas esiciones en su interior, parte del proceso natural de 

cualquier organización social, en la medida en que las tendencias 

políticas y la manera de abordar los conflictos y sus soluciones 

se diferencian. Aunque éstas casi pasaron desapercibidas en la 

etapa de auge, volvieron a aflorar con más fuerza en el proceso 

de regularización de la tierra, de ahí su importancia. 

1.2.3. El proceso de regularización (1984-1985). 

Dentro del modo de producción capitalista la seguridad 

sobre el suelo urbano la da la propiedad¡ para los colonos en lQ 
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cha, sin embargo, el único medio de conseguirla es la organización 

popular. La ACA/CP ya reconocida formalmente como interlocutora 

en las negociaciones con el Estado, fue el medio que utilizaron 

los colonos de la Belvedere para tratar de conseguir solución a 

sus demandas, dentro de ellas: la regularización de la tenencia 

de la tierra. 

I,a posición del Estado, como se había visto en las eta­

pas anteriores, era enérgica en cuanto a prohibir nuevos asenta-­

mientos en la zona. Esto lo hacía patente, en primera instancia, 

a través de los desalojos masivos violentos; sin embargo, ante la 

resistencia organizativa de los colonos, fue necesario argüir po~ 

teriormente a otro tipo de obstáculos, a saber, los de tipo natu­

ral, es decir, ecológicos, como fundamento ·"científico" a su pos.i 

ción. Así entonces, en febrero de 1984, el DDF emitió un dictamen 

ecológico con el cual pretendía restar validez al amparo antes 

conseguido por los colonos (23). Este documento era un estudio de 

tipo técnico a través del cual se evaluaba la destrucción que, de 

acuerdo al perito utilizado por el DDF, Ing. Arq. Mario Jacobo 

Neumov, ocasionaba el asentamiento humano en la zona del Ajusco. 

La destrucción delbosque, la flora y la fauna del lugar, se de­

cía en él, era producto de la concentración de la pobalción en 

esta área, con el mismo razonamiento explicaba la contaminación 

de los mantos freáticos; ~ero olviuaba darle su debida importan­

cia en este proceso destructivo a las acciones mismas del Estado, 
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tales como la construcción de autopistas, fraccionamientos bur­

gueses, centros de ocio transnacional como Reino Aventura, aspeQ 

tos que aunados a la contaminación industrial muy bien podían hA 

ber aparecido en el dictamen. 

La organización, ayudada por grupos de apoyo como el 

Taller #5 de Arquitectura-Autogobierne, estudiantes y profesores 

de la Facultad de Ciencias, y el grupo de investigación sociolo­

gía y lucha urbana de la ENEP Acatlán, contestaron el dictamen 

detalladamente, demostrando la carencia de fundamentos científi­

cos que movían el dictamen, y desenmascarando, por otra parte, 

el móvil político del ~ismo. Esta situación hizo necesaria la 

presentación de una alternativa técnica y factible por parte de 

los colonos, quienes presentaron proyectos arquitectónicos y ur­

banísticos para la construcción de una colonia ecológica. 

La respuesta del Estado no se hizo esperar, viendo que 

su primer intento había fracasado, presentaron en mayor del 84 un 

programa de conservación para el Ajusco (24), con el cual trata­

ban de conciliar los intereses de los colonos con los planes y 

y políticas de desarrollo urbano de la ciudad de México. Previ~ 

do la posibilidad de que una situación parecida se repitiera en 

otros lugares de la ciudad, el DDF emite en_noviembre del 84 su 

proyecto de reordenación urb~~a y protección ecológica, mejor 

conocido como PRUPE, cuyo fin era anteponer una imposibilidad -
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tiempo que se mediatizaba a las organizaciones ya existentes. 
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La ACA/CP continúa movilizándose para que su proyecto 

alternativo fuera respetado por las autoridades. Estas contesta­

ron con diversas medidas: por medio de fuertes represiones masi­

vas, por una parte, la más contundente se llevó a cabo en febre­

ro de 1985 al agredir una marcha de colonos de la Belvedere que 

se dirigía a la Secretaria de Gobernación, cuyo saldo fue la 

muerte de un compañero y aproximadamente 15 detenidos; también 

echaron mano de represiones selectivas como el encarcelamiento 

sin motivos justificados de los compañeros más activos de la o~ 

ganización; finalmente, también jugaron un papel importante pa­

ra exacerbar a tal grado el divisionismo interno, la lucha en-­

tre fracciones, lo que provocó que en marzo del 85 murieran tres 

compañeros de la organización a manos de un grupo autodenominado 

"los Rivera", quienes además de ser manipulados por las autorida­

des, llamaron a la formación de una nueva m:·ganización al interior 

de la colonia en contraposición con la ya existente, actitud que 

provocó el enfrentamiento armado, perpetrado por los Rivera. 

La presión por parte de los colonos seguía adelante, ya 

no sólo estaba la demanda de la regularización, aunque era la mas 

importante, sino también el ataque directo contra las acciones 
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autoritarias y violentas que realizaba e~ Estado. La constante 

movilización, aunque ya no el reforzamiento de la organización, 

dieron lugar para que en mayo del 85 empezaran formalmente los 

trámites para asegurar la regularización. Los co~onos recibieron 

los documentos necesarios que los acreditaban corno posesionarios 

de sus lotes, lo cual no representaba, en sentido estricto, un 

triunfo, puesto que había sido ganada a costa del desmembramien­

to de su organización, debido a las incesantes represiones y a 

la misma solución, la cual desmovilizó casi por completo a los 

pobladores, quienes al sentirse por fin dueños del terreno, pen­

saron que la lucha no tenía por qué continuar. 

Es en este período que se da inicio la etapa de reflu­

jo dentro del movimiento, etapa en la cual todavía se encuentra. 

Por último, no hay que dejar de anotar que, debido a la importan 

cia •que cobró el problema, la delegación de Tla~pan se vió en 

la necesidad de formar una especie de segunda delegación, o sub­

delegación, específicamente para esta zona, aspecto que nos da 

c~enta de lo conflictivo del área y de las precauciones que el 

Estado está tomando para detenerlo (acabarlo) por cornpelto. 
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1.3. Composición social. 

El MUP presenta, tal como ya se na mencionado, una he­

terogeneidad de sectores sociales en su inter-ior, aglutinados, 

sin embargo, en torno a objetivos comunes: la defensa y el mejo­

ramiento de sus condiciones de vida y, en general, hacia aquellos 

aspectos de los medios de consumo colectivo urbano indispensables 

para su reproducción social. Tratar de internarse en la composi­

ción social de todo MUP es, de suyo, una tarea difícil, pero in~ 

ludible en la medida en que su esclarecimiento delineará el per­

fil social del campo en estudio. Específicamente, para fines de 

la presente investigación, se consideró necesario aproximarse, 

si bien de manera general no por ello menos fielmente, a las ca­

racterísticas socio-económicas que imperan en la globalidad de 

la polbación, de tal manera que el objeto central del estudio, 

a saber, la participación de las mujeres en este tipo de movi-­

mientos, pueda ser debidamente_contextualizado. 

En este sentido, se tratará de detectar la participación 

específica de los diversos sectores sociales de manera usual, es 

decir, utilizando como indicadores los datos referentes a la ocu­

pación, esto es, su forma de inserción en el aparato productivo; 

los niveles de educación alcanzados; sus niveles de ingreso, a 

través de los cuales se detectará su capacidad de consumo; así 

corno también aquellos datos que nos acerquen a aspectos tales 
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como los materiales y formas de construcción, la alimentación, 

con lo cual, de manera general, el medio social que se hace refe­

rencia quedará aclarado. 

Toda la información que se manejará en este apartado 

está basada en el censo que se llevó a cabo en 1984 por estudian 

tes de la carrera de sociología de la ENEP-Acatlán, generación 

81-85, en conjunto con los habitantes de la colonia Belvedere. 

La información fue procesada a través del SPSS (Paquete estadís­

tico para las Ciencias Sociales) , utilizando para ello las sub­

rutinas Frequencies y Crosstabs, en computadoras Burroughs del 

Programa Universitario de Cómputo, sobre la base de 889 encuestas. 

que corresponden al número de los posesionarios, y 4464 casos en 

total, es decir, la totalidad de la población existente. 

Ocupación. Tomando como punto de partida la muestra 1~ 

vantada por estudiantes de Arquitectura-Autogobierne en 1983, en 

la cual se agrupaba a la población economicamente activa en tér­

minos de pertenencia a los distintos sectores: el primario, se­

cundario y terciario, tenemos que: un 0.32% de la población está 

dedicado a actividades agropecuarias, aspecto que, teniendo en 

cuenta las características del terreno sobre el cm. 1 se asientan, 

nos ilustra la constante invasión de la ciudad sobre el campo, e~ 

pecificamente sobre los terrenos ejidales que circundaban la man-
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cha urbana. Un 41.48% de la población se ocupa en el sector se-

cundario, que comprende las actividades reiacionadas con el prQ 

ceso industrial de producción, ~ un 50.38%, el porcentaje más 

alto, se dedica a actividades en el sector terciario o de servi 

cios. 

Ahora bien, de acuerdo con el censo de 1984 ya citado, 

encontramos que, particularmente para el caso de los posesiona-

rios, es decir los 889 casos, las principales actividades econQ 

micas, tomando como punto de referencia la clasificación de ac-

tividades económicas de la Secretaría de Programación y Presu--

puesto, se reparten de la siguiente manera: 

CUADRO No. 3 

Principales actividades económicas de los posesionarios. 

Actividad # % 

Amas de casa 261 29.4 
Trabajadores directos 
(Operadores, obreros y 
artesanos de la produ~ 
ción industrial) 234 26.3 

Oficinistas y trabaja-
dores administrativos. 136 15.3 

Hay que tomar en cuenta dos aspectos para su lectura: 

l. que están basados en 867 casos como total, ya que 22 fueron con 
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siderados missing values, es decir, valores perdidos o falta de 

respuesta, y 2. que aparecen como posesionarias una gran canti~ 

dad de mujeres aunque éstas "no trabajen", debido a una norma 

implícita en la colonia -y en general en los movimientos urbano 

populares- de presentar a las mujeres como posesionarías por con 

siderarlas "má~ seguras" en las distintas actividades del asent-ª 

miento, y por su propia protección en caso de abandono. 

Los porcentajes para las actividades, tales como trab-ª 

jadores en servicios domésticos, vendedores ambulantes, auxilia­

res y peones, hasta llegar a profesionistas, son en realidad pe­

queños en comparación con los ya descritos, van desde un 6.3%, 

4.9%, 3.4% y 1.0% respectivamente. Tal corno se puede observar, en 

lo que al trabajo de los posesionarías se refiere, éste se encuen 

tra concentrado en actividades insertas directamente en el proce­

so de producción industrial, es decir, son obreros y, corno tales, 

dominan el perfil ocupacional de los habitantes de la colonia en 

estudio. 

De acuerdo a algunas consideraciones teóricas, las marg~ 

nalistas, por ejemplo podría pensarse que el número de desemplea­

dos tendería a ser predominante. En este caso, y para dar validez 

a los supuestos teóricos de los que se ha partido, se puede obse~ 

var que el porcentaje de desempleo neto es en realidad muy bajo: 
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tres casos en total, lo que representa un Ínfimo 0.3%. No hay que 

descartar, sin embargo, que algunas de las actividades incluidas 

en el apartado de trabajadores directos forman parte de lo que ha 

sido denominado como subocupación, trabajador por cuenta propia o 

autoempleo, actividades que, de acuerdo a .la concepción ya esboz~ 

da de EIR, son realizadas por componentes de la clase obrera en 

sentido amplio, esto es, incluyendo aquellos sectores que dentro 

del EIR se establecen como fluctuantes. 

El hecho de que el tercer porcentaje importante corres­

ponda a los oficinistas y trabajadores administrativos no deja de 

tener su relevancia. Existe una tendencia general hacia la terciA 

rización, es decir, el crecimiento paulatino de actividades no 

productivas en sentido estricto, que, sin embargo, apoyan o coad­

yuvan para que las actividades directamente productivas, aquellas 

productoras de plusvalía, se lleven a ·¡cabo. Es palpable que para 

los centros industriales más desarrollados ésta es una tendencia 

real (cfr. Bravermann). De acuerdo a los datos obtenidos es posi­

ble observar también el aumento del sector terciario para los ha­

bitantes-de la perifieria de la ciudad de México, aunque, claro 

está, con las especificidades del caso. 

Socialmente, los llamados trabajadores de cuello blanco 

cuentan con un status superior aunque sus niveles educativos no 
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varíen de manera determinante con otros sectores de trabajadores 

y, sobre todo, aunque su situación particular como trabajadores 

no se traduzca en una mejoría económica. De ahi que, tal como ya 

se había mencionado, miembros de los sectores medios pauperiza--

dos, cuya situación se agudiza aún más en época de crisis, tam-

bién tengan que recurrir a la invasión de terrenos como una for-

ma de defender su nivel de vida, e incurrir, pues, como un sec-

tor importante dentro del MUP. 

Otro aspecto que ayuda a conocer más fielmente la ocu-

pación de los habitantes de esta colonia es su situación en el 

trabajo, es decir, si éste es eventual o fijo. En este caso un 

35.5o/o goza de un empleo fijo, y un 28.0% es eventual (el 30.6% 

restante corresponde a las amas de casa que "no trabajan", es 

decir, que no realizan un trabajo remunerado), el hecho de que 

ambos porcentajes sean parecidos nos da idea del peso qrie las 

formas de trabajo por cuenta propia tienen en la colonia. 

CUADRO No. 4 

Escolaridad de los pobladores de Belvedere. 

Nivel de escolaridad # o/o 

Ninguna 98 11.0 
Primaria 478 53.8 
Secundaria 123 13.8 
Técnica 21 2.4 
Preparatoria 61 6.9 
Universidad 44 4.9 
No contestó 64 7.2 

889 100.0 
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Escolaridad. Tal como se pudo observar en el cuadro an­

terior, el pórcentaje mayoritario (la moda), corresponde a los 

estudios primarios como generalidad del nivel de escolaridad al­

canzado por los posesionarios de la colonia Belvedere. 

Es importante remarcar aquí que a pesar de registrarse 

un porcentaje importante de trabajadores en el sector servicios, 

la preparación requerida para llevarlos a cabo no rebasa, en ge­

neral, el nivel primario. 

Son diversas las razones para que los posesionarios no 

hayan alcanzado un nivel superior de educación, la principal es 

la necesidad de trabajar, y con ello dejar a un lado los estudios, 

para solventar de 'esta forma una precaria situación económica7 

causa igualmente importante de su migración hacia esta zona de 

la ciudad. 

Ingreso. En lo que respecta a los niveles de ingreso,to­

mando en cuenta que el salario mínimo era para estas fechas de 

24,500.00 mensuales, nos encontramos con los siguientes datos: 
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CUADRO No. S 

Ingreso de los ?Osesionarios de la colonia Belvedere. 

Salario # % %(Ajustado) 

Menos de 1 SM* 94 10.6 17.8 
1 SI-~ (24,500) 319 35.9 60.5 
1.5 SM (hasta 36, 750) 76 8.5 4.0 
2 SM (hasta 49,000) 21 2.4 0.9 
2.5 SM (hasta 61,250) 12 1.3 14.4 
3 SM (hasta 74,000 o más) 5 0.6 2.3 
No contestó 362 40.7 

889 100.0 10o:o 

Fuente: Censo 1984. 

Como se puede observar,más de la mitad dJ los posesio-

narios recibe solamente el salario minimo (tomando en cuenta co-

mo total de datos 527, puesto que 362 resultaron valores perdi-

dos) , y aún cuando la lista de valores perdidos es muy grande en 

la primera tabla (40.7%) el valor predominante sigue siendo el 

perteneciente al salario minimo con un 35.9%. Teniendo en cuenta 

q11e la media de integrantes por familia es de 5, es posible ob-­

servar el deterioro de la economía familiar en estos hogares. P~ 

ra tratar de ruejorar esta situación en muchas ocasiones se recu-

rre al trabajo de otros miembros de la familia, en su mayoría 

hombres y mujeres jóvenes. 

Estos datos económicos tienen una relación directa con 

el tamaño y los materiales de construcción de sus casas, se pue­

de decir que la mayoría son cuartos redondos levantados en menos 
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de 25 metros cuadrados (57.0%), con techos de cartón 58,2%, con 

pisos de tierra 41.8%, y paredes de tabique 34.4%. Hay que ano­

tar que la forma común de edificar es através de la autoconstrug 

ción, aspecto que implica una sobreexplotación sobre el trabaja­

dor (Cfr. Alonso, Jorge. 1981). También hay que poner atención 

en un dato importante: los créditos que otorga el INFONAVIT en 

el ramo de la vivienda únicamente los da a aquellos que cuentan 

con un 2.5 del salario mínimo, es decir, los habitantes de la 

colonia no tienen ninguna oportunidad de acceder a éstos. 

En lo que a la alimentación respecta, encontramos que un 

66.1% de la po-blación como siete veces a la semana pan, 49.7% toma 

lecha 7 días a la semana, 81% come frijol, 58% huevo, y sólo 5.2% 

come carne en estos mismos 7 días (36.2% sólo come carne dos veces 

por semana) • Como se pudo observar la dieta fundamental está basa­

da en pan, frijol y huevo, lo que desde el punto de vista nutricig 

nal resulta deficiente. 

En términos generales son estas las condiciones impexan­

tes en la colonia Belvedere, tomando en cuenta los datos específi­

cos de los posesionarios. 
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1.4. Las·.mujeres en los movimientos urbano populares (MUP). 

Pocas veces se ha manifestado con tanta visibilidad y 

peso la participación estratégica de la mujer en algún movimien­

to social como en los movimientos urbano populares. A nadie le 

resulta extraño observar en sus movilizaciones -marchas, mítines, 

plantones- a una mayoría femenina con grito y pancarta en mano; 

como tampoco el que formen parte fundamental dentro de la estru~ 

tura organizativa de las mismas, ya sea en comisiones políticas 

o de trabajo -no hay que olvidar que gran parte del trabajo cole~ 

tivo que conlleva la construcción de una colonia recae en las ma­

nos de las mujeres al realizar faenas y tareas de vigilancia a 

su interior-. La CONAMUP, y demás organizaciones independientes, 

reconocen de entrada a las mujeres como su base social, en tan­

to presencia mayoritaria y, señalan a su vez, el papel nodal co­

mo sostén e impulso del mismo movimiento que ellas tienen. ¿Por 

qué se da esta situación?, ¿cuáles son~las características espe­

cíficas de éste que requieren a tal nivel de la participación de 

las mujeres?. Hay diversas explicaciones a rescatar de este he­

cho. 

Primeramente, es preciso recordar que el terreno sobre 

el cual se realiza el MUP es el del consumo, aquel directamente 

implicado en los procesos de reproducción de la ·fuerza de traba­

jo. Las mujeres, por su parte, debido a los designios de una so-
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ciadad patriarcal, eminentemente sexista, históricamente han si­

do recluidas en la parte aparentemente no económica de la econo­

mía capitalista, esta es, el hogar, donde sin embargo, también 

se hace patente la cara íntima del capital que consiste en utili­

zar esta manera de asociación corno un espacio donde se aseguren 

ciertos procesos indispensables para la reproducción de la fuer­

za de trabajo; paradojicamente, es en la esfera "no productiva" 

de la sociedad donde se asegura la continuación de las caracterí~ 

ticas productivas de la misma, y es esa una de las principales 

funciones de la familia, del grupo doméstico en cuanto tal. Aho­

ra bien, dentro de él torna lugar una forma de trabajo específico 

del hacer femenino, el trabajo doméstico, el cual es una forma 

de trabajo de consumo (25). Abarca primordialmente la transforma 

ción de bienes salario aportados por el trabajador, en bienes 

consumibles que corren por cuenta de la mujer; el mantenimiento 

de la vivienda, lá compra de mercancías y el autoabastecimiento 

de los productos necesarios para llevar a cabo sus tareas. 

Esta situación se correlaciona con un hecho real: son 

las mujeres las que permanecen la mayor parte del tiempo en el 

asentamiento debido a las características históricas que delimi­

tan su hacer, son amas de casa, madres, esposas; por esa misma 

razón son ellas las que enfrentan de manera más ardua las defi­

ciencias y las carencias que se presentan en un asentamiento 
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irregular -los servicios públicos, salud, equipo doméstico, vi­

vienda-, aspectos que a nivel social son retomados como las pr~ 

cipales demandas del movimiento. Desde este punto de vista, las 

mujeres, en tanto grupo social, al encontrarse inmersas en un 

MUP, están, al mismo tiempo, resistiendo ante la explotación -lo 

que se ha llamado explotación secundaria, no por ser menos impo~ 

tante, sino por realizarse en el terreno del consumo-, que como 

clase (trabajadora) y sexo (femenino) sufren cotidianamente. En­

contramos aquí un vínculo entre la aprición de las condiciones 

de vida como objeto de lucha y la participación social y politi­

ca de las mujeres como una forma de resistencia a la explotación. 

La participación en el MUP también representa un proce­

so de educación política para las mujeres~ el renfrentamiento con 

tra el Estado y sus políticas urbanas, cuyos efectos son resenti­

dos directamente en su vida cotidiana, ha provocado el surgimien­

to de no pocas mujeres dirigentes y agitadoras surgidas de este 

contexto. 

Adentrarse en los mecanismos específicos de su particip~ 

ción y los efectos que ésta conlleva en la vida cotidiana, en el 

núcleo familiar y en su concepción del ser mujeres, será la ta­

rea principal del presente estudio. 
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2. LA OPRESION DE ~A MUJER EN EL SISTEMA CAPITALISTA. 

De oscuridad en oscuridad, discriminada, etiquetada en 

el estante de lo femenino, confinada a los ámbitos domésticos o 

explotada en el mercado laboral, la mujer ha sobrevivido a través 

de la historia con una característica esencial: la de su ser opr~ 

mido. Opresión que compromete la situación social de la mujer en 

todos los aspectos, sean estos de tipo económico, psicológico, 

sexual, etc. Sin embargo, seria erróneo considerar, como es obvio, 

que esta opresión ha sido manifestada a través de formas invaria­

bles a lo largo del devenir histórico cuya especificidad es pre­

ciasamente el constitutirse como proceso; esto es, sería erróneo 

creer que la opresión ha sido detentada por todas las mujeres de 

manera más o menos similar a la manera en que la enfrentan las 

mujeres actuales. Desde esta perspectiva es importante no sólo r~ 

conocer o constatar la existencia de un dominio masculino y su 

consecuente subyugación femenina -anterior a la sociedad capita­

lista- sino, sobre todo, explicara a la luz de una concepción m~ 

terialísta histórica las bases reales a partir de las cuales se 

ha constitutido. De aquí la importancia del reflorecimiento del 

movimiento feminista alrededor de los años 60's, cuyos estudios 

críticos sobre la situación de la mujer en la historia, así como 

también en la época contemporánea, han abierto un amplio campo de 



70 

investigación, que muchas veces ha estado vinculado con diversos 

proyectos políticos esto es, la lucha revolucionaria. 

Términos tales como patriarcado auxilian, en un nivel 

exploratorio, en la conceptualización y explicación de la probl~ 

matica de la mujer, pero hay que tomar en cuenta que ello no de­

be originar que se reduzca una compleja situación a un concepto 

que pretende englobarlo todo. Es preciso conducirse por concep­

tos generales, de un alto nivel de abstracción, pero sin des­

cuidar las especificidades concretas a estudiar, esto es, buscar 

la síntesis de múltiples determinaciones que logre una aproxima­

ción real hacia el fenómeno, es decir, la comprensión de la eserr 

cia, que no de la apariencia, que rige el acaecer social de las 

mujeres. 

2.1. Mujer y familia en el patriarcado capitalista. 

A pesar de que el principal interés del presente capÍtQ 

lo no es el remontarse detalladamente a los orígenes históricos 

que propiciaron el sometimiento de la mujer, sino concentrarse en 

una explicación global de la situación femenina dentro-de un sis­

tema de producción capitalistamente organizado, es necesario señ~ 

lar algunos de los aspectos generales que aYL1den a ampliar el cam 

po de visión respecto al tema, con lo cual se evitará considerar 

como aislada una situación que de ninguna manera lo es. 
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Ahora bien, quizá uno de los términos más amplia e in­

discriminadamente utilizados dentro del discurso feminista ha 

sido el de patriarcado. Un intento por definirlo procede de K. 

Millet, quien lo cenceptúa como " ••• un tipo universal (geográ-­

fico e histórico) de relaciones de poder y dominio •• osistema 

omnipresente de dominio masculino y subyugación femenina, la cual 

se logra por medio de la socialización, se perpetúa por medios 

ideológicos y se sostiene por medios institucionales."(!) Sin 

embargo, seria necesario preguntarse, no sólo describir, qué es 

lo que hace universal al dominio del hombre, en qué grado y bajo 

qué tipo de situaciones éste se manifiesta, así como también CUÁ 

les son las causas que lo perpetúan de un sistema de producción 

a otro, cómo logra salvar la transición que va de una sociedad 

sin clases a otra de tipo clasista. 

2.1.1. Antecedentes. 

Han a~istido diversos tipos de explicaciones para las 

cuestionantes anteriormente formuladas, las cuales van desde las 

más simplistas que intentan justificar el devenir de la mujer a 

partir de causas meramente biológicas per se¡ otros, en cambio, 

tratan de abordar el tema desde otra visión. Engels, en El ori­

gen de la familia, la propiedad privada y el Estado,asume el 

problema desde una perspectiva evolucionista, relacionándola ad~ 

más a otra problemática igualmente general: el surgimiento de las 



72 

clases sociales. Si bien muchos de sus postulados han sido refuts_ 

dos tomando como base nuevos descubrimientos de orden antropológi 

co, por ejemplo la tesis acerca del matriarcado primitivo, dentro 

del.cual se suponía la igualdad de la mujer respecto al hombre¡ 

el autor sienta muchas de las bases sobre las cuales se llevará 

a cabo la discusión crítica acerca de la mujer. 

Ya Marx hablaba de la división del trabajo como base g~ 

neral y necesaria para la producción material de la sociedad. En 

primera instancia menciona su especificidad dentro de la familia, 

donde " ••• surge una división natural del trabajo basada en la di­

ferencia de edades y de sexo, es decir, en causas puramente fisiQ 

lógicas ••• "(2). Marx, como es sabido, no FOé dedicó a estudiar de­

talladamente las relaciones sociales entre los sexos y esta consi 

deración de división natural merece una explicitación. Si se si-­

gue el discurso de Meillassoux, el cual se niega a aceptar la ex­

istencia del matriarcado, alude en sus textos antropológicos a 

las características a través de las cuales una mera diferenciación 

fisiológica se refuncionaliza en provecho de una estructura social 

determinada. De esta manera, tenemos que la misma importancia de 

la mujer en tanto su capacidad biológica de reproducción de la e~ 

pecie a nivel social, esto precisamente ocasionado por el débil 

desarrollo da las fuerzas productivas por lo que lo esencial era 

la posesión de esa fuerza da trabajo y por lotanto de las repro-
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ductoras directas: las mujeres, provocó que su posesión por par­

te de la tribu, especialmente de los hombres, se tornara indis-­

pensable. Esta situación se tradujo de manera casi inmediata en 

las primeras formas de sujeción, ya que " ••• tanto frente a los 

hombres de su grupo, los que las protegen, corno frente a los hom 

bres de otros grupos, quienes las raptarán para después protege~ 

las a su vez, las mujeres se encuentran arrojadas a una situa-­

ción de dependencia que preludia su sumisión secular. "-( 3) 

Así entonces, parecería ser que la faltalidad biológi­

ca ha escrito el destino de la mujer desde los albores de la hu­

manidad. Sin embargo, el análisis de Meillassoux no es ni tan 

simple ni tan mecánico, ya que si bien la capacidad reproductora 

de la mujer es en primera instancia únicamente biológica, las r~ 

percusiones en su situación específica se encuentran socialmente 

organizadas de acuerdo a las primeras necesidades de producción 

y de sobrevivencia. Así entonces, e 1 papel nodal de la .mujer den 

tro de los grupos primitivos, su misma importancia fue la deter­

minante en la significación de su posesión y por lo tanto de su 

conquista y dominación (Cfr. Godelier, los orígenes de la domi~ 

ción masculina). 

La mujer históricamente ha ocupado un lugar preponderan 

te en ámbitos tales como la agricultura -eran precisamente ellas 
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las que recolectaban mientras ellos iban a cazar- y la gene~ali­

dad de los trabajos de índole doméstica, sin embargo hay que to­

mar en cuenta que esta temprana división del trabajo si bien COQ 

finó a la mujer a tareas como las ya mencionadas, estas no eran 

socialmente menos importantes que las realizadas por varones. Así 

entonces, es posible constatar que la mujer perteneciente direct~ 

mente a la familia y como base de la misma, tomando en cuenta la 

importancia económica y social de ésta, fue depositaria de las 

tareas domésticas que posteriormente -sólo posteriormente- se -

fueron conviritiendo en menos importantes para el conjunto de la 

sociedad, en términos aparenciales según se verá más adelante. 

Bajo este contexto, tenemos que las relaciones de subo~ 

dinación y dominio registradas en las sociedades no clasistas se 

establecían entre el grupo de mujeres y el grupo de hombres, lo 

que hace referencia a una latente lucha de sexos. Consideramos 

que aún en las sociedades clasistas ésta sobrevive aunque, claro 

está, su carácter sea diferente al adoptado por el primitivo, ya 

que el conflicto central se transfiere al ocasionado entre los 

poseedores de los medios de producción y los no poseedores, entre 

el amo y el esclavo, el siervo y el señor, el burgués y el prole­

tario. Pero, cabe señalar, aquí la discriminación y explotación 

de un sexo por otro mistificada y encubiertamente continúa y sol­

da en mucho las bases sobre las cuales el conflicto de clases se 
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erige como esencial. 

En las sociedades de clase precapitalistas es posible 

observar como las relaciones de poder están intimamente unidas a 

las relaciones de producción, es decir, hay un vínculo estrecho 

entre la realidad de la familia y de la economía, lo cual conll~ 

va un efecto directo sobre la situación de la mujer: la subordi­

nación se exacerba puesto que ella aparece como propiedad del 

hombre, históricamente se puede ·traducir en su inexistencia le­

gal como individuo, el deber de obediencia, etc., de esta manera 

" ••• las mujeres en las sociedades precapitalistas son más bien 

mercancías intercambiadas por las familias que no individuos: su 

estatuto está en función de su dependencia casi total, y de su 

especialización en las tareas de reproducción de la especie o de 

las tareas domésticas."(4). Es en los inicios del capitalismo 

donde aparencialmente la situación de la mujer, así como la de 

los trabajadores, avanzaría hacia la recuperación de su autono­

mía individual, sin embargo un estudio no tan superficial remi­

te necesaraiamente a la desmitificación de esa libertad ganada 

por el trabajador y de la supuesta igualación tan sólo formal de 

los individuos, dentro de los cuales no parece contarse a la mu­

jer como tal. Algunas formas de feminismo datan de fechas paral~ 

las a las revoluciones burguesas, el movimiento sufragista, en­

tre ellos, se origina precisamente al intentar hacer cumplir los 
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preceptos generales de las recoluciones. "libertad, igualdad, fr-ª 

ternidad", aspectos que en realidad sólo concernían a las clases 

dominantes. 

2.1.2. Mujer, familia y capitalismo. 

Si se considera al capital no como una cosa sino como 

una fuerza social, una forma de relación social especifica den­

tro de la cual se subordinan los mecanismos de producción pre-­

existentes, esto es, se registra el paulatino proceso del propio 

capital que subsume las foriDas de trabajo, es decir, el proceso 

laboral previo, entonces es preciso" arribar a los fines de su 

propia lógica: la producción de plusvalía. Marx afirmaba que 

" ••• la función verdadera, especifica del capital en cuanto capi­

tal es pues,1a producción de plusvalor, y éste ••• no es otra cosa 

que producción de plustrabajo, apropiación -en el proceso de prQ 

ducción real de trabajo no pagado ••• "(S). La subordinación del 

trabajo al capital, es decir, la transformación que sufre para 

ser trabajo asalariado, no sólo es una problemática de tipo con­

ceptual sino también histórica, material, que se expresa a iravés 

de lo ~e Marx denominaba subsunción formal y subsunción real. Es 

posible anotar, dentro de la subsunción formal dos momentos pri­

mordiales, estos son: l. El lógico-concpetual constituido a tra­

vés de las premisas sociales que fundamentarán el proceso capit-ª 

lista de producción, es decir, significará la conceptualización 
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del trabajo como parte de un proceso productivo cuyo fin es la 

obtención de plusvalía. 2. El sentido histórico presentará la 

situación lógica y coronológicamente inicial en la cual el capi­

tal se ¡¡¡propiará del proceso productivo, aunque sea esto sólo 

desde un punto de vista formal puesto que el proceso del trabajo 

específicamente capitalista empezaría a desarrollarse sobre las 

bases técnicas en las que el propio capital no ha influido y por 

lo .cual. no seria del todo adecuado. para los fines de producc:i.ón 

de plusvalía. Esta situación se expresaría a través de la obten­

ción de la plusvália absoluta, es decir, aquella<que se obtiene 

por médio de la explotación extensiva de l.a fuerza de trabajo: 

el alargamiento de la jornada de trabajo. 

La subsunción real, por su parte, se expresa como una 

forma concreta dé la subsunción formal, la cual se acentúa con 

la evolución misma del capitalismo como sistema de producción, 

y se puede ubicar históricamente -el paso de la subsunción for­

mal a la real- en la etapa de la revolución industrial, la cual 

representa el florecimiento de la producción materialmente fun­

cional -leáse avances de tipo tecnol.ógico- a lo.s fines del cap_! 

tal. En este sentado se puede afirmar que la subsunció formal 

prepara el terreno o sienta 1as bases necesarias para que la su2 

sunción real del trabajo al capital pueda efectuarse. Así lo ex­

presa Marx: " ••• cuanto más plenamente se le enfrentan esas condi 

cienes de trabajo (las del obrero) como propiedad ajena, tanto 
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más plena y formalmente se establece la relación entre el capi­

tal y el trabajo asalariado, vale decir, la subsunción formal 

del trabajo en el capital, condición y premisa de la subsunción 

real. "(6) 

Fue preciso retornar las consideraciones generales ant~ 

rieres para apreciar la·conjunción de transformaciones registra­

das a nivel de los proeesos productivos en relación a la inrnisc~ 

sión del capital en la totalidad de la vida social. De esta rnan~ 

ra y en relación a la situación de la mujer tenernos: por una pa~ 

te, una creciente tendencia hacia la proletarización, ya que en 

la etapa de la acumulación de capital se hizo uso de toda la 

fuerza de trabajo disponible, incluyendo mujeres y niños; y por 

otra, una tendencia igualmente creciente por bifurcar y autonorni 

zar el mundo de la producción y el mundo doméstico, el mundo so­

cial y el mundo privad~. la economía y la familia, el hombre y 

la mujer. Desde este momento el dominio masculino cambia de for­

ma, ahora se refleja en la preponderancia de la producción mer­

cantil sobre la mujer, vale decir, sobre la familia, sobreel tr~ 

bajo doméstico, sobre todo su quehacer defninido corno inexisten­

te y, por lo tanto, excento de valor. De esta manera la línea de 

demarcación entre las dos esferas la constituiría la aparición 

de la mercancía y la importancia que ésta conlleva, puesto que su 

dominio se realizará plenamente y paralelo a la des,trucción de 

la economía de autoabastecirniento. Sin embargo, hay que senalar 
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que en los inicios del capitalismo el valor otorgado a la fami­

lia era preponderante en la medida en que era precisamente la 

unidad básica de producción heredada de los procesos de produc­

ción anteriores; antes delsiglo XVIII y XIX la familia era una 

unidad economicamente independiente y productora de rneréancias, 

consecuencia de lo anterior fue que la mujer estuvo recluida, -

pero valorizada como trabajador al interior de la familia. Sin 

embargo, paralelamente al posterior desarrollo de la industria 

se fue dividiendo más marcadamente la producción material entre 

sus normas socializadas y el trabajo privado realizado princi-­

palmente por las mujeres al interior del hogar, registrándose 

además la sujeción la sujeción de la familia a las relaciones 

de clase de los miembros. Es decir, se fue creando otra forma de 

familia vac.iada de la función económica y política que ella te­

nía en épocas anteriores, la idealización de la familia como el 

"hogar dulce hogar" refleja directamente la pérdida de terreno 

de la familia en la generalidad del proceso de producción, ya 

que alrededor del siglo XIX, con el desarrollo de la producción 

industrial se monopolizaron fuera de la familia los centros de 

poder, esto s~ puede vincular a la afirmación de Vinteuil refe­

rente al proceso de consolidación del Estado, el cual necesita­

ba limitar la autoridad externa, cosa que conseguía atomizando 

a los individuos frente a él, es decir, rompiendo diferentes 

grupos sociales o transformando su importancia para la sociedad, 

entre ellas la primordial :la familia. 
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Con el qesarrollo del capitalismo se produce, pues, la 

gradual el~minación de la propiedad productiva familiar y el ad­

venimiento, en cambio, de una esfera familiar idealizada y alej_p. 

da, es decir, cada vez más autónomas de la producción social. 

"El ideal familiar burgués oscureció:_ dos contradicciones que e­

mergieron en el curso del desarrollo capitalista: la opresión de 

la mujer y la subordinación de la familia a las relaciones de 

clase. "(7). De esta manera tenemos a la familia burguesa por un 

lado con todo su utópico reino de felicidad que se abocó princi­

palmente a la transmición de la propiedad privada, y a la fami­

lia proletaria que fue adquiriendo para sí los ideales burgue-­

ses, pero que en cambio sólo transmitiría y produciría la fuer­

za de trabajo necesaria para que el desarrollo del capitalismo 

fuera posible. 

Ahora bien, como señala Mitchel " ••• pese a que la fami 

lia ha cambiado desde que apareció en escena, también ha perman~ 

cido no sólo como concepto idealista, sino como una unidad ideo­

lógica y económica determinante, con una cierta rigidez y autonQ 

mía pese a todas sus adaptaciones." (8), pero esta familia ha te­

nido diversas transformaciones aún dentro del capitalismo, como 

las ya señaladas, pero no solamente en relación a sí misma, es 

decir, no como un proceso evolutivo natural de las formas de es­

tructuración familiar, sino, y sobre todo, de acuerdo a las nec~ 
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sidades de la clase capitalista generadas por el mismo proceso 

de producción de plusvalía, es decir, la separación entre la fa­

milia y la economía no se registra históricamente como tal de m~ 

nera espontánea sino como una forma alternativa a unificarse, 

adaptarse al proceso general de producción. Así entonces, cuando 

el discurso feminista rescata la politicidad intrínseca de la f~ 

milia, al afirmar que lo personal es político, están realizando 

una critica devastadora a la separación estr~tégica, tanto ideo­

lógico como económica del capital, entre el ámbito de la produc­

ción social y el trabajo realizado dentro de los límites de la 

instancia doméstica. 

De esta manera, la familia, lejos de ser el sacrosanto­

puro-apolítico lugar de la expansión subjetiva en un mundo cada 

vez más mecanizado, se presenta como el lugar estratégico que: 

l. Propicia el fundamento ideológico de la construcción bur­

guesa, la familia prototípica legitimizará sus propias caracte­

rísticas: la familia normal será monógama, heterosexual y blan­

ca familia que avala la burguesía. 

2. Se construye como la base econmómica, en tanto e~ dentro 

de ella que se realizan los procesos de reproducción de la fuer­

za de trabajo necesaria para que el capitali.smo sobreviva. La f-ª. 

rnilia está, pues, entegrada absoluta pero u1directamente, diga­

mos camuflageada, al proceso de producción capitalista, por lo 
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es posible afirmar: la mujer relegada al mundo familiar como su 

único espacio se encuentra también enraizada preponderantemente 

en la producción a través de un tipo de trabajo peculiar, no SQ 

cializado y particular: el trabajo doméstico. 

2.2. Sexismo: otra modalidad de explotación capitalista. 

Cuando Marx enuncia las relaciones entre el trabajo a­

salariado y el capital, es decir, entre el poseedor de los medios 

de producción y el trabajador, poseedor únicamente de su fuerza 

de trabajo, como " ••• una simple relación de compra venta o rela­

ción monetaria, eliminando de la relación de explotación todas 

las excrecencias patriarcales y politices o incluso religiosos". 

(9), se refiere a una nueva forma de coerción impuesta por el eª 

pital -el trabajo asalariado no es menos forzoso que el trabajo 

esclavo- en términos más impersonales y objetivos,. de esta mane­

ra el frio universo capitalista transforma a los individuos en 

mercancías y como tales suceptibles de mercadeo. El fin, como 

siempre para el capital, es la posibilidad de incrementar la 

continuidad e intensidad del trabajo, es decir, asegurar la ob­

tención de plusvalía. Es posible percibir aqui la principal con 

tradicción capitalista en términos de la polarización trabajo-es 

pi tal. 
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Sin embargo, e& necesario señalar que si bien el capi­

tal se interesa únicamente por la mercancía fuerza de trabajo 

sin importar los aspectos subjetivos de ésta -para comprender 

esto basta solamente repasar lo sucedido con la revolución cien­

tífico-técnica y el ascenso del taylorismo-, es el mismo capital 

el beneficiado directamente con la existencia de una serie de 

segregaciones sociales, sean estas de tipo patriarcal o sexista, 

racista, de edad y hasta religiosas. En este sentido " ••• la his­

toria de la era industrial es la de un tipo de segregación radi­

calmente nueva, la guerra contra las culturas populares y los 

valores vernáculos nunca habría triunfado si los futuros despojg 

dos del sistema de subsistencia no hubieran aceptado al princi-­

pio el encierro en distintas esferas y sufrido la división en -

consecuencia." (lO) 

No es casual, pues, ~~e el mismo proceso capitalista 

refuerce con su desarrollo la estructuración de una cultura se-­

gregacionista, la cual a pesar de no haber sido inventada por el 

capital mismo, la refuncionaliza en grado sumo de manera radie~-

mente nueva, puesto que su misma existencia legitima una explotg 

ción creciente entre estos trabajadores, cosa que se puede obs~ 

vara través de la plusvalía, especialmente.de una forma especial 

de ésta: la plusvalía absoluta. Tenemos el caso, en cmento al -
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trabajo asalariado que realizan, de altos grados de explotación 

entre mujeres en una sociedad sexista, negros en una sociedad­

blanca, irlandeses en una sociedad inglesa anglicana, cuyas pe­

culiaridades étnicas, sexuales y hasta religiosas propician, ad~ 

más de la explotación extensiva de su fuerza de trabajo, el man­

tenimiento de un estable ejército industrial de reserva. Este 

último aparece como resultado de un proceso de acumulación capit~ 

lista que conlleva la necesidad de aumentar la productividad del 

trabajo debido a la competencia propia del sistema capitalista y 

la necesidad de extraer mayor cantidad de plusvalor que lo perp~ 

tuaría como modo de producción, de esta manera se registra un 

incremento en la composición orgánica del capital, es decir, -

aumenta la parte constante del capital en perjuicio de la cant~ 

dad variable del mismo. Marx dice: " ••• la producción obrera pues, 

con la acumulación de capital producida por ella misma, produce 

en volumen creciente los medios que permiten convertirla en relª 

tivamente supernumeraria. Esta es la ley de población que es pe­

culiar al modo de producción capitalista. "(11). También no hay 

que perder de vista, dentro de este grupo de trabajadores especia~ 

mente explotados, aquellos que realizan el trabajo indispensable 

pero no remunerado, el cual comprendería las labores domésticas 

realizadas por las mujeres en el hogar, actividades reiacionadas 

con la compra, en resumen el trabajo de consumo. Sobre este tema 

se ampliará en el próximo capitulo. 
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Ahora bien, en el período de arranque de la producción 

industrial, lo que se ha llamado la industrialización salvaje, 

se precisó de unos ritmos de intensidad de trabajo a tal grado 

fuertes que llevaban de manera frecuente a la extenuación físi­

ca total o a la muerte del trabajador, las mujeres y los niños 

lejos de estar resguardados de este proceso y tomando en cuenta 

las transformaciones que se estaban llevando a cabo en la estrug 

turación de la familia, fueron elementos imprenscindibles para 

que la acumulación de Cqpital se realizara plenamente, " ••• el 

plan de división del trabajo se basa ahora en el empleo del tra­

bajo de la mujer, del trabajo de los niños de todas las edades, 

de obreros no calificados siempre y cuando ello sea factible¡ en 

una palabra del trabajo barato, "cheap labour", como con -frase 

característica lo llaman los ingleses."(12) 

De esta manera fueron estableciéndose y consolidándose 

formas de xplotación sobre grupos supuestamente minoritarios cu­

ya mano de obra era y es más barata que el promedio, con lo que 

ayuda además de mantener llenas las filas del ejército industrial 

de reserva a debilitar la posición del trabajo frente al capital, 

provocando además una seria división al interior de la clase tra 

bajadora. En realidad la mayoría de la población fue presa de 

este proceso porque ¿quién no es negro, mujer, mestizo, chicana, 

homosexual, niño, yyipie, católico, marxista, etc.? Las minorías 

son en realidad las mayorías. 
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Es evidente que " ••• la posición de las mujeres en el 

mercado de trabajo no ha cambiado: hoy, como en el pasado, siguen 

estando concentradas en las posiciones más bajas, meP-os remunera­

das, menos seguras: en las ocupaciones "femeninas"."(l3). Un esty_ 

dio interesante en la evolución de las estructuras ocupacionales 

nos lo ofrece Harry Braverman, s-obre todo la creación de los nue­

vos empleos en la sociedad capitalista en conjunto con los proce­

sos generales de descualificación de la fuerza de trabajo y el 

empleo masivo de mujeres e inmigrados. La situación de la mujer 

se ecuentra marcada, entonces, en el modo de producción capita­

lista por dos características que se resumen en una sola explot~ 

ción, por un lado una reclusión subvalorizada dentro de la fami­

lia y por una participación subvalorizada también en el mercado 

laboral, en cuanto forma parte de los trabajadores denominados 

de 2°categoria, tomando como base la consideración de que su sue~ 

do no es imprescindible para la manutención familiar y de que 

simplemente se convertirá en una ayuda extra para solventar los 

gastos que el obrero no puede afrontar con su propio salario. Es 

importante remarcar que la discriminación sexual permite conser­

var, además de esta situación económica, otra igualmente impor­

tante a nivel ideológico, ya que fragmentando al ser humano en 

rígidos esquemas de lo femenino y lo masculino se asegura la so­

brevivencia legitimada de un patrón patriarcal y autoritario, 

útil y afín con los "valores" requeridos al interior del proceso 
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de trabajo asalar~ado para mantener el dominio y la subyugación 

necesaria entre ambas partes del contrato de trabajo. 

Nos enfrentamos aquí a una compleja problemática donde 

lo económico, lo ideol&Jico y lo político confluyen igualmente: 

la mujer valuarte de los más castos y puros sentimientos social~ 

mente aceptados es, a la vez, uno de los más brutalmente explotA 

dos. En caso de ser la oveja negra y la portadora del mal, la ~ 

plotación no se aleja, es constante. 

Engels había pronosticado que el ingreso masi·vo de las 

mujeres al campo productivo_-leáse transformar su trabajo entrA 

bajo asalariado- maracaría los inicios del fin de la opresión, 

puesto que perdería el aislamiento característico del hogar y 

aumentaría su posibilidad de participación social tanto produc­

tiva como políticamente, sin embargo, a través de la situación 

ya esbozada es posible observar que lejos de propiciar bases pa­

ra su liberación, este ingreso brutal y directo en las relacio-­

nes capitalistas muestra que el sistema en su conjunto esconde 

todavía muchas cartas en su catálogo de "formas alternativas de 

opresión". Puede discutirse la significación de la participación 

femenina en la producción social, lo que es necesario no olvidar 

es que esta incursión al .mundo productivo es pagado con creces 

por todas las mujer-es, ya q-,te no sólo es dificil que se abra tiem 
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po y trabajo propicio para su 11concientización 11
, si tomamos en 

cuenta que ineluctablemente pesará sobre ella la obligatoreidad 

también social del trabajo doméstico, lo cual le cerrará todo -

lapso posible que pudiera dedicar al ocio, a la información, a 

la participación en actividades culturales y políticas. Así enton 

ces, esa alternativa de liberación prevista hace un siglo es,hoy, 

una alternativa más de opresión. 

En los Últimos capítulos del Segundo sexo, Simone de 

Beauvoir, aludiendo a la situación contemporánea de la mujer con­

sidera necesario que ella sea 11 
••• productiva y activa (con lo que} 

tiene noción de su trascendencia. En sus proyectos se afirma con­

cretamente como sujeto, y por medio de su relación con el objeti­

vo que .persigue, con eldinero y los derechos que conquiste, da -

pruebas de su responsabilidad. 11 (14}, aunque de cualquier manera 

advierte que el trabajo en esta sociedad no significa la libertad. 

Aún desde ese punto de vista la lucha feminista tiene que ser an­

ticapitalista, pero la crítica, se cree, no debe centrarse única­

mente en los confines del mundo productivo, sino trascender a los 

límites de la familia misma, ese lado supuestamente no económico 

del modo de producción capitalista. Si eldominio del capital es 

total, total debe ser la crítica que sobre él se realice y tam­

bién la lucha feminista revolucionaria. Para tratar de vislumbrar 

algunos puntos de esta compleja situación es preciso analizar la 
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característica principal de la mujer, a saber, su especificidad 

respecto al trabajo doméstico dentro del modo de producción capi­

talista y también, por supuesto, en los discursos críticos a 

éste. 

2.3. La reproducción de la familia obrera: la explotación 

del trabajo doméstico. 

La familia en tanto unidad doméstica ha sido el lugar 

de la reproducción social, esto es, la base de las relaciones -

que propician la reproducción de la fuerza de trabajo y, a tra­

vés de ella, la reproducción general de modos de próducción es­

pecíficos. Es pues dentro de la esfera "no productiva" de la so­

ciedad donde se asegura la continuación de las características 

"productivas" de la misma. Esta es la razón por la que antes de 

abordar estrictamente el trabajo doméstico en cuanto tal, es 

preciso comprender la importancia de la familia en este rubro y, 

de manera especial, la familia obrera, puesto que es dentro de 

ésta, como afirma Godelier, donde se resiente de manera más dura 

el-· dominio de un sexo por el otro. 

2.3.1. La familia obrera y la reproducción de la fuerza 

de trabajo. 

Los análisis marxistas acerca de la sociedad parecen 
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centrarse, la mayoría, en las relaciones productivas, económicas, 

externas y visibles; pocos han sido los que retomen a la familia 

como un tema de estudio específico en vista de sus característi­

cas opuestas, es decir, improductiva, no económica, interna e in 

visible, si respetamos la separación capitalista. Este campo es 

en el que, por el contrario, el estructural-funcionalismo ha di­

rigido su atención aunque, claro está, a su manera. Sin embargo, 

se cree que la unidad doméstica ofrece una problemática muy am­

plia y también poco clara, la cual es necesario estudiar desde 

la perspectiva crítica para comprender los procesos de explota­

ción, es decir, de extracción de plusvalía, que sigue el capital 

y aclarar igualmente espacios de crítica. 

La familia, como ya se había mencionado, quedó sujeta a 

las relaciones de clase de sus miembros, de esta manera encontra­

mos a la familia burguesa por un lado y a la familia proletaria 

por el otro. Si la familia a pesar de conservarse como forma so­

cial de manera constante, ha sufrido una serie de transformacio­

nes conjuntamente a las registradas en el ámbito externo, es ló­

gico, entonces, que el devenir de la familia obrera haya regis-­

trado igualmente cambios importantes a lo largo de la historia. 

Lo primero y más notorio a la vista es que en la emergencia del 

capitalismo de las formas feudales de producción la familia obr~ 

ra no ha existido, existía como Marx lo señala en el Manifiesto 
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del partido comunista, la familia y sus lazos hogareños sólo para 

una parte de la población, para una clase social: la burguesía. 

En cambio para la naciente clase obrera las condiciones de traba­

jo eran tales que " ••• durante varios decenios no existe practica­

mente una familia obrera." ( 15) , con lo que se puede notar como 

las nuevas formas de vida social propiciaron una destrucción no 

sólo de la familia como unidad económica de la época feudal, sino 

tambi&1 de la forma de organización de los sectores mayoritarios 

de la población: los proletarios. De esta manera podemos conjun­

tar dos circunstancias en una sola realidad de explotación, por 

una parte la inserción de la mujer al trabajo fabril, con lo cual 

el eje rector de la unidad familiar se alejó de sus recintos y 

ésta sufrió una seria transformación, " ••• en algunos casos, la 

familia no se ve desintegrada del todo por el trabajo, pero·sí 

queda transtornada. La mujer es la que procura el alimento de la 

familia y el hombre quien se queda cuidando a los hijos, limpiaQ 

do el suelo y cocinando."(l6). El capitalismo industrial no des­

truyó la familia de manera total, ya que eón el tiempo y las prQ 

pías luchas obreras ocasionaron el surgimiento de una serie de 

instituciones públicas y privadas que mediaban entre laproducción 

social y la vida privada. 

Sin e~Jargo, posteriormente, al irse desarrollando la 

producción capitalista, es decir, la subsunción real del trabajo 
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al capital, fue necesario el crear organizaciones familiares que 

al mismo tiempo que garantizaran la repro&ucción de la fuerza de 

trabajo, asegurara igualmente ritmos crecientes de explotación. 

Ahora bien, con el desarrollo de la sociedad en dos clases fun­

damentales y el creciente reino imperante del trabajo en su for­

ma asalriada, el proletariado tuvo que crear a una familia, una 

forma familiar adecuada para aquellos que no poseían medios de 

producción, de tal manera que su existencia, la reproducción di-ª 

ría de sufuerza de trabajo, no corriera peligro, de ahí entonces 

que " ••• la familia se convirtió en la principal esfera de la so­

ciedad, en la cual el individuo ocupaba el ler. lugar, era el 

único espacio que "poseían" los proletarios ••• " ( 17) • 

En este sentido, toda la ideología buerguesa acerca de 

la familia como refugio de la paz y felicidad pasó a formar par­

te de la conecpción proletaria sobre la misma. La evolución es­

tructural de la familia redujo a su forma nuclear, esto debido, 

sobre todo, a que grandes industrias van surgiendo paralelas a 

mecanismos de explotación intensiva del trabajo, lo que provoca 

un standard de vida más alto de la clase obrera respecto a los 

primeros proletarios. Fue precisamente en esa época, aproximada­

mente finales del siglo XIX, que las mujeres y ios niños perdie­

ron el papel preponderante que habían en el proletariado tempra­

no, entonces aparece el ama de casa al lado de la mujer especi~ 
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camente proletaria, es decir, asalariada, en una manera muy simi­

lar a como la conocemos ahora; razón por la cual se agudiza la di 

visión sexual del trabajo; las mujeres fueron recluidas en los -

límites de la vida emocional, subjetiva y personal, y los hombres, 

en cambio, se identificaron con la lucha por la existencia, lo 

económico, lo objetivo. Sin embargo esta división no era imparcial, 

conllevaba serios matices de subordinación y de dominio, ya que 

paralelo al proceso descrito se produjo una desvalorización estri~ 

tamente ideológica sobre las facetas económica y social ocurridas 

en el seno de la familia y, por lo tanto, la desvalorización alean 

za a la mujer en cuanto tal. Estas últimas sólo conservaron ideolg 

gicarnente la importancia de su papel corno conservadoras del orden 

y manutentoras de lo bello y natural, características que, sin em­

bargo eran formadas socialmente. Esta subvalorización se produjo, 

creernos, a causa de la creencia de que lo económico concernía úni­

camente a lo que empíricamente aparecía y se develaba como tal; 

olvidaban la cara íntima del capital, la que se manifestaba, sin 

embargo, sigilosa, pero apabullanternente en esa zona del silencio 

que era el hogar. 

2.3.2. La explotación del trabajo doméstico. 

Marx define al trabajo en términos simples y abstractos 

corno " ••• la actividad racional encaminada a la producción de val.Q 

res de uso, la asimilación de las materias naturales al· servicio 
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de las necesidades humanas, la condición general de intercambio 

de materias entre la naturaleza y el hombre, la condición natural 

eterna de la vida humana, y por tan·to, independiente de las for­

~as y modalidades de esta vida y común a todas las formas socia­

les por igual." ( 18) ; sin embargo, Marx se refiere aquí al trabajo 

en tanto esencia humana, esencia no en términos especulativos ni 

inmutables sino en razón de su historicidad, correspondiente a 

la a~istencia y en un continuo estarse realizando: pero hay que 

recalcar que además de manifestar la autoproducción humana en 

proceso, éste tienen la posiblidad de devenir existencia enaje­

nada o exteriorización reificante. De hecho, el análisis sobre 

el modo de producción capitalista que realiza Marx por medio de 

categorías tales como mercancía, propiedad privada, proceso de 

valorización, plusvalía, etc., no expresa sino esta situación. 

Ahora bien, " ••• como unidad de proceso de trabajo y proceso de 

creación de valor, el proceso de producción es un proceso de -­

producción de mercancías; como unidad de proceso de trabajo y 

proceso de valorización, el proceso de producción es un proceso 

de producción capitalista, la forma capitalista de producción de 

mercancías."(l9). Es decir, si la producción anterior al capita­

lismo era un proceso racional de valores de uso, con una rela-­

ción estrecha entre la naturaleza y el hombre, esta situación 

varía considerablemente dentro del ámbito capitalista. Ya no só­

lo se busca la producción de valores de uso -la materialidad de 
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la mercancía misma en cuanto satisfacción de necesidades humanas, 

sino, sobre todo~ la producción extra de valor, específicamente 

un valor mayor o plusvalor, esto es, de valorizar. Proceso que 

sólo puede ser llevado a cabo por medio de la fuerza de trabajo 

comprada por el capital, es decir que, corno fuente de valor, el 

tiempo de trabajo socialmente necesario que consume esa fuerza 

de trabajo y el tiempo excedente del que se apropia el capita-­

lista, es decir, el trabajo impago. 

En una nada sorprendente traducción de términos bajo 

el capitalismo el trabajo asalariado se transforma en el trabajo 

por excelencia, la actividad natural del individuo y su esencia 

inmutable; fuera de esa forma específica de trabajo, el trabajo 

no· existe corno tal para el capital, ya que i..as reglas de produ~ 

ción cqpitalista definen al trabajo como la producción empírica 

y directamente comprobable de plusvalor. Es esta la base desde 

la cual el trabajo realizado por las mujeres sin pago de salario 

y al interior del hogar en forma de servicios privados, se tor­

na inexistente, a pesar de ser un trabajo indispensable y com-­

plemento necesario de la producción de mercancías, en sentido 

general de la producción industrial en su conjunto. Como lo afi~ 

ma Artous: " ••• el trabajo doméstico no sólo se convierte en un 

servicio privado, sino que se ve separado totalmente de la pro­

ducción dominante y, de paso, se desvaloriza totalmente, hasta 
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no..:..trabajo. "(20). 

2.3.2.1. Reproducción de la fuerza da trabajo. 
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En muchos de los discursos feministas es primordial el 

tratamiento que se le da al tema del trabajo doméstico, ya que 

es característica inherente a la generalidad de las mujeres; sin 

embargo, la discusiones en torno a su conceptualización divergen 

continuamente. Uno de los principales puntos comprendidos dentro 

de éstas es el referente al papel especifico que este tipo de 

trabajo repr~senta en el proceso de reproducción de la fuerza de 

trabajo. Della Costa en su libro E!l po.der de la muier v la sub­

versión de la comunidad enfoca esta problemática desde una pers­

pectiva radical, la familia es conceptualizada como la fábrica 

social donde la mujer se convierte en la reproductora directa de 

la fuerza de trabajo, es decir, la producción de la mujer es una 

mercancía especifica: la fuerza de trabajo, y el producto final 

es el trabajador. Controvertida como hasta este momento ha sido, 

su aseveración suscita, sin embargo, los inicios de una discu­

sión seria sobre el trabajo de la mujer desde una perspectiva 

marxista. Sin embargo, creemos que esa no es la manera correcta 

de acercarse al fenómeno, es decir, que la relación de la mujer 

con la esfera de la prodt:cción y su función reproductora debe 

abordarse desde otros términos. 
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El trabajo doméstico no crea la fuerza de trabajo, 

" ••• sino que produce una serie de bienes y servicios ligados al 

consumo pri~ado que realiza la clase obrera en el ámbito domés­

tico." (21). Este consumo privado, reconocido como consumo imprQ 

ductivo -el consumo productivo estaría relacionado al consumo 

que realiza el obrero de los medios de trabajo en el proceso 

de producción-, propicia la posibilidad de manutención de la 

clase obrera ya que recupera suvalor como fuerza de trabaj.o.Hay 

que tener en cuenta que ese consumo privado y las funciones biQ 

lógicas que con éste recupera _ es su única forma de sobrevien-­

cia, en este sentido el producto del trabajo doméstico no puede 

ser el trabajador ya que no siempre se llevan a cabo estas acti 

vidades para producir una mercancía, sino que se convierte en 

tal sólo -al enfrentarse (el trabajador) al mercado de trabajo a 

través de un contrato de compra-venta. Las tareas realizadas 

por el trabajo doméstico, el cual se dirige al consumo privado, 

se caracteriza, entonces, por la producción de valores de uso 

y no valores de cambio. De esta manera el trabajo doméstico apA 

rec.e como un trabajo no capitalista y marginal a la producción 

social, sin embargo, es preciso señalar, que si bien no contiene 

las caraterísticas estrictas de un trabajo capitalista,esto es, 

asalariado, no por ello es marginal en el sentido de separación 

y autonomía tajante con éste, hacerlo así significaría introdu~ 

cirse nuevamente en la separación economía-familia, separación 

indudablemente ideológica. Por el contrario, el capital como ya 
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se había señalado, se conforma a través de una serie de subordi­

naciones y subsunciones de formas de producción diferentes a su 

lógica propia, así entonces, es posible considerar que la reali­

dad del trabajo doméstico es una forma específica de esta subor­

dinación a través de la cual el capital puede facilitar y aumen­

tar la extracción de plusvalía por medio de mecanismos no conte­

nidos estrictamente dentro del proceso real de trabajo capitali~ 

ta. 

2.3.2.2. Salario y explotación. 

La fuerza de trabajo es ciertamente una mercancía, pe·­

ro una mercancía de tipo especial ya que es la única a la que le 

es posible.producir plusvalía. La plusvalía es asimismo la expr~ 

sión del grado de explotación de esta singular mercancía, es la 

forma que asume fenoménicamente el trabajo excedente o el traba­

jo impago. 

Veamos, la jornada de trabajo se encuentra dividida b-ª 

jo el sistema capitalista en un tiempo de trabajo socialmente n~ 

cesario, donde se produce el valor diario de la fuerza de traba­

jo tanto para el obrero como para el capital, es decir, donde é~ 

ta se reproduce; y un tiempo de trabajo excedente en el cual el 

trabajador labora gratuit2mente en provecho únicamente del capi­

talista. Sin embargo. esta diferenciación de tiempos aparece mi~ 
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tificada como una unidad a través de la forma salario, ya que 

" ••• todo el trabajo aparece como si fuese retribuido ••• el régi­

men del dinero esconde el tiempo de trabajo gratis del obrero 

asalariado." (22} 

Ahora bien, si contemplamos los fenómenos de manera 

global, es decir, si tomamos en un conjunto y no aisladamente la 

actividad del obrero-y de su esposa no asalariada, puesto que 

forman parte de la misma realidad subordinada al capital, enton­

ces podemos observar que el trabajo excedente cristalizado en 

plusvalÍa no sólo es perteneciente al trabajador en cuanto tal, 

sino también a la labor realizada por la trabajadora de manera 

aislada e igualmente impaga. A través del salario es posible es_ 

clarecer esta situacion. El salario expresar{a el precio de la 

fuerza de trabajo, a saber, la expresión fenoménica del valor de 

la fuerza de trabajo en el tiempo de trabajo socialmente necesa­

rio, a través del cual, al menos formalmente, se permite la adqui­

sición de bienes y servicios necesarios para su reproducción, 

sin embargo, y esto es importante, el obrero no adquiere en el 

mercado de trabajo estos bienes y servicios para el consumo fi­

nal, recibe en cambio a través de la compra de materias primas 

que, posteriormente, por medio del trabajo doméstico, serán aptas 

para el consumo. Es asÍ como son descontados del salario del obre­

ro asalariado la comida preparada, el lavado de ropa, y demás la-
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bores caseras que, según el Chase Bank, representan un promedio 

de 96 horas semanales de trabajo. He aquí corno el trabajo domés­

tico se vincula de manera difuminada a la producción de plusva-­

lía ya que el capitalista no paga el trabajo y la ganancia que 

se obtendría si fueran producidos por alguna empresa, es decir, 

en las relaciones de producción capitalista. De esta manera, el 

trabajo doméstico permite que se redusca aún más el salario del 

obrero y, por lo tanto, el aumento de la plusvalía. 

Así entonces, el salario cubre el pago de dos trabaja­

dores axplotados, uno abiertamente a través del trabajo asalaris. 

do y productivo, y otro de una manera indirecta, difuminada a 

través del trabajo fantasma que realiza el ama de casa, cencep­

tualizado como improductivo. 

Bajo este contexto la improductividad del trabajo do­

méstico en sentido llano precisaría de una revisión. Su impro-­

ductividad estaría relacionada a que no es productor de plusva­

lía de manera directa, siéndolo en cambio solamente de una man~ 

ra indirecta,pero de cualquier forma su participación en esta 

producción de plusvalor es indudable si no separamos las esferas 

económica y personal en dos realidades aisladas. En este sentido 

el trabajo doméstico es un tipo de trabajo sui generis que esca­

pa a la concepción esquemáticamente capitalista acerca del trabs. 
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jo, no es el asalariado pero se inserta igualmente en una realidad 

de explotación como la que sufre el trabajo asalariado. 
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3. CONSIDERACIONES METODOLOGICAS DE LA INVESTIGACION. 

El acercamiento teórico hacia la situación social que 

caracteriza el mundo de la mujer en la sociedad capitalista ha 

colocado en un sitio predominante el siguiente hecho: en la bifu~ 

cación impuesta por el capital entre el mundo social y el mundo 

privado, a la mujer le ha correspondido precisamente este Último, 

es decir, el ámbito de la familia, de las actividades domésticas, 

la parte supuestamente no-económica de la sociedad. Tomando en 

cuenta lo anterior, los estudiosos de la situación y condición de 

la mujer en términos sociales se enfrentan a una multiplicidad de 

problemas ¿de qué manera emprender una investigación?,¿de qué té~ 

nicas servirse para abordar su estudio? En resumen, cómo afrontar 

el conocimiento de una historia siempre subterránea, escondida y 

sumamente compleja, sobre todo cuando más que buscar el simple 

dato cuantitativo -aquel que da cuenta de las grandes tendencias 

sociales, tales como la participación en el mercado de trabajo, 

en la educación, etc.-, se intenta acercarse a situaciones que 

ni siquiera son tomados en cuenta en los censos, el trabajo do­

méstico, por ejemplo; cuando se intenta comprender el fundamento 

cotidiano de la vida de las mujeres, es decir, la sustancia so­

cial a través de la cual se construye su historia. 
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De especial importancia para la presente investigación 

resulta, entonces, el acercarse a la vida cotidiana de las muje­

res habitantes de un asentamiento irregular que se ha configura­

do como parte del movimiento urbano popular (MUP) en la perife­

ria de la ciudad de México, en tanto se intenta conocer las cau­

sas y características específicas de la participación de las mu­

jeres en las actividades políticas y sociales que se llevan a e~ 

bo al interior de la colonia Belvedere. En este sentido, se ha 

visto la necesidad de recurrir a una técnica cualitativa para la 

investigación, esta es la historia de vida, en un intento de 

rescatar a través de la historia oral las vivencias directas de 

las mismas protagonistas y, por tanto, recuperar toda una his-­

toria reprimida, desaparecida y devaluada. 

3.1. La historia de vida como técnica de investigación en 

las Ciencias Sociales. 

Existen dentro de las perspectivas de investigación de 

las Ciencias Sociales, especialmente en lo que se refiere a la 

utilización de determinadas técnicas, una bifurcación de tenden­

cias metodológicas que a últimas fechas parece no sólo aumentar 

sino también plantearse como un problema excluyente, a saber, la 

distancia artificial impuesta entre lo estricta y exclusivamente 

cuantitativo y lo cualitat~vo, es decir, entre aquella Ciencia 
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Social cuya preocupación por la fiabilidad cuantitativa de los 

datos sometidos a estudio ha conducido a la utilización desbord~ 

da de computadoras y lenguaje matemático, en este sentido la 

Ciencia Social que se viene practicando en los Estados Unidos, 

sobre todo después de la segunda guerra mundial, una Ciencia So­

cial que pretende, a través de la tecnología más sofisticada, s~ 

guir a las Ciencias Naturales como modelo de cientificidad por 

excelencia y, de esta manera, suplir las carencias de la todavia 

dudosa cientificidad de las Ciencias Sociales. La "cuantofrenia" 

ha dominado gran parte de la investigación social en Norteaméri­

ca, especialmenteaquella-de corte funcionalista. 

Existe, por otra parte, aquella Ciencia Social cuya o­

rientación humanística desborda en su interés lo exclusiva y me­

ramente cuantitativo por el análisis de procesos histórico-soci-ª. 

les concentrados primordialmente en la vida concreta de los suj~ 

tos sociales, aspectos que anteriormente constituían el coto pr~ 

vado de antropólogos y etnólogos y que, a partir de épocas re-­

cientes, han retomado los sociólogos como parte y forma de sus 

objetos de estudio. 

Esta situación de disyuntivas (o cuantitativo o cuali­

tativo) ha provocado no sólo una discusión cuyos límites son es­

trictamente técnicos, sino también una revisión crítica de la a~ 
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tividad del científico social y de sus relaciones con el toco so 

cial, es decir, ha originado un replanteamiento de la activicad 

científica y sus implicaciones político sociales. 

No es posible, desde una perspectiva seria, desechar o 

menospreciar los avances efectuados dentro del ámbito tecnológi­

co, los cuales facilitan y afinan el procesamiento de datos est~ 

dísticos; lo que si es pertinente, es no considerar a ésta como 

la única vía válida para los estudios sociales, puesto que tan 

solo una ligera revisión la develaría corno parcial, parcial en 

el sentido de estar privilegiando sólo un tipo de conocimiento 

sobre la sociedad, aquel de las relevancias extensivas, de las 

grandes tendencias sociales donde se denotan muchas veces (busc~ 

do o no) la normatividad,a manera de distribución normal,de la 

sociedad. De la misma forma resultaría infructuoso rechazar la 

importancia de los Qnálisis cualitativos o hermenéuticos, ya que, 

centrados en el estudio microsocial, en acercamiento directo al 

actor social y sus procesos de cambio, toma de desiciones y tran~ 

formación, algunas veces la parcialización se observó en la pér­

dida de la ubicación del contexto histórico-social, en la identi­

ficación de las grandes relevancias, rescatadas de manera estadi~ 

tica, en las cuales el sujeto estaba inserto. Así entonces, puede 

observarse cómo esta dualidad metodológica en cuanto al abordaje 

de la realidad, responde ~:irectamente a la representación de la 
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realidad social en términos que rebasan la voluntad meramente -

cient{fica y aborda, a veces de manera desapercibida, el ámbito 

mismo de las participaciones sociales. 

Se anotaba en un inicio la distancia artificial existen­

te entre lo cualitativo y lo cuantitativo, ya que tal y como se 

ha visto, en tanto métodos específicos para conocer la realidad 

también son visiones que pueden caer en la parcialidad al estu­

diarla. Si bien la diferenciación existe en cuanto tal, es decir, 

se hacen estudios que recalcan ya sea una ~ otra perspectiva, la 

necesidad de no excluir una de otra, de mantenerlas siempre en 

"la mira" a manera de complemento, puede conducir a no disociar 

en cualquier estudio tanto la generalidad como la complejidad 

concreta de la realidad misma. 

Ahora bien, como parte de las perspectivas cualitativas, 

la historia de vida constituye una de las herramientas más ric~s 

para intentar aprehender las experiencias y las prácticas cotidia­

nas de los sujetos sociales, las cuales difícilmente se obtendrian 

a partir de otras técnicas de investigación, las encuestas, por 

ejemplo. Conocer la vida personal de cualquier sujeto a través 

de la historia de. vida implica simultáneamente el acercarse a una 

parte de la historia, la historia vivida, social y cotidiana, asi 

como también a la estructur-3. social de la que se forma parte, es 
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decir, facilita la aproxi~ación a las diversas traducciones del 

todo social en la práctica cotidiana de los sujetos, con lo cual 

puede rescatarse la importancia de la interacción entre los di­

versos contextos sociales y los sujetos mismos. Así entonces, sin 

perder de vista el contexto histórico en el cual se desenvuelven 

los sujetos, esto es, tomándolos no como sujetos pasivos a las 

condiciones sociales sino como parte actuante dentro de éste, la 

historia de vida más allá del fin anecdótico para situarse co-

mo una importante técnica a rescatar en los estudios sociales, 

donde el sujeto concreto, múltiple y complejo, es lo primordial. 

Ahora bién, los 'estudios sociolÓgicos sobre la mujer, 

aunque han aumentado en volumen considerable, sobre todo a partir 

del reflorecimiento del movimiento feminista en la década de los 

sesenta y la sub.secuente atención sobre el tema en infinidad de 

países, la Ciencia Social lejos de permanecer ajena a este interés, 

ha retomado para sí, especialmente las investigadoras, a la mujer 

como objeto-sujeto de estudio. Sin embargo, existen ciertas caren 

cías de informacion contra los cuales hay que enfrentarse, pues 

si bien existe cierto tipo de información censal {ambig~a y dis­

persa,), es verdaderamente poca la información correspondiente a 

la especificación y caracterización de la vida cotidiana de las 

mujeres, el trabajo doméstico inherente a su condición, las estra­

tegias de sobrevivencia a que ello obliga, y de la propia concep-
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tualización de sus experiencias y de sí mismas como sujetos soci~ 

les. De estos aspectos se han preocupado más las novelas, los te§ 

timonios políticos -por ejemplo el caso de Dófia Jovita una colona 

en la lucha de la colonia Santo Domingo, aquí en la ciudad de l'lé-

Xlco; la historia de Domitila Si me oermiten hablar y la lucha 

de las mujeres de los mineros de Bolivia; algunos más sobre la 

?articipación de las mujeres en las revoluciones cubana y nica-

ragctense, etc.-, que la Ciencias Social en sí misma. Sin embargo, 

se considera ~Je su importancia es tal que puede rescatarse a 

través de las historias de vida estos aspectos para el acervo de 

las Ciencias Sociales, con propósito de esclarecer el acaecer SQ 

cial de las mujeres de nuestras sociedades. 

3.2. Historia de vida y vida cotidiana. 

Definida por Agnes Heller como " ••• la vida del hombre 

entero •.. "(l), es decir aquella en la que el hombre participa con 

todos los. aspectos de su individualidad y de su personalidad. La 

vida cotidiana comprende desde la organización del trabajo y de 

la vida privada, las distracciones y el descanso, en conjunto, la 

ac~ividad social sistematizada,razón por la cual, dice Agnes He-

ller, la vida cotidiana lejos de estar fuera de la historia es el 

centro rnismo de su acaecer, la sustancia social a través de la 

cual la misma historia se configura. Sin embargo, siendo tan graf!. 

de y obvia su importancia ¡:¡ara los estudios sociales, sue.le se:c-
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jetividad o, cuando mucho, a los asuntos de la antropología. 2~ 

lo que al tema de la muJer respecta, es muy común encontrarse cor:. 

estudios que se centran exclusivamente o en lo historiografía de 

sus movimientos feministas, o en ciertos aspectos teóricos de su 

papel social, ya sea desde la tende~cia crítica marxista o en la 

descriptiva funcionalista; o en las 'Jrandes líderes i pocas) y :r.á.f. 

tires de los pueblos oprimidos. En ca~hio es ~astante extra5c, 

aún en la actualidad, encontrar algunos análisis que reúna algu­

nos de los aspectos ya señalados y además su historia que atien­

da a los elementos cotidianos de su existencia, a las significa­

ciones sociales que emergen de la misma, las cuales van configu­

rando no sólo una visión de la realidad sino también el sustef'.tC 

ideológico de las prácticas específicas de los sujetos. 

Como acto de objetivación, de acuerdo a Agnes Heller, 

la vida cotidiana es, pues, la base misma a rescatar en las histQ 

rias de vida y que a su vez constituirá " .•. la insta.'l cía de con­

fluencia entre la biografía individual y el contexto his~órico-SE 

cial. .• " ( 2) 

El ;:-esente estudio, centrado en la realidad de un mo­

vimiento urbano popular, al intentar acercarse a la vida cotidiª 

na de las mujeres que en e;. habitan y que son el eje central y 
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toria del propio movimiento y la forma en que se fueron asurnien-

do los diversos acontecimientos sociales y políticos. Asimismo 

se pretende que al dar espacio a las explicaciones, vivencias, 

a las palabras propias de las mujeres reales y concretas, esto 

es, de las mujeres "comunes y corrientes", se empiece a conocer 

la historia de las mujeres a través de las mismas mujeres, so--

bre las que tanto se escribe y tan poco se conoce. 

3.3. Historia de vida y ciclo de vida. 

Si se considera corno Jelín y Balán que el ciclo de vi-

da es el tiempo biográfico vivido en un contexto específico, hi~ 

tórico, cultural y social, es posible utilizar, entonces, el con 

cepto de ciclo de vida corno la dimensión organizadora del tiempo 

biográfico, dentro del cual se privilegian las transiciones de 

tipo social más importante, tales corno las migraciones, la escue-

la, el trabajo, especialmente en el caso de las mujeres aquellos 

cambios ocurridos al interior de la familia donde se suceden las 

principales transformaciones en el ciclo de vida de la mujer (J~ 

lín, 1983), esto es, la socialización y lugar al interior de la 

división del trabajo en la unidad doméstica que una de las prime-

ras y principales experiencias de las niñas, la perennidad de su 

trabajo doméstico, en algunos casos se aúna la realización del 

trabajo asalariado en el mercado; en fin, todo aquello que carac-
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teriza y regula la situación de opresiÓn de las mujeres, especial­

mente aquellas pertenecientes a familias proletarias. 

En la investigación realizada por Jelin y Balán en 1983, 

basada precisamente en el ciclo de vida para abordar el estudio 

de las mujeres Argentinas, las autoras han privilegiado tres eta­

pas en la vida de las mujeres: l. Las infancias, 2. La transiciÓn 

hacia los roles adultos esposa-ama de casa-madre, 3. Las tareas 

cotidianas de la mujer-ama de casa-madre. Estos mismos apartados 

fueron retornados por Castillo y LÓpez 1984 en un estudio sobre 

mujeres mexicanas, lo que da cuenta de la importancia y de la uti 

lidad para aproximarse a las historias de las mujeres. Sin embar­

go, se considera que para el presente estudio, a pesar de ser ceg 

trales, es necesario, de acuerdo a los objetivos y características 

particulares del mismo, se profundicen algunos aspectos y se lle­

ve a cabo una crÍtica sobre algunos otros, con el fin de atender 

de manera especial el ciclo de vida de las mujeres colanas, tal 

es el caso que nos ocupa. 

Tornando en cuenta que el objetivo principal es conocer 

el sustrato cotidiano de la participaciÓn de la mujer dentro del 

movimiento urbano popular y el impacto que esa misma participación 

social y polÍtica puede tener en una posible crÍtica a la ideolo­

gÍa sexista que prevalece en nuestra sociedad, y con ello conce­

birse fuera, autonomarnente de lo que tradicionalmente ha definido 
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a lo femenino. Se plantea, pues, a manera de gran interrogante 

la posibilidad de que la participación, a nivel de trabajo cole~ 

tivo en las tareas comunes a todos los colonos y a nivel politi­

ce, modifique la significaciÓn del ser mujer, del hecho femenino, 

en la conceptualizaciÓn que las colonas tienen de si mismas. Pa­

ra ello es preciso elaborar toda una jerarquización de la infor­

mación obtenida en las historias de vida, de manera tal que ;:¡er-. 

mita observar si tal impacto existe, y en tal caso acercarse a 

aquello que podrÍa producirlo de manera más directa, o en caso 

contrario si resulta inexistente. Para tal fin, siendo el punto 

de referencia central las mujeres, se tomará como base la unidad 

doméstica, entendiendo esta como la unidad de consumo que forman 

un conjunto de individuos estando o no unidos ;:¡or lazos de paren 

tezco, que viven bajo el mismo techo y gozan de un presupuesto 

común; ya que se considera que es en su interior donde se dan lu­

gar las transiciones de la vida de las mujeres, as{ como también 

es el lugar donde confluyen el conjunto de las relaciones sociales 

de manera general. 

Hay que tomar en cuenta que la presente investigaciÓn 

es de tipo exploratorio, es decir, constituye un primer acercamierr 

to sobre la cotidianeidad de la mujer en los movimientos urbano 

populares. Se realizaron 4 historias de vida entre mujeres que 

comparten un contexto homogéneo, pero con diferencias tanto en la 
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edad, en el tipo de familia y en el nivel socio-económico, con 

el fin de detectar algQ~a diferencia en el impacto de su partic~ 

~ación en la colonia de acuerdo a su especificidad social, así 

entonces, se entrevistaron a dos mujeres casadas con tres y dos 

hijos ~equeños que no realizan un trabajo asalariado de manera 

regular, es decir, cuya ocupación principal es el hogar; por otra 

parte a una mujer viuda éon hijos grandes que trabaja en el sec­

tor comercio con regularidad; y finalmente una mujer soltera, 

obrera de ocupación. Corno se puede observar constituyen un grupo 

bastante heterogéneo, sin embargo la situación histórico-social, 

así corno también las condiciones políticas han sido compartidas 

por estas mujeres de manera similar. 

La realización de las historias de vida estuvo basada 

en contacto regular a lo largo de aproxiinadamente dos años de 

participación en el lugar, por lo que ganar su confianza para 11~ 

var a cabo las entrevistas no resultó problemático, y de esta ma­

nera se logró obtener la mayor cantidad de inforrnaci6n posible. 

Las entrevistas fueron muchas veces reiteradas, se realizaron 

en el hogar de las entrevistadas con ayuda de grabadora y hoja de 

vaciado de datos (Cfr. Anexo No. 2), participaron algunas veces 

ya sea el esposo y los hijos, pero sus opiniones, aunque importan­

tes y transcritas, no se utilizaron para el análisis para reali­

zar la entrevista se utilizó una gu{a predeterminada, entrevista 
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focalizada, sin embargo gran parte del relato se basa también en 

preguntas espontáneas y recuerdos frescos, apenas percibidos con 

anterioridad (Cfr. Anexo No. 1). 

Los siguientes cuatro apartados constituyen la base de 

la lectura de las historias de vida, en los cuales trata de con­

densarse y aprovechar el flujo de información recibida. 

3.3.1. División del trabajo al interior de la unidad domé~ 

tica: el aprendizaje de la opresión. 

Partiendo de la consideración de que el hombre al nacer 

se enfrenta a una cotidianeidad ya constituida, esto es, a un mu~ 

do cuyas relaciones sociales están ya hechas, en el .cual, como ya 

se ha visto, el papel tanto del hombre como de la mujer están de­

terminados por todo un andamiaje de situaciones no sólo a nivel 

económico sino también ideológico y político, resulta entonces l.Q 

gico que desde los primeros años -eso qu.e se denomina infancia­

exista una influencia general y diversa para hombre y mujer. En 

este sentido es necesario rescatar las influencias particulares 

que van configurando la existencia de ~as mujeres, especialmente 

aquellas que parten del complejo social y que de una u otra man~ 

ra forman la base de la interiorización de la opresión femenina 

como un hecho natural y necesario. 
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Se les ha preguntado a las mujeres acerca de su infan­

cia, este concepto tan ambiguo y lleno de connotaciones a nivel 

moral más que simplemente cronolÓgico, y ellas mismas han dado 

cuenta de lo escasa, de lo inexistente de esta infancia en los 

términos rimbombantes de la ideología capitalista que la signif~ 

can como una etapa de ingenuidad y libertad natural. Ahora bien, 

si el contenido del concepto infancia ha sufrido diversas trans­

formaciones históricas de acuerdo a épocas y contextos cultura­

les, se ha preferido utilizar algo que las mujeres mismas expre­

san: la gran determinación de la división del trabajo al interior 

de la unidad doméstica en el aprendizaje y asimilación de una si­

tuación donde la mujer recibe su parte de opresión, esa, la es­

pecÍficamente femenina que todas las niñas resienten. De esta 

manera las mujeres realizan un recuento de sus primeros recuerdos 

y, a través de ellos, manifiestan la no naturalidad, la no ingenu~ 

dad, la no neutralidad de los primeros años, sino, por el contra­

rio, la carga de una configuración original corno seres sociales 

en una sociedad determinada, en términos económicos, ideológicos 

y hasta polÍticos, conllevando para sí mismas el ocupar un lugar 

en la familia de manera central y paradojicamente subordinado a 

las necesidades de ésta, lo que implica una contracciÓn de respon 

sabilidades específicas y diferentes a las poseÍdas por el varón. 

Rescatar, pues, estas situaciones primarias, clarifica~ 

las, escuchar la critica o la adopción de ellas, tanto en el pas~ 
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do con ellas mismas como en la actualidad con los hijos y las hi-

jas, es de nodal importancia para esta investigaciÓn, puesto que 

en ello se irán prefigurando el conjunto de valores y actitudes 

¡, • 
que constituyen su concepto de mujer, de s~ m~smas. 

3.3.2. El trabajo de las mujeres. 

Una parte fundamental en la vida de todo ser humano lo 

constituye el trabajo, en el caso de las mujeres, tal como ya se 

analizÓ en el capitulo 2~ este conlleva características muy esp~ 

cíficas de explotación que encuentra su fundamento ideológico 

en la segregación sexual que impera en nuestras sociedades. Sin 

embargo, el trabajo realizado por las mujeres, ya sea doméstico 

y en algunos casos también asalariado, tiene para ellas un sig-

nificado que es preciso extraer, en cuanto esto también formará 

parte de este concepto de mujer. 

La realización de estas actividades por parte de las 

mujeres de las clases trabajadoras forman parte de un cúmulo de 

responsabilidades determinadas de manera directa por el nÚcleo 

familiar; lleva en s{ una serie de significados diferentes a los 

expresados por las mujeres de otras clases sociales, por ejemplo 

la incorporación al proceso productivo suele ser visto por las mu­

jeres de la clase media o de la misma burguesía como una forma de 
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conquistar la autonom{a personal y, subsecuentemente, como un pa­

so hacia su liberaciÓn, aspecto que ha sido generalizado burdamen 

te por ciertas clases de teorías feministas, y aún más por el di~ 

curso estatal que continuamente aboga por la urgencia de la int& 

gración de ·la mujer al "desarrollo" del país. Retomar las pala-­

bras de las mujeres pertenecientes a las clases trabajadoras con 

respecto a estas ideas conduce muchas veces a la necesidad de una 

crítica cautelosa sobre estos postulados. 

Ciertamente, la opini6n de las mujeres acerca de sus 

trabajos y de lo que estos han representado a lo largo de su vida, 

los r~mos cotidianos que han determinado, será de suma utilidad 

para los objetivos del estudio. 

3.3.3. El proceso de migración y la configuración del nu& 

vo núcleo familiar. 

Resulta indudable que la constitución de un nuevo núcleo 

familiar, sea a través del matrimonio (unión legal y/o religiosa), 

sea a través de la llamada unión libre, contrae cambios para la 

vida cotidiana de la mujer, puesto que implica además de la mateK 

nidad y sus nuevas responsabilidades domésticas, el inicio de un 

casi interminable proceso de migración, ya sea campo-ciudad o 

inter-intra urbana, todo ello en busca de consolidar realmente un 

hogar con independencia, aspectos estos que originarán la creación 
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de estrategias domésticas necesarias para llevarse a cabo. 

Tomando en cuenta que la formación de la colonia Selve­

dere responde mayormente a la migración intraurbana, es decir, 

aquella efectuada dentro de los propios limites de la ciudad de 

México, y que está formada por familias preponderantemente jÓve­

nes, es necesario conocer la estrategia de trabajo al interior 

de la unidad doméstica, es decir, la manera en que los cambios 

de vivienda condicionaron un cambio o no a~ la vida cotidiana 

de las mujeres. 

Es importante resaltar, sobre todo, que al formar par-

te de una lucha social como lo es el movimiento urbano popular, 

muchas de las responsabilidades al interior del hogar sufren 

cambios en la medida que se exige toda una serie de participaciones 

sociales que fuerzan y alientan la participacion específicamente 

femenina. Asi bien, esta transición en la vida las mujeres resul­

tará esencial en su vida cotidiana. 

3.3.4. La lucha urbana y el trabajo colectivo de las muje-

res. 

Se denomina trabajo colectivo a aquel trabajo realizado 

principalmente por las mujeres de los asentamientos irregulares 
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al exterior de sus hogares y en beneficio de la colonia, tales 

como las faenas dominicales para la apertura de calles, construg 

cciÓn de esc~elas y dispensarios, gpardias que se realizan para 

vigilar y mantenerse alerta ante algÚn peligro como el desalojo, 

la asistencia a asambleas y reuniones de carácter comunitario, 

la misma asistencia a marchas de denunica que consumen dias entQ 

ros. Actividades todas estas que forman parte de las responsabi­

lidades femeninas y que expanden el campo de su trabajo a activi­

dades de tipo colectivo o comunitario que comunmente en otras 

circunstancias no se comparten nunca. 

Esta se considera una transición nodal en la vida cot~ 

diana de la población femenina en el asentamiento, en el sentido 

que conlleva la necesidad de relacionarse por medio de las nece­

sidades, tan apremiantes como lectivas,, con otras mujeres, lo 

que a su vez rompe el aislamiento tradicional de la vida de las 

mujeres, mantenido por el espacio cerrado del hogar y el trabajo 

solitario que en él se realiza. De esta manera, es en este apar­

tado, quizá el más importante, donde a manera de variable, se 

tratará de cotejar un antes/después en lo que respecta a su act~ 

vidad cotidiana y a su concepción de la mujer. 

***** .. ~******* 
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Finalmente hay que mencionar que además de hacer uso 

de las historias de vida, se echará mano también de datos censa­

les y muestrales de la colonia en cuestión, levantados por alum­

nos de Arquitectura-Autogobierne en 1983, y por alumnos de sociQ 

logía de la ENEP Acatlán en 1983 y 1984. Los datos fueron proce­

sados a través del SPSS (Paquete estadístico para las Ciencias 

Sociales) en el Programa de Cómputo de CU, utilizándose las 

subrutinas crosstabs y frequencies para obtener información más 

específica sobre el tema. 
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4. BELVEDERE: MUJERES EN LUCHA. 

Producto del interés despertado por los•movimientos femi 

ministas a partir de la década de 1960 y los planteamientos críti 

cos de éstos surgieron sobre la condición social de la mujer, se 

han venido realizando una serie de estudios que intentan descri­

bir, profundizar y explicar científicamente aquellos factores 

que se consideran esenciales para aprehender la complejidad espe­

cífica de este importante sector de la población. 

En la acmalidad se cuenta ya con una amplia gama de in 

vestigaciones cuyos objetivos principales se centran en la probl~ 

mática femenina (1), tratando con ello, ya sea restar validez a 

los mitos que tautológicamente han tratado de dar respuesta a su 

papel subordinado y dependiente dentro de la sociedad -"ellas 

son dependientes por ser mujeres", lo que equivaldría a decir 

que son mujeres (histórica y específicamente) porque son muje­

res (en tanto naturaleza eterna), explicación biologicista y mí­

tica ya muchas veces refutada-, así como también brindando, a 

través de los análisis críticos, las bases sobre las cuales se 

fundamentarían los cuestionamientos que,sobre la explotación de 

la mujer han sido manejados, de esta manera se han ido desenmas­

carando los factores que a nivel ideológico, economico y social 

determinan su existencia. 
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Si bien muchos de estos estudios han sido de carácter ge­

neral, es decir, aproximaciones regionales, como en el caso de Am~ 

rica Latina, o a nivel nacional, detectando tendencias generales 

del trabajo femenino, participación en sindicatos, etc., éstos s~ 

rán de gran utilidad para el objetivo temático de este apartado, 

en el cual se tratará de acercarse a algunos de los principales in 

dicadores demográficos, económico y sociales de la población feme­

nina en un movimiento urbano popular como lo es el registrado en 

la colonia Belvedere. 

Empíricamente, se ha anotado, la importancia que adquieren 

las mujeres en este tipo de movilizaciones aparece como obvia, a 

ello se le han dado diversas explicaciones: porque son las que pex 

manecen más tiempo en el hogar; porque son las mujeres las que en­

frentan de manera directa toda la serie de carencias que son enar­

boladas como demandas de lucha; porque son ellas las que tienen 

como papel principal la protección de la unidad doméstica. Sin em­

bargo, este tipo de respuestas, aunque dan cuenta de m1a situación 

real, no hacen sino conducir a nuevas cuestionantes: si ellas per= 

manecen más tiempo en sus hogares, quiere eso decir que no reali-­

zan en su mayoría un trabajo remunerado, en caso de no hacerlo, el 

motivo principal es su estancia en la colonia u otro tipo de ele­

mentos, tales como sus niveles de educaciqn, sus edades, sus esta­

dos civiles o el número de hijos, factores éstos que han sido re-
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conocidos como determiantes en su inserción al mercado de trabajo 

por diversos autores. Ahora bien, en caso de llevarlo a cabo, cu~ 

les son los sectores económicos en los que se insertan y de qué 

manera las condicionantes familiares intervienen o modifican esta 

situación. Aún más, de acuerdo a los datos con que se cuentan pa­

ra el país y, específicamente, para la ciudad de México, el com­

portamiento económico, demográfico y social de las mujeres de un 

MUP difiere de la generalidad o se acerca a ella. 

Es muy importante, para los objetivos de la presente in­

vestigación, tratar de responder a estas preguntas, en la medida 

en que nos darán claridad sobre las características de las muje-­

res que, como las de la colonia Belvedere, se vem inmg:¡:-sªs en un 

movimiento político, elemento particular y relevante para este ca­

so, puesto que no es compartido por la totalidad de las mujeres 

a estratos económicos bajos, mujeres de la clase trabajadora, ni 

por mujeres de sectores medios o altos de la población. Esta ta­

rea resulta necesaria en vista de que los estudios realizados so­

bre las mujeres del MUP pocas veces se detienen en estos aspectos. 

En este sentido, pues, se tratará de hacer una aproxima­

ción lo más detallada posible a la realidad de las mujeres de la 

colonia Belvedere, basándose en el censo realizado en 1984, ya men 

cionado. 
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4.1. Perfil general: edad, estado civil, tipo de familia. 

Primeramente, es preciso señalar que la colonia Belvede­

re empieza a configurarse como tal a partir de 1980, fecha después 

de la cual recibe el mayor flujo de migrantes, alcanzado a reci-­

bir para el período 1981-1984 el 62,49% del total de la población 

que en ella habita (2) • Estos años son significativos si se toma 

en cuenta que es precisamente en esta etapa que se registra el 

despegue y ascenso paulatino de la crisis económica mexicana. 

De los migrantes que llegaron a la colonia Belvedere, 

el 66.9% ya había residido con anterioridad en el DF (3), es de-­

cir, ya era parte de la población urbana de la ciudad de México. 

Además de los fundamentos meramente económicos que propiciaron la 

migración: el excesivo aumento de rentas, la disminución real del 

salario, etc., se encuentran otro tipo de factores que no se pue­

den desdeñar. Por una parte está el hecho de que, de estos migran 

tes intraurbanos, un 75.57% de ellos provino de las delegaciones 

vecinas a la de Tlalpan, donde se encuentran la colonia, zonas en 

las que han polulado los asentamientos irregulares y de las cuales 

los migrantes fueron expulsados, ya por motivos políticos, ya por 

problemas técnicos en el trazado urbano posterior a la regularizA 

ción, por ejemplo el haber vivido en una- área que después sería 

calle o parte de los servicios públicos. Aunado a esto se encuentran 

algunos factores que hemos denominado como "subjetivos", tales 
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como la búsqueda de independencia personal o familiar que no está 

ligada directamente a una estrategia de sobrevivencia económica. 

De acuerdo a los datos, las familias llegaron a la colo-

nia Belvedere con una característica común: confozman un conglome-

radorado fundamentalmente joven. El promedio de edad para los pos~ 

sionarios, es decir, para 889 casos, es de 33.62, mientras que la 

media de edad para toda la pobalción apenas alcanza el 19.40. 

CUADRO No. 1 
Estado civil de los posesionarios. 

Estado civil 

Solteros 
Casados 
Viudos 
Divorciados 
Unión libre 
Madres solteras 
No contestaron 

# 

71 
602 

11 
44 

lOS 
27 
29 

889 

% 

8.0 
67.7 
1.2 
4n9 

11.8 
3.0 
3.3 

100.0 

%(ajustado} 

8.3 
70.0 
1.3 
5.1 

12.2 
3.1 

100.0 

Si se toma en cuenta.que un 70% son casados y 12.2% más 

viven en unión libre, tenemos que un 82.2% de la población la con 

tituyen arreglos jóvenes que están empezando a configurar un nú­

cleo familiar y, por tanto, tal como ellos lo expresaron, buscan­

do su independencia. Es decir, además de los impedimffiltos económ~ 

cos directos para comprar o rentar una casa, de acuerdo a los da-
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tos referentes al ingreso ya mencionados con anterioridad, está 

presente otra situación: en tanto parejas jóvenes muchos de ellos 

han vivido compartiendo la casa de los padres de alguno de los 

cónyuges, aspecto muy común como estrategia de sobrevivencia que 

coloca a la familia como centro, ya sea como seguro de desempleo 

o apoyo económico en todos los sentidos. La búsqueda de la inde­

pendencia familiar, en tanto factor subjetivo, no se infiere di­

rectamente de los dátos recogidos, sin embargo, es una realidad 

que a nivel de charlas y, sobre todo, en las historias de vida, 

es necesario rescatar debido a su constante aparición, de ahí su 

importancia. 

Como estos hogares se ecuentran en etapas tempranas del 

ciclo vital, el promedio de integrantes por familia es de 5.006, 

inferior a la media nacional que es de 5.6, esto bajo el supuesto 

de que se han qasado igualmente jóvenes. 

Ahora bien, al cruzar las variables estado civil y sexo, 

encontrarnos que si bien la tendencia general se centra preponderaQ 

temente en los casados, los otros estados civiles, tales como los 

divorciados, viudos y madres solteras, que dan cuenta de rupturas 

y desarreglos en el matrimonio, están ocupados de manera mayorit~ 

ria por mujeres. Ver cuadro siguiente. 



CUADRO No. 2 
Estado civil y sexo. Total de familias.* 

Estado civil 

Solteros 
Casados 
Viudos 
Divorciados 
Unfón Libre 
Madre soltera 

* 4432=100. 

1475 
671 

3 
9 

116 
6 

2280 

Hombres 

64.7% 
29.4% 

0.1% 
0.4% 
5.1% 
0.3% 

51.4% 

1242 
675 

12 
53 

117 
51 

2150 

Mu•eres 

57.8% 
31.4% 

0.6% 
2.5% 
5 .. 4% 
2.4% 
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A pesar de que es coman que al ser interrogadas las mu-

jeres respondan que son casadas, aunque la inexistencia del mari-

do sea evidente, el porcentaje de madres solteras es importante. 

El hecho de que se registren más viudas, divorciadas y madres so~ 

teras en relación a su contraparte masculino, da cuenta de otra 

tendencia singular en la población de la colonia Belvedere: la 

existencia de un im¡_:Jorta nte número de mujeres jefe de familia que, 

sin la ayuda económica del marido o compañero, tienen que enfren-

tarse al mantenimiento de los hijos procreados. La mujer abandonª 

da es una figura ya casi mítica dentro de la circusntancia mexicª 

na, sin embargo, no por ello es menos real. Mujeres que atraviesan 

por una serie de dificultades de orden no sólo económico, de ahí 

su estancia en la colonia, sino también ideológicas, puesto ~~e 

se enfrentan a una sociedad cuya "normalidad" la constituye el 

matrimonio y con ello una familia trinagular, padre, madre e hi-
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jos, donde el primero ejerce el papel de jefe del hogar y, por 

tanto, es el directamente responsable del sustento económico. Al 

romperse este esquema, la mujer-madre abandonada tiene que cubrir 

ambos roles y hacerlo ante circunstancias que en modo alguno son 

fáciles si tornarnos en cuenta que no existe una infraestructura 

que sustituya la obligatoriedad de sus tareas domésticas y, en caso 

de existir, resultan caras y escasas, de cualquier forma inalcan­

zables, tal es el caso de la ausencia de guarderías o su inacces~ 

bilidad; al igual que los comedores populares, el servicio de la­

vandería, etc. 

Al clasificar los tipos de familia que predominan en la 

colonia, de acuerdo al criterio de estudiosos del Colegio de Mé­

xico (4), es decir, considerando la existencia de familias nucl~ 

ares extensas, compuestas y sin componente nuclear, hubo nece­

sidad, en vista de la situación que se señalaba con anterioridad, 

de separar a la familia nuclear en dos, por un parte la comple­

ta, aquella compuesta de pareja de esposos con o sin hijos solt~ 

ros, y por otra, la incompleta, en la cual se incluye el jefe 

solo con uno o más hijos solteros, Ver cuadro siguiente. 



CUADRO No. 3 
Tipo de familia. 

Tipo de familias 

Nuclear completa 
Nuclear incompleta 
Extensa 
Compuesta 
Sin componente nuclear 
No contestaron 

# 

619 
140 

71 
27 
31 

1 

889 
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o/ %(a-iustado) "-U 

69.6 69.7 
15.7 15.8 
8.0 8.0 
3.0 3.0 
3.5 3.5 
0.1 

100.0 100.0 

Tal como se puede observar, la preminencia de las fami-

lías nucleares es fundamental, es decir, la familia "normal" en 

la colonia Belvedere correponde con la "normalidad" de la familia 

en el contexto general,lejos, pues, del estereotipo que considera 

como intrínseca la existencia de familias "desorganizadas" en los 

asentamientos irregulares. Es común pensar también que en estas 

zonas podrían ~ncontrarse una mayor cantidad de unidades extensas 

y compuestas como una solución para enfrentar la problemática OCQ 

nómica, es decir, en tanto estrategia de sobrevivencia, sin ernba~ 

go sus porcentajes son mucho menores en relación a la existencia 

de la familia nuclear incompleta, la cual se constituye como la 

segunda tendencia de relevancia a rescatar. 

Estos datos no se acoplan a los presentados por el área 

metropolitana para 1970, donde ias familias nucleares incompleúas 
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apenas alcanzan un 7.1%, ~ientras que los arreglos extendidos son 

del 21.6%, las compuestas del 3.0% y las sin componente nuclaer 

un 13.4%. La similitud se queda únicamente en la preponderancia 

de los arreglos nucleares sobre los otros (un 61.8% para el área 

metropolitana) (5). 

Así entonces, la existencia de un importante porcentaje 

de familias nucleares incompletas en la colonia Belvedere, resul­

ta característico y propio de su situación social. Si se toma en 

cuenta que en este tipo de familia la mujer funge como jefe de f~ 

milia, se puede inferir que una de las características propias de 

las migrantes es precisamente la ausencia de compañero, ya sea 

por abandono, en el caso de las madres solteras, ya por muerte o 

divorcio. Aspecto que da cuenta de la complejidad de la situación 

de la mujer en los movimientos urbanos populares. 

4.2. Ocupación. 

Ahora bien, si se considera a " ••• las caracter:í.sticas 

socioeconómicas y demográficas de la unidad doméstica como una 

"mediación" entre la demanda de fuerza de trabajo a nivel de la 

sociedad y la participación de las mujeres en la actividad eco­

nómica ••• " (6}, es preciso detenerse en éstas, tales como la ubi­

cación de la mujer en la estructura familiar, su participación 

en el trabajo doméstico, el número de higos, además de sus carac-
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terísticas individuales como la edad y el nivel de escolaridad, . 

antes de pasar a ver directamente los sectores económicos en los 

que se ocupan, de esta manera se podrá entender la complejidad 

de factores que se presentan alrededor de la mujer en los movimie~ 

tos urbanos y que la determinan. En este sentido, analizar la par­

ticipación de la mujer en el mercado de trabajo sin pasar por el 

estudio de la unidad doméstica, es decir, irse del nivel económi­

co-social macro al individual micro, resultaría evidentemente in­

completo, ya que las determinaciones a nivel familiar y de la uni 

dad doméstica son fundamentales de manera especial en el comport~ 

miento económico de la mujer, debido al mismo papelsocial que ha 

ocupado ella dentro de la familia y los reforzamientos ideológi­

cos que ahí recaen. Estudios como los de Erigida García, o. de 

Oliveira. Elizabeth Jelín, entre muchos otros, dan cuenta de la 

importancia de estos aspectos. 

De esta manera, los datos ya señalados con anterioridad, 

servirán de base para estudiar la participación especifica de 

las mujeres de la colonia Belvedere en el mercado de trabajo, así 

como también de algunos de los aspectos del trabajo doméstico. 

Las tasas de participación económica de la mujer en Mé­

xico son,comparativamente, menores a las alcanzadas por otros pa­

ises latinoamericanos, paz:a 1960 fue de 16.1 para ~1éxico {el por-
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centaje más bajo), mientras que en Argentina era de 21.2; para la 

siguiente década, México presentó un 16.4, Argentina (el porcen­

taje más alto) el 24.5. (7) En conjunto, las tasas de participa­

ción de la mujer en América Latina son inferiores a las alcanza­

das por países industrializados, en los cuales, particularmente 

en Europa occidental, alcanza el 43%. Si bien aquí inciden ele­

mentos propios de la estructura económica y la demanda de fuerza 

de trabajo general, no hay que dejar de lado otros aspectos, ta­

les como la formación específica de estructuras familiares,asi 

como también las diferentes presiones ideológicas reinantes en 

estos ámbitos. 

Si bien el empleo femenino en México, de acuerdo a Lus­

tig y Rendón 1982, creció entre 1930 y 1970 en un 1 034%, mientras 

que el masculino lo hizo solamente en un 214%, aún para 1970 las 

mujeres sólo constituían el 19% de la población economicamente a~ 

tiva (PEA) total. Diseminadas de la siguiente forma: 42.9% en el 

sector servicios, 18.2% en la industria manufacturera, 13.5% en 

el comercio, y sólo 10.85% en la agricultura. 

Asi es que, además de ser menor en términos cuantitati­

vos,también en la participación económica de las mujeres, al se­

pararlas por sectores, existe un marcado re·forzamiento a el pa­

pel de mujer "femenina", llevando a cabo actividades remuneradas 
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que no distan de las que realizan en sus hogares, activ~dades que, 

por otra parte, supuestamente le corresponden per se. Este es el 

caso del sector servicios, entre las que se cuentan trabajadoras 

domésticas en casas particulares, servicios de enseñanza y asis­

tencia médio-social, preparación y venta de alimentos; activida­

des que exigen poco nivel de preparación y, por lo tanto, con­

llevan remuneraciones económicas mucho más bajas. 

El hecho del bajo porcentaje registrado para la agricu~ 

tura es sumamente interesante en la medida que da fé de un hecho 

generalizado, como lo atestigua José Antonio Alonso (1984), no se 

registran como trabajadoras a las mujeres que auxilian alhombre 

en las labores del campo, así' entonces,la siembra, el deshierbe, 

el cuidado de los animales, etc., pasan desapercibidos ccrmo tra­

bajo productivo sólo por no ser remunerado, además de que quien 

lo realiza son las mujeres. Casos muy similares se registran en 

los asentamientos irregualres donde las mujeres llevan a cabo una 

gama de actividades muy diversas y que, sin embargo, no se alcan­

zan a registrar a través de la información estadística. 

Observando estas características únicamente resta aleja~ 

se de las corrientes optimistas que ven en la creciente inserción 

de la mujer en el mercado laboral un inicio de liberación y posi­

ble igualdad entre los sexos, puesto que su participación está 
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marcada por una mayor explotación y opresión que la participación 

masculina en la misma. No sólo hay que tomar en cuenta los renglQ 

nes en los cuales sus actividades preponderantes,- y que están re­

forzando una imagen tradicional de la mujer, sino también lq bajo 

de sus ingresos, ya que en muchas ocasiones la máxima de que a 

igual trabajo igual salario, queda rota cuando se incluye la va­

riable sexo; la ausencia de una infraestructura que aligere la 

carga del trabajo doméstico que ineludiblemente recae como respon 

sabilidad propia de la mujer. 

Tal corno ya se ha señalado, las características del nú­

cleo familiar al que pertenecen influyen y determina en las muje­

res que realizan un trabajo extradoméstico remunerado. En este 

sentido,no es de extrañar que sean las mujeres separadas o divor­

ciadas, es decir, aquellas quehan roto un arreglo matrimonial y 

han quedado, como es la costumbre, al cuidado de los hijos, las 

que presenten una mayor participación económica. Por su parte, la 

participación económica de las mujeres solteras siempre ha sido 

reconocida como_ una de -las mayores, en ello influyen diversos as­

pectos: ya sea como ayuda familiar, ya como una actividad necesa­

ria mientras llega el matrimonio. Es lÓgico, pues, que en una so­

ciedad que presenta mayoritariamente arreglos de familias nuclea­

res, con la subsecuente adjudicación de roles tradicionales a su 

interior, sea entre las mujares casadas que se registre la ·;menor 
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participación. Así entonces, la mujer mexicana se ve determinada 

tanto por ritmos biológicos (la edad, por ejemplo), así como por 

aspectos culturales y sociales para incursionar en la PEA del 

país. 

Para el caso especifico del DF, retomaremos un cuadro 

elaborado por Teresita de Barbieri, para cuya lectura estas con-

sideraciones serán pertinentes (8): 

ALGl":'-105 1:"01CADORES m; LA PEA Fn!E';f'<A t:-; ~lÉXICO Y EL D!~TR1TO fEDERAL 

.\férico 
(1979} 

Ta!l.t efe p.arliripación 16.4 

Porcentaje de mujncs roLe~ PEA total 

Porcentaje de mujeres en d Jector 
inrlustri¡ de traru(ormación 18.2 

Porccnbje de mujt"res en d ¡ector comrrcio 13.5 
' Porcenhje de mujer~ en d So('dor se.rvícioa ~2.9 

Porcc:"nhje de mujt"re& robre PEA 
(tulal dd .M'ctor scnidos) 51.0 

Porcentaje de mujercs en 8:tvicio 
domt:.stico en cuat particul.urf. ~bre 
d lota..! r.le la PEA fem~nina 19.8 

Fuent~s: 

f
x) !9<0. IX Ceruo de Pohl.ción. 
xx) 1975. Encuesta continUA de mlno de obra.. 
xx•) Pobl•<ión ocup•dn. 

Distrito F f.'dernl Di•tn"to Ferlerol 
1970 (r} 1975 (rr} 

29.7 36.3 

31.9 35.3 (xxx) 

21.9 20.6 

74.6 13.6 88.0 16.0 90.4 

52.5 53.8 

52.1 54.1 

24.1 

Refiriéndose concretamente a la participación en el :mer-

cado de trabajo por parte de las mujeres de la colonia Belvedere, 

se presenta una situación que, en lo fundamental, no se aparta de 
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la tendencia general ya señalada para el DF, sin embargo, hay di-

versas especificidades que no se pueden pasar por alto. 

CUADRO No. 4 
OcuEación J::!Or gru12os de edad de las mujeres. 

~~ :u12ación 12-15 16-20 21-25 26-30 31-35 36-40 41-45 46-50 Total % 

1 

.- :ofesional 1 1 1 1 4 .32 
icnico y personal 

i especializado 1 3 2 1 1 8 .65 
i "'~abajadoras de la 

• tseñanza 3 4 1 8 .65 
'L.cabaj adoras del arte 1 1 .08 
Trabajadoras directos 
E , el proceso de pro-
< iCCiÓn industrial 8 10 1, 3 6 1 39 3 .i 7 
Ayudantes, auxiliares 
~ peones 1 2 1 1 1 1 7 .56 
e 'icinistas y trabajs 
doras administrativas 2 24 23 12 11 9 6 2 89 7.23 

i v,ndedoras ambulantes 1 2 6 6 7 6 4 3 35 2.84 
1 abajadoras en servi 
c..os públicos 1 1 3 5 2 3 1 16 1.30 
Trabajadoras en servi 
e .os domésticos 1 11 4 7 7 4 3 8 45 3.65 
1 ab. fuerzas armadas 
protección y vigilan. 1 1 .08 
r-sempleada 1 3 2 6 .48 
E tudiante 174 61 9 3 1 1 249 20.24 
Ama de casa 14 95 174 169 90 77 58 28 705 57.31 
No contestaron 2 4 3 3 2 3 17 1.38 

1 
_QTAL 197 212 243 224 126 111 75 42 1230 99.94 

1 

1 
orcen taje 39.5 10.3 11.8 10.7 6.1 5.4 3.6 2.0 

1 

! 
>---

Una primera revisión de este cuadro nos da cuenta de 

una situación importante: aún en las edades en que las mujeres ma-
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nifiestan genaralmente una mayor actividad economicamente remune­

rada, el quinquenio 21-26, por ejemplo, en la colonia Belvedere 

tanto en números absolutos como relativos domina la categoría ama 

de casa como ocupación principal de las mujeres, restando, de es­

ta manera, su participación en el mercado de trabajo. 

Ahora bien, de las mujeres que salen a trabajar por un 

salario, un 7.23% se concentra en actividades de oficina, secre­

tarias o recpecionistas; ·un porcentaje menor son obreras y, lla­

ma la atención, exis.te un número s±gnificatj_vo de trabajadoras 

domésticas, esto puede ser explicable en relación a la cercanía 

de colonias privilegiadas que contratan sus servicios. También 

las vendedoras ambulantes registran un porcentaje abultado. 

De ac~erdo a los datos mostrados para el DF, sí existe 

una correspondencia entre éstos y los propios de la colonia, ya 

que, como puede observarse, es el sector servicios el que agluti­

na un número mayor de trabajadoras, en actividades que no requie­

ren un alto grado de preparación, siguiéndole el sector secunda­

rio o industrial, y, por las características urbanas de la pobla-­

ción, resulta explicable la ausencia de trabajadoras en la agricu~ 

tura. 

Así entonces, las mujeres de la colonia Belvedere que 
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realizan un trabajo extradoméstico remunerado se concentran en 

el llamado sector servicios que, como tál ya se ha mencionado, 

no rquieren altos niveles de preparación: carreras cortas, como 

el secretariado, en caso de ser oficinistas, y un conocimiento 

tradicionalmente femenino para el caso de las trabajadoras do--

mésticas que, si bien requiere un aprendizaje anterior, po~ con-

siderarse intrínseco a las mujeres, no es reconocido como tal. 

Esto podría suponer que el hecho de que estas mujeres 

se ocupen en las actividades ya señaladas tendría una relación 

causal con sus niveles de escolaridad, sin embargo, al revisar 

comparativarnenté los grados educativos alcanzados por hombres y 

mujeres dentro del asentamiento, éstos no difieren engran medi-

da. 

4.2.1. Niveles de educación. 

CUADRO No. 5 
Escolaridad por hombres v mu eres. 

Grado de escolaridad Hombres Muieres 

Ninguno 90 4.1% 112 5.5% 
Primaria 1029 47.2% 1085 53.6% 
Secundaria 384 17.6% 278 13.7% 
Técnica 26 1.2% 56 2.8% 
Preparatoria 130 6.0% 71 3.5% 
Universidad 62 2.8% 27 1.3% 
Kinder 299 13.7% 251 12.4% 
Niños que no están en 
edad de ir a la escuela 162 7.4% 145 7.2% 

2182 Sl .. S~b 2025 48.1% 
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Tal como se puecl.e observar, hay un ligero incremento en 

las mujeres que no han cursado grado alguno de educación respecto 

a los hombres, lo que nos habla de una diferenciación de oportun~ 

dades para acceder a la educación dependiendo del sexo, sobre todo 

entre las personas de edad más avanzada. La tabla se equilibra 

posteriormente en lo referente a la educación primaria, con un in­

cremento en este caso por parte de las mujeres. Estas vuelven a 

dominar en lo que se refiere a educación técnica, representada 

por carreras comerciales cortas, característicamente seguidas por 

mujeres. El hecho de que, en relación a los hombres, se registre 

un decremento en la consecusión de estudios posteriores, desde 

preparatoria hasta la universidad, se debe principalmente a esta 

idea generalizada, según la cual es mejor invertir en la educación 

de los varones, siendo necesario para las mujeres solamente una 

carrera corta que represente un beneficio inmediato para su pa~el 

tradicional, el caso de las educadoreas es patente, puesto que mu­

chas veces se aduce a la propia educación de los hijos venideros 

como causa de su elección, o un seguro económico en caso de un 

postrer abandono del marido. 

Si bien los niveles de escolaridad influyen en la capa­

cidad para alistarse en tal o cual sector de la economía, éstos, 

por sí solos, no alcanzan a constituir una explicación suficiente. 

Hay que tomar en cuenta, por otra parte, la discriminación sexista 

prevaleciente en sociedades como la nuestra, ya que aún a niveles 
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educacionales similares entre hombres y mujeres se siguen 9resen­

tando diferenciaciones fundamentales en lo referente a los emple­

os que las ocupan. Las bases ideológicas, igualmente sexistas, 

que conducen a las mujeres a realizar actividades "femeninas" no 

dejan de tener su importancia, lo cual no impide que sean estas 

actividades mucho más propensas a la explotación, tal es el caso 

de las trabajadoras de la industria textil (9) , así también el 

de las trabajadoras domésticas. 

Además de estos aspectos, hay que considerar que para 

ias mujeres de los sectores populares, el acceder a algún tipo 

de trabajo remunerado no representa, como para las mujeres de se~ 

tores medios y altos, una oportunidad de independencia económica, 

sino más bien la respuesta a una necesidad objetiva para solven­

tar carencias económicas. El trabajo de la mujer, en estos casos, 

es fundamental para asegurar, además-de su trabajo doméstico, la 

reproducción de la fuerza de trabajo al interior de la unidad do­

méstica. De esto nos da cuenta un hecho: muchas de las actividades 

que se realizan a cambio de un salario son escogidas de tal mane­

ra que no rompan la organización y rutina familiares, es decir, 

existiendo como complemento a su ineludible trabajo doméstico,lo 

cual viene a representar una doble carga sobre sus hombres o, 

lorque es lo mismo, un nivel de explotación mucho más exacerbado 

que el que representa sucontraparte masculino. 



146 

Alistarse corno fuerza de trabajo en alguna actividad 

económica no es, para las mujeres de la colonia Belvedere, ni un 

gusto ni una conquista, sino una actividad que se realiza cuando 

se tiene que hacer,cuando de ella depende el sustento familiar, 

es decir, al convertirse en jefe de familia, o cuando la retribu-

ción económica que reciba constituye un puntofundarnental para so~ 

ventar la economía hogareña. De esta situación da cuenta el si-

guiente cuadro. 

CUADRO No.6 
Estado civil y ocupación de las muieres. 

est:ado civil 
Ocunación 

Profesional 1 
Técnicos yperso-
nal especializado 2 
Trabajadoras de 
la enseñanza 3 
Trab. del arte 
Trabajadores di­
rectos de la 
prod. ind. 15 
Avudantes, auxi-
liares y peones 3 
Oficinistas y tr~ 
baj. administrati. 37 
Vendedores ambu-
lantes lO 
Trabajadores ser­
vicios públicos 
Trabjadores servi 
cios domésticos 
Fzas.armadas,pro­
tección y vig. 
Desempleada 
Estudiante 
Ama de casa 
Pensionada 

6 

16 

1 
6 

693 
73 

S* 

.1% 1 

.3% 4 

.3% 4 
1 

1.3% 17 

.3% 3 

3.1% 33 

.8% 16 

.5% 

1.3% 

.1% 

.5% 

4 

12 

C* 

.1% 

.6% 

.6% 

.1% 

2.5% 

.4% 

4.9% 

2.4% 

1.8% 

58.0% 7 1.0'% 
6.1% 564 83.9% 

No contestaron 
Niñas 

8 • 7% 
319 26.7% 

6 .9% 

1 

1 

8 

2 

15 

9 

6 

18 

2 
45 

2 
1 

1194 57.1% 672 32.1% uo 

VDMS* 

8.3% 

2.1% 

22.8% 

4.1% 

56.0% 

24.5% 

12.4% 

42.9% 

4.3% 
116.2% 

4.0% 
2.0% 

5.2% 

UL* 

1 .9% 

1 .9% 

2 1.7% 

6 5.2% 

4 3.4% 

6 5.2% 

1 .9% 
93 80.2% 

2 l. 7~~ 
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La relación existente entre el estado civil de las mu­

jeres y su tipo de ocupación• ha sido reconocida ya por muchos 

investigadores como esenciales para entender el comportamiento 

económico de las mismas. 

Especificamente para el caso de la colonia Belvedere, 

nos econtramos que son las mujeres viudas, di,.orciadas, madres 

solteras, es decir, aquellas que han 0antenido un arreglo matri­

monial y ha .sido roto, las que presentan porcentualmente una 

mayor incidencia en el mercado de trabajo. Esto resulta explica­

ble si tenemos en cuenta que, como mujeres solas y subsecuentes 

jefes del hogar, tienen que enfrentar el problema de la soorevi­

vencia de sus hijos o restantes miembros de la familia. Evident~ 

mente aqui el tipo de arreglo familnr, familias nuceleares in­

completas, tiene una relación significativa con ia participación 

de la mujer en las actividades económicas remuneradas. 

Las mujeres solteras presentan comparativamente, aún 

respecto a las casadas, unporcentaje menor de participación, pu­

diendo ser comprendido esto en referencia 'a otras de las ter;den­

cias fundamentales de la colonia: la formación de familias nucle~ 

res, en tanto que éstas alcanzan a asegurar para las solteras jQ 

venes, y el asentamiento está fomrado principalmente por pobla-­

ción joven, cierto nivel educativo, en este sentido no resulta 
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extraño que el 58% de las solteras continuen estudiando, y que, 

cosecuentemente, presenten bajos porcentajes en cuanto a alguna 

ocupación remunerada. Por otra parte, estas cifras vienen a dif~ 

renciarse de las dadas para el contexto del DF, en las cuales 

las solteras ocupan el segundo término de porcentajes, después de 

las ciudas o divorciadas. 

Estos datos se complementan con'los presentados para 

las casadas, ya que en su caso tiende a aumentar su participación 

en la economía de mercado, aunque tal como lo indican los datos, 

su actividad fundamental se centre enel trabajo doméstico, esto 

es, en ser una ama de casa (83.9%). Lo anterior parecería indi­

car que en el caso de que el tiabajo del marido resulte inoperan­

te para solventar la situación económica de la unidad doméstica, 

son preferentemente las esposas o madres las que optan por ocupa~ 

se, dejando que tanto hijos como hijas continuen con sus estu-­

dios; pero cuando el trabajo masculino resulta sufiente para so­

brevivir, las mujeres permanecen en sus hogares realizando las 

tareas tradicionales, las cuales tienen una mayor importancia -

tanto económica como social, para la manutención de la unidad 

doméstica en la colonia Belvedere. 

De lo anterior se pueden rescatar ·aos hechos: 

1. El predominio de las familias nucleares se corresponde con 
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una tradicional división del trabajo al interior de la unidad do­

méstica, por una parte los hombres salen a trabajar, por otra, 

las mujeres se quedan en casa, y los hijos estudian. Prependeran­

temen te, pues, las mujeres de la colonia Belvedere "no trabajan". 

2. Las mujeres incursionan en el mercado de trabajo cuando fun 

gen como jefe de familia, es decir, es en las llamada familias n~ 

cleares incompletas donde ellas cargan con la responsabilidad de 

la manutención de la unidad doméstica. 

3.3. La importancia del trabajo doméstico. 

La separación establecida entre mujeres que trabajan y 

las que oficialmente aparecen:eomo no trabajadoras, da cuenta de 

un hecho real; sin embargo, es necesariohacer ciertas matizacio­

nes para no crear confusión. Las mujeres mexicanas, ya sea aque­

llas que trabajan remuneradamente -únicas reconocidas legalmente 

como trabajadoras- o no, participan de manera activa en la econo­

mía del país. El trabajo doméstico a pesar de no ser productivo, 

es decir,, no productor de plúsvalía directamente, constituye una 

parte importantísima del engranaj·e capitalista, ya que es en esta 

parte supuestamente no económica del capital donde se realizan 

una serie de actividades sin las cuales la reproducción de la -

fuerza de trabajo peligraría seriamente, sobre todo en países que, 

cmmo el nuestro, no cuenta con un aparato que lo sustituya; sobre 
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todo, también, entre las familias de la clase trabajadora, que de­

penden de su trabajo para sobrevivir, para las cuales el trabajo 

doméstico realizado gratuitamente por las mujeres constituye un 

factor central para cubrir con un salario exiguo lasnecesidades 

más inmediatas de sobrevivencia. 

Es imprescindible agregar que además de no tomarse en 

cuenta en las informaciones censales, el trabajo doméstico a~cu­

bre muchas veces una serie de actividades que suelen ser remune­

radas, se hace referencia aquí a las mujeres que, por ejemplo, t~ 

jen en sus tiempos libres y venden el producto terminado, a las 

que cocinan pasteles o galletas e igualmente en pequeñas cantidE 

des las venden, a las que, tomando parte de su tiempo de trabajo 

en el hogar, atienden pequeños negocios familiares y aún ajenos, 

como farmacias, misceláneas, etc., actividades, pues, sobre las 

que muy poco se sabe tomando como base los simples datos estadí~ 

ticos, pero que a través de la observación y de las historias de 

vida salen a relucir frecuentemente. 

El trabajo doméstico es, por naturaleza, rutinario y 

monótono, una tarea que nunca termina. En condiciones como las 

de la colonia Belvedere, donde no se encuentra con la infraes­

tructura mínima (ni agua entubada ni drenaje), ausentes también los 

electrodomésticos que en otros casos lo hacían más ligero, sobre-· 

llevable, el trabajo doméstico comprende una amplia gama de ta-
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reas, cuyo esfuerzo ~ara llevarlas a cabo se potencia al máximo, 

ya que además de incluir la realización de tareas tradicionales 

-cocinar, limpiar la casa,lavar, etc.-, se añade el acarreo del 

agua, ir por la pipa que llenará los tanques, así como también 

las tareas propias de la colonia -el trabajo colectivo en ésta: 

apertura de calles, edificación de centros de asistencia social, 

escuelas; vigilancia nocturna, asistencia a asambleas y mítines-, 

que recaen principalmente como responsabilidad directa de las mu­

jeres puesto que son ellas las que permanecen en sus hogares, las 

que "no trabajan", razón por la cual les sonasignadas como propias. 

Se ha dicho que la participación de la mujer en un movi 

miento urbano popular es central, este hecho se vincula con los 

indicadores ocupacionales, a través de los cuales se ha visto que 

las mujeres de la colonia Belvedere son, ante todo, amas de casa. 

El mantenimiento de un MUP exige de sus pobladores mucho de su 

tiempo para ocuparlo en actividades por medio de las cuales la co­

lonia como tal irá tomando forma, estas tareas requieren de un 

trabajo, de un tiempo de trabajo específico que es tomado princi­

palmente deltiempo de las !mujeres, del tiempo dedicado a su tra­

bajo doméstico. 

De esta manera el trabajo colectivo paca la colonia vie­

ne a inscribirse como part3 de las responsabilidades femeninas, ha-
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jo el supuesto de que las mujeres "no trabajan", es decir, que su 

trabajo no presenta en'igual medida las características coerciti­

vas del trabajo masculino: la existencia de horarios específicos, 

por ejemplo; recae sobre ellas, entonces, el peso de una jornada 

de trabajo que no termina en sus hogares, sino que, por el contr~ 

rio, se extiende a las necesidades de la colonia toda. 

En vista de esta situación es posible aventurar una hi­

pótesis~ La importancia que adquiere el trabajo doméstico en con­

diciones de un movimiento urbano popular alcanza aspectos políti­

cos, en tanto que esta actividad propicia una mayor particiapción 

de las mujeres en todos y cada uno de las actividades de la colo­

nia. 

Como reivindicación de ciertos movimientos feministas 

se ha contado con la necesidad de que las mujeres salieran de su 

hogar, para, de esta forma, alcanzar un mayor contacto con las 

condiciones circundantes y una posible crítica a éstas. Se ha de­

jado de lado, regularmente, la actividad principal de las mujeres, 

su hacer específico que es el trabajo doméstico. Las amas de casa 

de la colonia Belvedere dan cuenta de la relevancia estratégica 

de su trabajo, puesto que son ellas, desde la intimidad de sus hQ 

gares, las que participan enmayor medida en el proceso social de 

la colonia, y con ello adquieren la posibilidad de convertirse en 
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agentes cuestionadores de su situación corno trabajadoras y, subs~ 

cuenternente, del papel que la sociedad les ha adjudicado. 

En este sentido, es impensable un MUP sin la participa­

ción de las rnujeres,puesto que son ellas, es su tiempo y su tra­

bajo, lo que lo sostiene. 

Tornando en cuenta lo anterior, es comprensible la cornpl~ 

ja problemática que representa para las mujeres que trabajan rernQ 

neradarnente vivir en la colonia. No sólo son los empleos en los 

que se ocupan, desgastantes y mal pagados, sino el peligro cons­

tante de ser expulsados de la misma colonia debido a la objetiva 

imposibilidad de participación en la misma medida que las amas de 

casa, porque vivir en la colonia es construirla, participar activ~ 

mente en todos sus aspectos. 

Es tarea, pues, del siguiente capitulo, tratar de apro~ 

irnarse a la vida cotidiana de las mujeres de la colonia y ver de 

que manera las diversas características ya señaladas influyen en 

la imagen que como mujeres tienen de si mismas, si ha cambiado é§ 

ta o no, si se han reforzado en su figura tradicional de esposas 

o madres sumisas siempre dentro del ~ogar o si se ha registrado, 

a partir de su participación en el rnovi~iento, algún tipo de tran§ 

formación y en qué sentido, en caso de existir. Evidentemente, h~ 

ce falta más que datos estadísticos para ~ratar de responder a es­

tas cuestionantes, la observación participante y la historia de 
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vida serán de suma utilidad para la consecución de este objeti­

vo. 
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"A través del vehículo de los movimientos 
sociales urbanos las mujeres trascienden 
las fronteras del núcleo familiar -al 
que históricamente fueron confinadas- y 
se manifiestan públicamente como sujetos 
sociales activos, que se lanzan a mani-­
festar reivindicaciones y cuestionamien­
toa al sistema." 

MASSOLO, Alejandra. 
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5. APROXIMACION A LA VIDA DE LAS MUJERES EN LA COLONIA BELVE::lE­

RE: ANALISIS E INTERPRETACION DE LAS HISTORIAS DE VIDA. 

Y las mujeres hablaron. Ya sea guiadas por los puntos 

específicos anotados para la entrevista (cfr. anexo no. 1), ya 

deteniéndose en un aspecto o retomando de su flujo de ideas el~ 

mentos que no habían sido tomados en cuenta en el esquema gene­

ral, las mujeres se expresaron, reconstruyendo así desde los 

trazos más fuertes a lo largo de sus vidas, hasta los detalles 

más "nimios" de su vida cotidiana al interior de la colonia en 

cuestión. En este capítulo se analizarán,·precisamente, sus hi~ 

torias. 

Todo análisis que pretenda, como en este caso, profu~ 

dizar en el ser concreto y cotidiano del ente social, es decir, 

pasar de la mera ca~acterización macro-social -esbozada en el 

capítulo anterior- hacia aspectos más específicos dentro de la 

biografía individual, en la cual, sin embargo, aquellos estarán 

siempre presentes, confluyendo y adquiriendo una significación 

precisa, tendrá forzosamente que escuchar a los actores concre­

tos y participar de su voz. En este sentido, las historias de 

vida realizadas entre las mujeres de la colonia Belvedere, tie­

nen como meta, por una parte, apuntalar algunos de los datos 

cuantitativos mostrados con anterioridad, es decir, exhibir 
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con ellas, a través de ellas, algunas particularidades sociales 

que pudieran ayudar a explorar de manera mucho más concreta el 

objeto de estudio; pero, por otra parte, quizá más ambiciosa y, 

por tanto, más amplia, intenta aproximarse a esa voz particular 

y social de la mujer colona de base hasta dar con las significª 

cienes que aporta su vida, especialmente a partir de su estan-­

cia en la colonia, a saber, desde que se ha tenido una partici­

pación política en un movimiento urbano popular (MUP) , y en re­

ferencia específica a su percepción del ser mujer. 

Para muchos observadores ha resultado significativo 

el hecho de la participación masiva de las mujeres en este ti-­

po de movimientos, pero ¿es en realidad tan importante para la 

vida de las mujeres colanas esta participación?, ¿constituye 

ésta un elemento transformador de su existencia?, de serlo ¿en 

qué sentido se efectúa?. No basta, para un investigador social, 

mirar con ojos asombrados la incursión social de la mujer en las 

luchas urbanas, es necesario analizar, explorar seriamente los 

por qué y los para qué de estos actos, y para saberlo qué mejor 

que escuchar directamente a las involucradas, qué mejor que oir 

la voz de las mujeres -una voz, por demás decirlo, social- para 

tratar de comprender el comportamiento sodal de este sector de 

la población. La mujer hablando, explorando (se), reconstruyendo 

(se). 
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A continuación se presenta el análisis del trabajo de 

campo realizado a partir de abril de 1983 ~asta diciembre de 

1985 en la colonia Belvedere, en base a entrevistas particula-­

res con 4 mujeres, acompañadas también de diversas entrevistas 

grupales donde participaron 8 colonos, tanto hombres como muje­

res, incluyendo las 4 anteriores. Todas estas entrevistas füe-­

ron grabadas y transcritas para efectos del análisis. Es necesª 

río remarcar especialmente la importancia que, para esta inves­

tigación, tuvo la observación participante, ya que la estancia 

continua, participativa y constante en la colonia provocó, por 

una parte, mayor confianza y desenvoltura por parte de los po-­

bladores entrevistados; así como también, proporcionó otro ni-­

vel de información, el cual muchas veces fue reunido en fichas 

de trabajo, y que, sin ser la principal fuente de información, 

sí ayudó en múltiples ocasiones para ampliar, enmarcar o pole-­

mizar alguna de las ideas esbozadas por ellas mismas. 

Ahora bien, en tanto estudio exploratorio, se parte -

del supuesto que el análisis y la interpretación que aquí se e~ 

pondrá no puede tener una validez generalizada a toda la pobla-. 

ción en estudio; su validez, como es obvio, se restringe a los 

casos analizados. Sin embargo, se trató de entrevistar a aque-­

llas mujeres cuya situación resultara representativa de alguna 

de las tendencias demográficas relevantes en la colonia, ya se­

ñaladas en el capítulo anterior. Esto, si bien no deja de lado 

el carácter meramente exploratorio de la investigación, sí tra-
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ta de poner sobre bases serias la elección del grupo entrevist~ 

do. Se eligieron mujeres cuya única caracterÍstica en com:ln fug_ 

ra su participación y estancia en la colonia Belvedere, y el 

ser responsables de parte o todo el trabajo doméstico que se 

realiza en su hogar. Tanto orígenes sociales, edades, estados 

civiles, participación en algún tipo de trabajo remunerado, así 

como las ideas y las representaciones derivadas de todo ello, -

difieren de una a otra de las entrevistadas, con el fin no sólo 

de cubrir un abanico más amplio de representatividad, sino de 

observar los efectos que la participación en la colonia tiene -

sobre mujeres con características distintas. 

Tomando en cuenta lo señalado anteriormente, aun~Je -

los puntos de interpretación, es decir, de lectura de las histQ 

rias de 'vida, han sido descritos ya en la parte metodológica: 

1: División del trabajo al interior de la unidad doméstica: el 

aprendizaje de la opresión, 2:El trabajo de las mujeres, 3: El 

proceso de migración y la configuración del nuevo núcleo fami-­

liar, y 4: La lucha urbana y el trabajo colectivo de las muje-­

res; que es el orden en el cual se recogieron los datos y se 

les dió lectura, al finalizar el análisis será necesario reto-­

mar con más firmeza dos aspectos esenciales, cuya polémica con­

cluirá el capítulo: l. Las características :: el peso social es­

pecífico que adquiere el trabajo doméstico en condiciones de un 
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MUP, ligando a estos aspectos, por supuesto, el trabajo colecti 

vo requerido en la colonia y la participación política de las 

mujeres en aquella, y 2. La información de las ideas e imágenes 

que las entrevistadas tienen acerca de sí mismas, de acuerdo a 

sus características particulares; en tanto mujeres como catego­

ría social y, específicamente, como colanas. 

5.1. Características de las entrevistadas. 

Primeramente, es preciso señalar que las cuatro muje­

res entrevistadas forman parte de la base social del ~WP Belve­

dere; aunque su participación en términos generales resulte de­

siciva, ninguna decllas funge como líder de la colonia, es de-­

cir, representan el tipo "medio" o "normal" de la participación. 

Esto, sin duda, resultará benéfico para la investigación, en 

tanto no se está tratando con excepciones que hagan perder la 

objetividad en el estudio de la realidad concreta. 

Por otra parte, las condiciones de la vivenda les son 

comunes, esto es, carecen en general de la estructura mínima cg 

molo es el a~1a entubada, el drenaje y el servicio de electri­

cidad; también están ausentes los electrodomésticos que en otras 

condiciones de clase aligeran la carga del trabajo doméstico; -

los baños son fosas sépticas exteriores. Sus viviendas son cua~ 

tos redondos, es decir, cuartos aproximadamente de 6x4 metros, 
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donde confluyen todas las actividades de la unidad doméstica: 

cocina, recámara, sala, comedor, que es la división tradicional 

del hogar "moderno". Tienen pisos de tierra, paredes de madera 

o tabique superpuesto y techos de cartón. 

En el siguiente cuadro se resumen las características 

propias a cada entrevistada y su unidad doméstica: Tipo de fami 

lia, ciclo vital según la edad del jefe-padre-esposo (joven ha~ 

ta 44 años, adulta 45 o más), edad, estado civil, estudios rea-

!izados, tipo de actividad que realiza la entrevistada, número 

de hijos ~n caso de tenerlos,así como también una linea adicio-

nal donde se asienta el papel que cada mujer tiene dentro de su 

unidad doméstica. 

CUADRO No 1 Características de las entre istadas V . 
entrevistada Tioo de Familia e da edo.civil estudios OCUf2ación No. hijos 

i 
Nuclear incomple- 147 2°primaria. JRORA 1 viuda Comerciante 6 

nadre viuda, ta con hijos, 
adulta. 

lNIA Nuclear completa 25 casada Secundaria Trabajo do- 3 
tes posa) con hijos,joven. '( comercio méstico. 

l.nterrumpi-
1 dos. 

1 

. i MARIA LUISA Nuclear completa 26 casada 1 Primaria T:r::ab~JO do- 2 
'sposa) con hiios ioven. mestl.co. 1 

soltera 1 

1 

1 l CRISTINA Nuclear completa 20 Secundaria ¡obrera -
''ü;a) con hiios adulta. 1 i 
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En el cuadro anterior resultan manifiestas las dife-­

rencias entre cada una de las entrevistadas¡ éstas van desde la 

posición que ocupan en el núcleo familiar: unas son esposas, 

otra hija y otra más madre viuda, es decir,sola: el tipo de fa­

milia del cual forman parte: sólo una de ellas, la de más edad, 

es miembro de una familia nuclear incompleta y, como tal, es -­

responsable de la manutención de la unidad doméstica toda, de 

ahí su participación activa en el mercado de trabajo como come~ 

ciante. Dos entrevistadas más conforman familias nucleares com­

pletas, es decir, con la presencia del padre, madre y los hijos; 

aunque en el caso de una de ellas (Sonia) las ausencias prolon­

gadas del marido, quien sale continuamente a trabajar al país 

del norte, la dejan realmente como una familia nuclear incompl~ 

ta. Ambas, de acuerdo a sus características familiares, no rea­

lizan expresamente un trabajo remunerado constante, sin embargo, 

como se verá posteriormente, muchas veces llevan a cabo peque-­

ñas tareas con cuyo ingreso ayudan a la economía familiar: sus 

esposos son, respectivamente, uno empleado y otro trabajador m~ 

nual por cuenta propia, plomero. 

El caso de la muchacha soltera, quien, a pesar de fo~ 

mar parte de una familia nuclear completa tiene que realizar un 

trabajo asalariado como obrera en una industria automotriz, ad~ 

más de su parte insoslayable que como mujer le toca del trabajo 

doméstico,da cuenta de la precaria situación económica de sus -
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hogares; tal como se puede observar, la relación ya menr.ionada 

entre las mujeres que realizan lli~ trabajo asalariado y sus est~ 

dos civiles, resulta aquí evidente. 

Al igual que el promedio del asentamiento, las muje-­

res entrevistadas son principalmente jóvenes, sin embargo, hubo 

de entrevistarse a una mujer adulta (mayor de 45), p_ara tener 

evidencia de otros sectores dentro de la población. Esto se re­

laciona con el número de hijos, menor y más jóvenes en el caso 

de las familias con ciclo vital joven, mayores para los contra­

rios, a tal grado que una de las entrevistadas de 20 años, sol­

tera, e·s integrante de un núcleo familiar adulto. 

En lo referente a las historias educacionales, enco~ 

tramos que entre las más jóvenes no hay una distancia importan­

te en los años dedicados al estudio, van de 6 a 9 años en total, 

datos que, con respecto a la mayor de las entrevistadas, sí re­

viste un alejamiento relevante, ya que sólo estudió 2 años. A~ 

que, como ya se mencionaba, el grado de estudios a pesar de ser 

importante no es determinante para su incursión en el mercado 

de trabajo, puesto que,en este caso, la mujer de menos estudios 

realizados y la de más, trabaJan. Los ingresos de ambas no reb~ 

san el salario mínimo mensual. 

Son estas, pues, las características generales que --
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presentan las mujeres entrevistadas. 

5.2. División del trabajo al interior de la unidad dornést~ 

ca: el aprendizaje de la opresión. 

5.2.1. El origen social. 

Tal corno podría esperarse de acuerdo a las caracterí~ 

ticas señaladas con anterioridad, los orígenes sociales de las 

4 entrevistadas son diversos. A y ML (1) nacieron en provincia, 

Hacienda de la Punta Jalisco y Arnajatlán, Hidalgo, respectiva-­

mente; S y C son oriundas del DF, aunque en el caso de S se pr§ 

senta un translado desde temprana edad a pequeños poblados de 

provincia, específicamente al estado de Guerrero y Michoacán. -

Una característica que las iguala es la pertenencia a núcleos 

familiares cuyo promedio de integrantes es alto: lO hijos por. -

familia. 

Por su parte, las actividades realizadas por sus pa-­

dres fueron diferentes: peón de hacienda y pequeño propietario, 

las provincianos, artesano (orfebre) y empleado, los capitali-­

nos. Es característico que al preguntar por el trabajo de las 

madres se conteste de inmediato que no lo hacían, para que, al 

continuar la charla, resulte que además de atender los quehace­

res domésticos, estas.,mujeres ayudaban, sin ninguna clase de P-ª 
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ga particular, en actividades de barbecho y recolección en caso 

de cosecha, contribuir al trabajo artesanal realizado en el ho-

gar, y empleos remunerados aunque interrumpidos para el caso de 

la esposa del empleado. Este tipo de "omisiones" están presen--

tes también al referirse a las actividades que ellas mismas re~ 

lizan. 

Ahora bien, en el caso de las familias redicadas en 

el área rural, no se registra una migración al DF como·núcleo 

familiar, aunque si de los componenntes más j óve.t1.es. A. inmigró 

a la ciudad de México a la edad de 9 años debido a que 

" ••• mi padre era alcohólico y siempre habia pro­
blemas por eso, no habia dinero, y como se embQ 
rrachaba mucho casi casi salimos huyendo de -­
allá" 

En este caso todos, exceptuando al padre, llegaron a 

establecerse en el D F. 

ML • , por su parte, fue uno de los lO hermanos que sa-

lieron de su lugar de origen, sin que por esta causa los padres 

hayan decidido transladarse. 

De igual manera, no todas vivieron sus primeros años 

acompañadas de padre y madre, S., por ejemplo, salió de su casa 

al año de edad para vivir con su abuela en Coyuca, Guerrero; 5 

años después viviria en Curimeo, Michoacán, ya que 

" ••• mi papá y mi mamá peleaban mucho, mi oaoá 
le pegaba mucho a mi mamá y cada vez que 
ellos se peleaban yo me privaba •••• mi papá tQ 
maba mucho, por eso peleaba". 
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A., como ya pudo observarse, abandonó, junto con toda 

su familia, al padre. ML. y c. sí convivieron hasta pasada la -

adolescencia con sus padres, de hecho C. todavía vive con ellos. 

Todas estas situaciones, diferenciaciones entre "infarr 

cias" rurales y urbanas, acompañadas o no de padres, repercuti­

rían también en las estrategias productivo-reproductiva·s de la 

unidad doméstica y de la imbricación específica de las mujeres 

en éstas, así como también en la facilidad o dificultad para 

acceder a la educación escolar. 

5.2.2. Historia educacional. 

Tal como se puede observar en el cuadro No. 1, el prQ 

medio de años dedicados al estudio por parte de las mujeres en­

trevistadas es de 6.7, con diferenciaciones que van desde 2°año 

de primaria hasta secundaria terminada, características que no 

por causalidad corresponden a la mujer de más edad y la más jo­

ven respectivamente. 

Ahora bien, son diversas las causas que se aducen parca 

que la continuación de los estudios fuera interrumpida, aun a P.!:l. 

sar que las cuatro manifiestan un agrado considerable, así como 

interés, por asistir a la escuela¡ sin embargo, todas pueden to­

mar como punto de referencia las necesidades económicas de la u­

nidad doméstica en~u conjunto, acompaftadas o fundamentadas en -
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las ideologías que confinan a la mujer única y exclusivamente -

al papel de ama de casa. Es importante rerr.arcar que a pesar del 

hecho de haber nacido en el medio rural o en el DF presupone --

una diferencia de perspectivas, en los casos entrevistados no 

parece suceder tal, hay una situación que homogeniza cualq~ier 

posible divergencia: el ser mujer. 

En el caso de A., la interrupción tan temprana en sus 

estudios, apenas el 2°año de primaria, obedeció al rápido proc~ 

so de migración hacia el DF, a partir del cual tuvo que ayudar 

en su casa, cuidar de hermanos, así como también hacerse cargo 

de la limpieza y la comida, para tratar de apoyar el trabajo de 

las personas mayores de su familia,especialmente de su mamá, lo 

cual no impedía que continuamente se empleara para aportar su 

ingreso a la unidad doméstica. 

ML. habla de un proceso similar: 

"Salí de 12 años de la escuela, nada más estu­
dié la primaria; bueno, casi todos nada más 
estudiarnos la primaria, los más pequeños tod~ 
vía no salen ••• a mí si me gustaba pero no me 
dejaron seguir por lo m~mo que teníamos mu-­
cho quei1acer allá con todos mis hermanos ••• t_g 
niarnos mucho trabajo y por eso no segui estu­
diando, porque le ayudaba a mi mamá". 

En el caso de las nacidas en el DF, la interrupción de 

los estudios está seguida inmediatamente de su incursión en el 
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mercado de trabajo, aspecto no tan crucial para las nacidas en 

el medio rural, quienes sin emplearse en ningún tipo de trabajo 

remunerado, continúan e intensifican su participación en los 

quehaceres domésticos. 

Habla S.: 

" ••• cuando terminé la primaria mi tía me trajo 
otra vez al DF, iba a entrar a la secundaria, 
pero no pude porque mis papeles no estaban, -
el certificado no tenía la firma del inspec-­
tor ••. entonces me puse a trabajar ••• después 
empecé la secundaria y carrera comercial, to­
do a la vez, pero sólo la empecé porque no 
fuí ni un año ••• ya estaba trabajando". 

También está presente en el caso de s. la imposición 

sobre los estudios que quería realizar, otra de las razones por 

las·cuales se desanimó: 

" ••• yo no quería estudiar la carrera comercial 
yo quería entrar a estudiar algún,curso de en 
fermería, pero mi mamá me dijo que no, que -­
primero estudiara esa carrera y que cuando la 
terminara entonces podría trabajar y costear­
me los estudios. Así ya no quise". 

Esta situación concretiza otra ya señalada en el censo 

de 1984, el mayor grado de estudios alcanzado por las mujeres es 

la carrera comercial, la cual aparece como un camino tradicional 

a seguir. en lo que respecta a estudios. 

Podría pensarse que en el caso de la mujer más joven, 

nacida y siempre radicada en el DF,la situación sería diferente, 



sin embargo, por el contrario, tiende a semejarse mucho: 

" • • • a mí siempre me ha gustado ir a la es­
cuela, pero en ese entonces nació mi herma­
no menor ••• se nos puso enfermo y se le tu­
vo que internar •••• entonces mi mamá se la­
vivía en el hospital y yendo a la casa, yen 
do y viniendo de un lado para otro, enton-­
ces yo ya no seguí estudiando. Yo iba a en­
trar al CONALEP, pero con eso ya no pude s& 
guir ••• mi papá muchas veces, bueno, ahora­
casi no, pero antes tomaba muy seguido y a 
cada rato nos andaba corriendo, a veces no 
daba gasto, esa es otra de las causas por -
las que dejé de estudiar; teníamos que tra­
bajar y mis hermanos eran muy chicos. Cuan­
do yo empecé a trabajar iba a cumplir 17 -­
añOS11. 
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Como sus palabras lo muestran, a pesar de las diferen-

cías entre cada una de las entrevistadas, el camino seguido ha~ 

ta interrumpir sus estudios resulta similar, común a su situa--

ción de mujer y, aquí cabría anotarlo, a su situación de clase, 

en tanto perteneciente a los sectores dominados de la sociedad. 

Cabe resaltar tres hechos particulares: 

l. La incursión de la madre al mercado de trabajo induce de 

manera directa la deserción de la escuela por parte de las hijas, 

quienes pasarán a tomar responsabilidad principal en los quehac& 

res domésticos; en caso contrario, se turnarña las actividades 

entre madre e hija de tal manera que mientras una trabaja por un 

salario, la otra se convierte en ama de casa. Así entonces, ante 

la ausencia o fallas del jefe de familia-padre-esposo, son las 

mujeres quienes enfrentarán la manutención del hogar, aspecto que 
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pueden explicar la interrupción de los estudios por parte de --

las mujeres. 

2. Aunque las mujeres argumentan que nunca les prohibieron 

estudiar, manejan una serie de "causas de fuerza mayor" o impe-

rativos sociales e ideológicos que, de manera real, prohibieron 

su actividad escolar; esto a pesar de que los hermanos no mas---

trarán interés alguno por seguir estudiando, caso de ML.,S. y 

c., siendo ellas, con sus estudios, las que alcanzaron los gra-

dos más altos de educación con respecto a toda la familia. Como 

lo dice e.: 

" ••• en la educación si ha habido diferencias 
entre mis hermanos y yo, yo~studié hasta la 
secundaria y mis hermanos sólo la primaria 
porque no quieren seguir estudiando ••• lo 
que les ilusiona es tener dinero". 

Esto lo podemos referir a la cre~~cia de que un hombre, 

aún con poca educación, podrá conseguir un empleo, sin embargo, 

para el caso de las mujeres, esta tarea se dificultará más en rª 

zón de su sexo, razón por la cual les es preciso esforzarse más 

y con ello demostrar que son aptas para algo. 

3. Las condiciones sobre las cuales las mujeres acuden a la 

escuela se caracterizan por ser restrictivas y obstaculizantes, 

ya quep como mujeres, tienen que cumplir anteriormente con tar~ 

as "propias de su sexo" en la unidad doméstica, así por ejemplo 

c. dice: 

" ••• cuando yo iba a la secundaria mi mamá tra­
bajaba y yo me hacia cargo de mis hermanos: 
mandar al kinder al que iba al kinder, mandar 
a la escuela a los que iban a la primaria, hª 
cer el quehacer de la casa, hacer de comer, 



recibir a los que llegaban, darles de co­
mer y mandar a la escuela a los que iban 
en la tarde, v con ellos me iba yo también 
a la escuela,- ya en la tarde". 

l7l 

Con este 9anorama 9uede entenderse por qué las mujeres 

dan tanta impor~cia a los aspectos educativos, hasta llegarlos 

a considerar esenciales para la vida de sus hijos, puesto que, 

al haber constituido éstos una continua frustración de sus aspi-

raciones en la etapa temprana de sus vidas y, más tarde, un obs-

táculo con el que se choca cada vez que intentan enfrentarse a 

la realidad con las armas suficientes, la educación se presenta 

como una meta a alcanzar para superar en las vidas de sus hijos 

la suya propia. Específicamente para la mujer dice A.: 

" ••• aunque se case, si un día decide dejar a 
su marido no está atada, no dice si mi mari 
do no me trae el gasto ¿yo qué voy a hacer? 
¿qué voy a comer, qué van a comer mis hijos? 
entonces dirá: yo tengo mis hijos, yo me ha­
go responsable de mis hijos, si ya no viene 
mi marido que ya no venga, yo puedo trabajar 
y muy bien. Seria como independizarse, para 
mí eso es lo fundamental". 

En este sentido, pues, la educación asegura la posibi 

lidad de defenderse, apalear difcultades económicas y, finalme~ 

te,autonomía. 

5.2.3. Relaciones al interior de la unidad doméstica. 

Todas las situaciones esbozadas con anterioridad se-

rán de gran utilidad para tratar de comprender los lazos y roan~ 
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ras de relacionarse entre los mismos miembros de la familia, --

tratando de observar principalmente de qué manera éstos afectan 

el ser·social de la mujer. 

La división del trabajo al interior de la unidad do--

méstica es una de las primeras diferenciaciones que separan a 

niñas de niños, la premisa sobre la cual la figura familiar se 

institucionaliza. En este contexto, la niñas son desde tempra--

na edad adiestradas en el conocimiento de las labores sociaDmen 

te asignadas a ellas, actividades que, por otra parte, son las 

mismas que realizaban sus madres. Sin embargo, de acuerdo al --

origen social de cada una de ellas, el peso y las característi-

cas de las mismas se diversifica, es decir, aunque el trabajo-

doméstico como tal incluye genralmente aspectos tales como el 

quehacer de la casa (barrer, trapear, limpiar, lavar platos, h~ 

cer la comida, lavar, planchar, etc.), éste adquiere, de acuer-

do a su origen rural o urbano de las entrevistadas, elementos 

que no les son comunes. Por ejemplo, ML.: 

"Nosotras cuando estábamos chicas en todo le 
ayudábamos a mi mamá, en todo lo que podía­
mos, bueno, en la casa las mujeres, en el 
campo los hombres, aunque nosotras también 
nos metíamos en el campo ••• desde chicas nos 
enseñaron a hacer todo el quehacer, a lavar, 
a moler el ni:!ctamaJ. y todo, yo todo lo supe 
hacer desde que estam allá con mi mamá, -­
porque fuimos pocas mujeres ••• también traba­
jábamos en la siembra de lo que había, iba--

\ mas a avudar a cortar chiles o calabazas, to 
do eso,-ayudábamos también nosotras en el -
campo". 
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En las palabras anteriores se patentiza la bifurcación 

de las responsabilidades al interior de la unidad doméstica en-

tre hombres y mujeres, bifurcación no nat~ral sino social que se 

adapta según las necesidades de sobrevivencia del núcleo familiar. 

En este caso parece predominar los que Jelín y FeijoÓ (2) llaman 

lógica propia de la unidad familiar agrícola, es decir, una subor­

dinación del conjunto de sus miembros a las necesidades de la uni-

dad, lo cual trae consigo la menor autonomía de éstos; de ello da 

cuenta la misma ML., quien dice: 

" ••• para mí fue muy duro porque siempre nos la 
pasábamos trabajando, casi nunca descansába-­
mos ••• las horas de trabajo eran desde las 8 
hasta como las 5 o 6 de la tarde, ya anoche-­
ciendo era nuestro descanso. Ni siquiera iba­
mas a la plaza o esas cosas, además no nos d~ 
jaban salir, no eramos libres para nada; si 
ibamos a algún lado teníamos que ir acompaña­
das. de mamá o papá o de quien fuera, pero nuQ 
ca nos dejaban salir solas a.ningún lado y 
nunca nos daban explicaciones". 

Ahora bien, en las familias de trabajadores de tipo nu-

clear, también parece ser mucho más benéfico económicamente el 

que las mujeres realicen gratuitamente un trabajo que, de tener 

que ser remunerado, agotaría el ingreso familiar. De ahí la im­

portancia que reviste el trabajo doméstico para las formaciones 

sociales capitalistas, tal como ya se apuntaba en el apartado 

teórico sobre el mismo. En este sentido, también las niñas urba-

nas, cuyo contexto de clas~ es el obrero, son adiestradas desde 
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temprana edad en las labores domésticas, recayendo sobre aquellas 

una responsabilidad no comparable a un menor masculino. Sin ernba~ 

go, el hecho de que, a pesar de vivir en condiciones precarias, 

se cuenten con una mayor posibilidad de acceso a servicios públi­

cos, ocasiona que la labor doméstica que desempeñan no incluya la 

amplia gama de actividades que su contraparte·rural. 

Otro aspecto muy importante que influye en el peso de 

las tareas asignadas es su posición en la familia: las primogéni­

tas, por ejemplo, adquieren a muy temprana edad la responsabili­

dad en el trabajo doméstico, y serán igualmente las más próximas 

a ser "sacrificadas" en aras del "bien común", entendiendo a és­

te como la unidad doméstica en suaonjunto, como ya se pudo obse~ 

var en el caso de c. También resulta determinante el hecho de h~ 

ber vivido con los padres o sin ellos, S. quien de pequeña vivió 

con parientes sin hijos, no recuerda haber tenido una carga im-­

portante de trabajo en su casa. 

Una cuestión más sobre cuya importancia hay que detene~ 

se es la forma en que la ausencia del padre determina la partici­

pación de las niñas en las labores domésticas, ya que al tomar la 

madre el papel de jefe de familia -salir a trabajar para aportar 

el gasto-, son las niñas las que se encargan de suplir las activ~ 

dades que la madre realizaba con anterioridad, de esta forma se 

transforman en esposas y madres chiquitas, por lo que no es ca--
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sual que el cuidado y atención de los hermanos pase por ser un 

detalle más del trabajo a su cargo. El caso de A. especialmente, 

en este caso, resulta representativo. 

Algo ·que llama la atención a primera vista es la carac­

terística común a tres de las entrevistadas de haber tenido padre 

alcohólico, cuyo efecto directo eran escenas de violencia entre 

la pareja, donde la mujer, por supuesto, era continuamente gol­

peada¡ asimismo el recuerdo de la figura paterna se presenta co­

mo el represor por excelencia, aún y cuando éste no contribuyera 

económicamente al sustento familiar. Sin amigos, sin posibilidad 

de dialogar con-otras personas -a causa de los celos paternos-, 

las mujeres vieron reducido su mundo al trabajo monótono del ho­

gar, a la posición de subordinación en relación a cualquier int~ 

grante masculino de la familia -aunque éste fuera menor de edad-, 

o, por el contrario, a la incursión irremediable al trabajo asal~ 

riado como un medio de ganar espacio propio, no autonomía; dinero 

y no independencia. Y aquí no es palpable diferencia alguna entre 

las infancias rurales o urbanas, en ambos casos la violencia, la 

represión, se presentan como actitudes naturales, esperables y, 

después de todo, soportables. 

Las reaaciones establecidas al interior del hogar tien­

den a reflejar,como aquí se muestra, la jerarquización, la pasivi 

dad y el sentido del poder en contra de las mujeres, dejándoles a 
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éstas un mundo privado "duro, dificil y nada alentador", como lo 

expresaron sus propias palabras. 

Son estos aspectos los que irán conformando posterior­

mente una autoimagen del ser de la mujer, de ahi la importancia 

en rescatarlos. 

5.3. El trabajo de las mujeres. 

De la misma forma en que el trabajo doméstico aparece 

como responsabilidad de las niñas a temprana edad, la entrada al 

trabajo asalariado no constituye ninguna novedad entre las rnuje~ 

res de la colonia Belvedere. Aunque alguna de ellas ya no traba­

jen en la actualidad, todas han pasado por la experiencia del 

trabajo remunerado. Y la incursión a este tipo de trabajo, en 

contextos como el que aquí se maneja, no puede concebirse como 

una conquista o un paso directo a la búsqueda de autonomía. Vea­

mos. 

5.3.1. Historias ocupacionales. 

Para tratar de comprender las historias ocupacionales 

de las entrevistadas,empecemos por el siguiente cuadro. 
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CUADRO No. 2 Empleos de las entrevistadas a lo largo de su vida. 
e d a d e s 

Entrev;stada 9 12 16 17 19 22 23 32 35 44 

AURORA Cuidan­
do niños 

Emple!! 
da,ta­
ller de 
costura 

EmpleE. 
da,aseo 
de casa 

EmpleE. 
da,os­
tione-
ria. 

Comercian­
te,bonete­
ría. 

T* T T T 
Puesto 
de za­
patos. 

SONIA 

MARIA LuiSA 

Empleada 
textil 

S'T'* ST 

Empleada 
doméstica. 

ST 

ST ST 

ST ST 

Empleada 
tienda 
abarrotes 

ST 

CRISTINA Obrera Obrera 
eventual industria 
textiles automotriz. 

T= Trabajando en el empleo señalado con anterioridad. 
ST= Sin trabajo enlos años indicados. 

Tal como lo muestra el cuadro anterior, las mujeres en~ 

trevistadas se emplearon desde temprana edad; las diferencias en 

cuanto a la edad del primer empleo concuerda con los años de es-

tudios que cursaron, es decir, la que empezó a trabajar con una 

edad menor (9 años) es la mujer que menos asistió a la escuela, 

de igual manera la que se alistó como trabajadora a una mayor e-

dad (17 años) es la que tuvo mayor cantidad de años estudiados. 

La relación entre interrupción de estudios e ingreso al mercado 

de trabajo puede constatarse en este cuadro, tomando en~uenta 

los datos proporcionados en el cuadro anterior¡ aunque en el ca-
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so de una de ellas (ML), el trabajar asalariadamente respondiÓ de 

manera más directa al proceso de migración hacia el DF, puesto 

que al terminar sus estudios primarios le siguió únicamente, y 

con mayor peso, la responsabilidad doméstica. 

Es preciso observar que, de acuerdo a los datos de ocu-

pación para toda la población femenina (cfr. cuadro No. 8, capítQ 

lo 4) , se presenta ratificada aquí la tendencia a emplearse 

en trabajos llamados de mujeres, tales como cuidar niños, hacer 

el servicio doméstico, dentro del campo del sector servicios; y 

en el ramo textil en el caso de inscribirse en el sector secunda-

rio; actividades que, por sus características, requieren una mín~ 

ma preparación previa. 

"De$pués de que no pude estudiar me ~use a 
trabajar. Trabajaba en esas máquinas de te­
jer, de hacer sweters; era en una casa don­
de tenían 5 máquinas. Yo era empleada y me 
pagaban a destajo, sacaba como unos $600.00 
o $700.00 a la semana y eso pues estaba bien 
para entonces, aunque yo así como lo ganaba 
mi papá me lo pedía y yo se lo daba ••• después 
me fui con el que ahora es mi esposo, y ya". 

(S.) 

"Después de salir de la esc·.:ela seguí allá ha.§. 
ta los 15, y seguía hacienjo lo mismo, ayudáQ 
dale a mi mamá;bueno, no nada más eso, había 
veces en que salíamos a trabajar al campo ••• 
cuando iamos a trabaJar con otras personas que 
no fuera mi papá recibíamos pago, pero cuando 
ibamos a ayudarle a él no ••• cuando llegué a 
México un año estuve trabajando de empleada dQ 
méstica y después me casé". 

(ML) 



"Yo emf?ecé 3. trabajar a los 17 ••• porque mi 
p2pá muchas veces se desobligaba por com­
pleto ••• mi man~ empezó a trabajar a raíz 
de que no veía que mi papá sacara nada ••• 
cuando yo iba a la secundaria mi mamá ya 
estaba trabajando, de ahí nos seguimos has­
ta ahora: o trabajo yo o trabaja ella, ahí 
lfamos ••• 11 

(C.) 
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En un inicio el trabajo asalariado se presenta para es-

tas mujeres como una necesidad, una obligación para auxiliar·a la 

economía hogareña; todas las entrevistadas, excepto ML., daban in 

tegramente lo que ganaban a sus casas, ML. podía quedarse con sa-

lario puesto que ya no vivía con su familia, sino con una hermana 

en· el DF. 

El principal cambio que se puede ¡::resentar en su condi-

ción de trabajadora asalariada consiste en dejar de serlo, acto 

que se da en el momento en que contraen matrimonio; sin embargo, 

no en todos los casos sucede lo mismo; cuando no se tiene un ma-

rido "bueno" o un "buen" padre, es decir,aquel que lleva elt~as-. 

to puntualmente al hogar, aún estando casadas y por el hecho de 

ya tener hijos se ven en la necesidad de trabajar para soleven­

tar la situación. También se da el caso, f?Or ejemplo el de S., 

en que después de estar casada empezó a realizar pequeños traba-

jos, atender una tienda de abarrotes, por ejemplo, para lo cual 

tuvo que acomodar su horario de tal manera que no interfiriera 
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con su actividad principal: las labores domésticas; todo ello pa-

ra ayudar a 3U marido en los gastos. 

Sin embargo, aún cuando es necesario otro ingreso fami-

liar y la mujer sea la más propicia para ayudar a traerlo a casa, 

no implica que con ello se hayan pasado por alto las ideologías 

circundantes que prohiben a la mujer salir de su casa. El caso 

de la mamá de c. es bastante alusivo al tema: 

"Mi papá entonces todavía no la dejaba traba­
jar, era muy celoso con ella, no la dejaba 
salir y le decía: tú siempre en tu casa y no 
me sales, así tengas de comer o no tengas, 
tú te me quedas aquí; y,pues mi mamá qué ha­
cía, era más joven o no tenía poder de deci­
sión propia, yo me imagino que tenía temor 
a que él llegara y la golpeara". 

De esta manera, además de tener que cargar con dos tra-

bajos, el salir a laborar finalmente se constituye corno una conc~ 

sión masculina. 

El carácter altamente desgastador y conflictivo que pr~ 

senta el trabajo femenino pude notarse también en la ausencia de 

infraestructura social necesaria para sobrellevarlo, nos referi--

mas especialmente a la escasez de guarderías o al alto costo de 

éstas en caso de existir, razón por la cual la incursión de la ~ 

jer al trabajao asalariado trae aparejado una serie de ajustes en 

la organización familiar, como lo son el intEnsivo trabajo de los 
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menores y, en caso de las niñas, su responsabilidad inmediata co-

mo e~posas de su mamá trabajadora y madre de sus hermanos. 

Así entonces, tenernos una ratificación particular: el 

trabajo asalariado, dentro de las mujeres pertenecientes a la elE 

se trabajadora, constituye más bien un hecho característico que 

extraño; su situación,corno trabajadora asalariada tiende a concly 

ir con el matrimonio, sin embargo, son muchos los factores (alto 

costo de la vida, ausencia del marido) que pueden influir en su 

reintegración al mercado de trabajo. 

5.3.2. Consideraciones acerca del trabajo remunerado. 

Las mujeres han trabajado o lo hacen actualmente con 

regularidad, pero ¿qué es lo que ellas mismas opinan sobre éste?, 

¿qué espacio de significación ocupa en aus vidas?. De acuerdo a 

sus propias concepciones el trabajo propio sólo constituye una 

ayuda, ya sea para la economía familiar en general, ya corno apor-

te añadido al esfuerzo del marido. El trabajo, en estos términos, 

no logra ubicarse como un espacio de realización de sí mismas co-
1 

mo mujeres, o como forma de sacar a flote sus potencialidades hu-

manas. Se trabaja para tener dinero, para poder sobrevivir, para 

ayudar a que la sobrevivencia sea menos difícil. 

Ciertamente, el trabajo remunerado constituye una obli-
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gatoriedad, un mal necesario cuando se tiene que hacer. Para nin-

guna de las entrevistadas representa una conquista ganada, como 

suele suceder, por elcontrario, con mujeres pertenecientes a o-

tras sectores sociales. Esto resulta comprensible si se toma en 

cuenta que el hecho de trabajar asalariadamente no las exime de 

realizar· las labores domésticas que la sociedad ha puesto como 

responsabilidad propia, sino que, contrariamente, las añade a su 

larga lista de actividades; aunando a esto las características 

extenuantes, desgastantes de los trabajos en los cuales se emple-

an •. 

"A mí me gusta mucho estar en mi casa, mucho, 
yo salgo a la calle a trabjar por necesidad, 
porque a mí sí me gustaría que me trajeran 
mi gasto a la casa, sin límites de lo que yo 
tenga necesidad, pero como en nuestro caso 
no hay sufuciente, hay que salir para ayudar 
a tener lo necesario". 

"A mí me gustaría más seguir estudia..11.do, pien­
so seguir haciéndolo aunque sea los sábados, 
pero a como están las cbsas en la casa,pues 
necesito t-rabajar". 

JA.) 

(C.) 

Aún más, en ocasiones el trabajo que realizan, el cual 

censalmente suele pasar desapercibido, tiene para ellas un valor 

inexistente; en primera instancia consideran que no trabjan, so-

lamente ayudan al hogar, a pesar de estar recibiendo un salario 

por su actividad.La subvaloración social hacia el trabajo de las 
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mujeres, en este sentido, está inmersa como premisa en sus ideas. 

" Aquí el trabajo de la casa no es tan pesado 
porque me deja un ratito de tiempo para ir 
a trabajar con la señora de la tienda, aunque 
yo no le llamo trabajo porque es lo mismo que 
yo hago aquí en mi casa~ si fuera otra cosa di 

ferente, pues sería otra cosa. La señora me p~ 
ga poquito $ 200.00 diarios, pero así le ayudo a 
mi marido." 

(S) • 

Para las mujeres casadas, las que dejaron de trabajar a 

raíz de su matrimonio, sin embargo, la posibilidad de volver a -

trabajar se presenta como, además de una manera de sa~tirse útil 

y ayudar al marido, una oportunidad de distraerse, de cambiar el 

ritmo de actividades. Tener dinero propio. poder salir del hogar, 

son elementos significativos para su deseo; pero,para llevarlo a 

cabo, tienen que aprovechar horarios en los que el marido esté 

ausente o enfrentarse directamente a una negativa por su parte. 

"Yo empecé a trabajar en la tienda luego que 
llegamos aquí, porque la señora tenía que a­
tender a mucha gente y me dijo: ayúdame un -
tantito ¿no?, así empecé. Para mí eso es co­
mo una distracción. 

"Aquí en la casa nada más tenemos el sueldode 
él(marido), yo, todavía casada, quería seguir 
trabajando, pero él no quiso, dijo que sólo él 
trabajaba, que yo cuidara a los niños aquí en 
la casa y él se dedicaba a trabajar fuera, que 

(S.) 

si era por el dinero él se buscaba otro trabajo, 
y así lo hizo, yo me quedé a cuidar a los niños". 

(ML.) 
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Es muy extendida por la colonia Belvedere una variante 

más de trabajo femenino: la confección de prendas de vestir, la 

fabricación casera de galletas, tejido, etc., productos que son 

vendidos continuamente entre los mismos pobladores, y que no exi-

gen que descuiden su hogar. S., por ejemplo, dice: 

"Me gusta mucho tejer, a veces vendo lo que 
hago, bueno, casi siempre. Con lo que voy 
ganando creo que si ayudo aquí en la casa, 
qué comprarle calcetas amis hijas o cual-­
quier otra cosa. Yo veo el modo de que me 
alcance, alargar lo que me da él". 

M~ora bien, hay que considerar que, para el caso especi 

fico de la colonia, el hecho de la mujer permanezca en su casa r~ 

sulta vital, en tanto su presencia activa asegura la posesión deJ. 

terreno donde habitan, esta es una de las principales razones de 

las cuales se hecha mano para no dejar salir a trabajar a las mu-

jeres colanas casadas. En el caso de que sea imprescindible, nec~ 

sario, su trabajo remunerado, esto representará una serie de des~ 

justes más agudos en la organización familiar, de tal manera que 

el trabajo de la mujer en la colonia pueda ser suplido por los 

hijos mayores, en caso de tenerlos, o parientes o amigos. Los ca-

sos de las mujeres solas con hijos menores son sumamente difici-

les, aunque frecuentes, puesto que además de las dos jornadas de 

trabajo, la atención a los hijos, la autoconstrucción de su lote, 

tendrá que hacer frente a las necesidades propias de la colonia 
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si no quiere verse desalojada. Estas tareas consisten en llevar a 

cabo las faenas en la apertura de calles o en la construcción de 

las áreas públicas; hacer guardias nocturnas, asistir a asambleas 

y marchas, entre otras. 

Esta situación pone en evidencia la estrecha relación 

existente, y necesaria, entre las familias de tipo nuclear y la 

posibilidad de permanecer en elasentamiento, ya que en éstas se 

posibilita la reorganización de las tareas al intex:ior de la uni­

dad doméstica para que la mujer pueda hacerse cargo de todo lo r~ 

lativo a los trabajos de la colonia. Es así como se refuncionali­

za o se aprovecha una forma"normal" y tradicional de organización 

familiar -mujeres en la casa-colonia, hombres trabajando~, en pro 

de defender su estancia en el asentamiento. 

5.4. El proceso de migración y la configuración del nuevo 

núcleo familiar. 

Como muchas investigaciones lo han evedenciado, las tra_c 

siciones más importantes del ciclo de vida de la mujer son princi­

palmente transiciones familiares, es decir, aquellas en las que 

se redefine la participación específica de la mujer dentro de su 

núcleo familiar;puesto que su identidad social está ligada a la 

posición que guarda dentro de ésta. Aunando a éstas otro tipo de 

cambios como_lo es el de la'migración,se podrá ir formando una 
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idea más precisa de la vida de las mujeres en la colonia Belvede-

re, así como de las determinaciones primeras que explicarán el 

concepto de la mujer en la mujer colana. 

5.4.1. Noviazgo y matrimonio. 

Hay una tendencia fundamental entre las cuatro entrevis-

tadas respecto a las características de sus noviazgos ymatrimonios: 

noviazgos cortos y rápida decisión de matrimoniarse a temprana e-

dad: 14,17,19 años. Esta situación está profundamente marcada con 

el clima represivo de sus hogares -prohibiciones de tener amigos, 

o de relacionarse con otras personas-, razón que origina el deseo 

de salir, de "liberarse del hogar", cosa que parece sólo posible 

a través del matrimonio. Estos datos particulares presentados por 

las cuatro entrevistadas se adecúan con las tendencias generales 

ya manejadas con anterioridad, en las que se constata la juventud 

de los componentes de los arreglos matrimoniales en el momento de 

contraer matrimonio. 

CUADRO No. 3 Edades de las entrevistadas para noviazwo y matrimonio. 
e d a d e s 

Entrevistada 14 15 16 17 19 21 

AURORA 

SONIA Noviazgo y 
huida. 

Casamiento 
civil, nacimien 
to l"hi'o. -

Noviazgo Matrimonio 
civil y r_g_ 
li ioso. 
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CUADRO No. 3 ••• continuación. 
e d a d e S 

Entrevistada 16 17 

MARIA LUISA Noviazgo, Casamiento civil y 
4 meses. religioso. 

CRISTINA S o 1 t e r a. 

"Dejé la escuela y seguí con el trabajo, entonces 
me fuí con elque ahora es mi esposo, yo tenía CQ 

mo 14 años. No nos casamos luego luego, sino co­
mo hasta el año que tuve a mi hija, yo ya tenía 
15 años. Ya que me fui coh él dejé de trabajar. 
Yo creo que me fuí con él porque no estaba acos­
tumbrada a estar en mi casa, yo siempre senti que 
me trataron mal". 

"Nosotros nada más fuimos 4 meses novios y luego 
luego nos casamos, no se por qué, yo creo que 
era muy tonta, pues como no me dejaban salir ni 
nada, después lo conocí y nos llevamos bien y 
decidimos casarnos y ya". 

(S.) 

(ML.) 

En estos casos la ausencia de consejos y pláticas con 

los padres es evidente, tampoco se da con otros miembros de la fE 

milia, "nos hablaban a golpes", situación·que propicia ver en el 

matrimonio una salida. Sin embargo, ya ambas con 10 y 9 años de 

matrimonio respectivamente, lo observan desde otra perspectiva, 

acusan a su inexperiencia, su "tontería" y flta de comunicación 

con otras personas de su rápida decisión de matrimoniarse. Por 

otra parte, el matrimonio que parecía ser una salida, con el tiem 
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po vuelve a presentar las mismas características de su familia 

anterior, vuelve a convertirse en una cárcel. 

Solamente en el caso de A. se tiene una respuesta rotuQ 

da: 

"Yo me casé porque estaba muy enamorada". 

En el caso de la mujer soltera la situación prevalecien-

te es muy parecida a las etapas adolescentes de las otras tres en-

trevistadas, ya que están presentes las mismas prohibiciones y r~ 

presión que aquellas sufrieron antes de casarse. 

"Amigas yo puedo llevar las que quiera a la 
casa; aquí yo le hablo a todas las vecinas, 
allá abajo de la via mucha gente me habla, 
pero hombres no porque mi papá se enoja, 
él no quiere que tenga amigos". 

(C.) 

Es importante remarcar la ausencia de educación sexual o 

el conocimiento de métodos anticonceptivos, de ahi el nacimiento 

de los primeros hijos, esperados, pero no planeados. A pesar de 

la gran publicidad que tuvo el control de la natalidad en nues­

tro país la década pasada, esto si bien aumentó en grado relati-

vo el número de mujeres que los utilizaban, no repercutió sino 

en muy escasos niveles respecto al conocimiento del cuerpo, de 

su cue~po, y las funciones de éste. Así entonces, aunque se ha 

registrado un indicador cuantitativo del éxito o no del control 
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de la natalidad, expresado en el número de mujeres que lo llevan 

a cabo, cualitativamente el panorama es mucho más desalentador, 

al menos entre las mujeres con las que se tuvo contaco en la 

colonia Belvedere. De hecho es bastante típico que el miedo de 

volver a quedar embarazada las excluya de su vida sexual, tal 

es el caso de A. quien, ante la negativa del marido por "cuidar-

se" él, optó por abandonar su "deber conyugal" y restringir así 

su vida sexual. A través de continuas charlas con las otras muj~ 

res habitantes de la colonia se pudo constatar que esta situa--

ción es más frecuente de lo que se cree. También están presentes 

la posibilidad de los abortos, ya sea por inseguridad económica 

o, como en el caso de A., por motivos más bien morales: 

"Yo creo que yo ••• tenía vergüenza principal­
mente de la familia de mi esposo,porque siem 
pre dijeron que si estaba yo sola, él estaba 
en la cárcel, que quién sabe qué cosas anda­
ría yo haciendo, y luego salgo con el embar~ 
zo de una de esas visitas matrimoniales, pues 
más iba yo a dar motivos de que estuvieran h~ 
blando. Pero después me arrepentí, se quedaron 
las cosas ahí guardadas, porque ya todo estaba 
listo para hacerlo, así nació mi 5°hijo". 

Ahora bien, en lo que respecta a la elección del futuro 

marido se encuentra una situación típica: conocidos de la misma --

calle, trabajos cercanos; horr~res que de algún modo tenían orígenes 

sociales parecidos; y en cuanto a la preparación y planes del matri-

moni, como puede observarse, aparecen casi nulas. Eso tam--
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bién se refleja, corno en el caso de s., en el hecho que ante tan 

abrupto cambio sin preparación, llegaron a vivir a la casa patex 

na del marido; y en la casa de una hermana propia en el caso de 

A. Así entonces, la transición hacia lo que se ha dado por lla-

mar vida adulta ocurre a partir de las variantes ya señaladas. 

Las características que adopta la vida matrimonial las 

lleva a referirse a su papel como mujeres y madres en sentido na-

tural, es decir, como un proceso que tenía que suceder: 

"Nunca imaginé estar casada y no tener hijos, 
como que una ya sabe a lo que va". 

"Todo eso lo hacia mi mamá, ahora lo hago yo" 

(A) • 

(ML.) 

La insatisfacción, sin embargo, se cubre con la trampa 

del bienestar: "me trata bien, es un hombre bueno". "no tenemos 

muchos problemas en realidad". Sólo en dos casos, el de A. y c., 

se llega a hablar de discriminación e injusticia, cuya solución 

más viable se encuentra, según ellas, en educar de otra manera 

a los hijos. 

La mujer, en la imagen de la mujer colona, no es limpi-

da, aun y cuando aparezca como natural o inevitable su condición 

actual, resignándose o no a ella, un común "pero no es justo, ¿no?, 
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nos da cuenta del malestar. 

5.4.2. El arribo a la colonia Belvedere. 

Paralelo a las transiciones ocurridas al interior de 

los arreglos familiares. se llevan a cabo diversasmdgraciones, 

ya sea del campo a la ciudad o intraurbanas, con el fin de con­

formar un nuevo núcleo familiar independiente. La característi-

ca c.omún a las cuatro entrevistadas es que todas se han visto 

envueltas en procesos migratorios intraurbana, una vez asentados 

en el DF, cuyo movimiento se dirige preponderantemente hacia las 

periferias. Esto no es extraño en absoluto si se compara con los 

datos generales de procedencia de los colonos, donde un porcentaje 

importante (66.9%) había habitado con anterioridad en colonias 

aledañas, pero menos alejadas de la zona céntrica. 

Es de esperarse que este movimiento espacial no haya 

respondido a una sola causa y que, como tal, ocasiona diversos 

cambios en la estructura de la vida cotidiana de las mujeres 

entrevistadas. 

Se pueden citar como causas principales del desplaza~ 

zamiento a la colonia Belvedere dos rubros: 

l. De tipo netamente económico: aumento de alquileres, dismi­

nución real del salario, etc., y 
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2. De tipo más personal, y común a las cuatro entrevistadas: 

la búsqueda de independencia en cuanto familia. 

En este sentido, la llegada a la colonia Belvedere tie-

ne diversos significados para la vida 'de las mujeres. 

"Para mi estar en la colonia ha representado 
corno complementar un deseo que yo había te­

nido de tener un lugar donde vivir sintener 
que responderle a un dueño ••• para mi fue una 
cosa muy bonita tener un lugar donde estar 
sin que nadie me diga nada, me siento corno 
libre, antes: me sm tía sujeta, como atada". 

(A.) 

"Aquí ya tenemos viviendo como un año tres 
meses, para mi fue muy bueno, me gustó venir 
aquí por lo mismo que no teníamos donde vi-­
vir, desde recién casados siempre pagarnos 
renta, en diferentes lados pero siempre pa-­
gando renta; después hubo esta oportunidad y 
la aprovecharnos. Aquí estoy muy agusto porque 
digo si quiera esto es mio, bueno según yo ya 
considero esto mío, y aqui pueden hacer los 
niños lo que quieren y, encambio, pagando reg 
ta no se puede" • 

(ML.) 

"Cuando nos fuimos nosotros, nos fuimos a vi-­
vir a la casa de su mamá (del esposo) que está 
en Santo Domingo, ahi vivimos hasta llegar 
aquí a Belvedere en 1982. Estamos mejor asi,s.Q 
los los dos". 

( s.) 

"Nosotros invadimos en Santo Domingo, pero allá 
quedamos en vía pública y entonces pues no con 
tábarnos con nada, ni siquiera-como otros que 
rentaban; nosotros no, en cualquier momento nos 
podían quitar". 

(C.) 
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Ahora bien, el hecho de llegar a invadir exige una reoK 

ganización familiar especial: no llegan todos juntos, tienen que 

escoger de entre los miembros de la familia aquellos cuyo tiempo 

pueda ser utilizado sin prejuicio.económico para todos; es así 

como las mujeres, responsables finalmente de todo lo relacionado 

con:el hogar, son las que llegan en un inicio a los primeros cam­

pamentos esperando contar con un terreno. En el caso de que la mQ 

jer trabaje, los otros integrantes de la familia, los hijos mayo~ 

res, tienen que sustituirla, llevar a cabo todas las tareas que 

en otro caso le corresponderían a ella misma~ pasar días en los 

campamentos (en este caso conocido como el Cuartel) esperando el 

tiempo propicio para entrar enla colonia, es decir, para hacerse 

de un lote; en esto pÚeden pasar días o semanas; aespués entrar e 

inmediatamente edificar con láminas cuartos provisionales que, de 

no ser construidos, le harían perder el terreno. Cuidar el lote y 

defenderse ellas mismas hasta que todo se normaliza, entonces ll§ 

gan los hijos y el marido, los hermanos, en general la familia 

entera quienes, debido a sus ocupaciones, ya sean laborales o es­

colares, no pudieron hacerse cargo del proceso en sí. Sin embargo, 

cuando la mujer no puede responsabilizarse de esas actividades, 

son los otros miembros de la familia quienes tienen que dejar es­

tudios o trabajos para enfrentarlo. Este es el caso de A., cuyo 

hijo mayor abandonó sus estudios preparatorios (CCH) , ya que la 

madre tenía que asegurar el sustento familiar. 
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Hay que tomar en cuenta que, desde esos momentos, se 

empieza a formar parte de la comunidad, por lo tanto la constru~ 

ción de los cuartos, separación de lotes, etc.,se llevan a cabo 

en conjunto, así como también en conjunto planean la defensa ac-

tiva de cada uno de los terrenos y de la colonia como tal en ca­

so de ataque policiaco. De esta manera inician a sucederse dive~ 

sos cambios en la vida cotidiana de los colonos. Habitar un asen 

tamiento irregular exige y provoca cambios al interior de la or-

ganización familiar, ¿qué tan importante es este período para la 

vida de las mujeres? 

5.5 La lucha urbana y el trabajo colectivo de las mujeres. 

Nosotros la construimos 
y nosotros la vamos a dirigir. 

Consigna, Col. Belvedere. 

Vivir en un asentamiento irregular significa,ante todo, 

convertirse en un ser participante. Difícilmente se puede dejar de 

lado el exteiior, cerrar la casa, no preocuparse por el entorno, 

cuando de la fuerza organizativa del movimiento depende su estan-

cia efectiva en la colonia, y cuando esta fuerza organizativa es-

tá medida en razón directa a la participación activa de los poblE 

dores. 

Desde este punto de vista no resulta extraño, pues, que 
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la permanencia en el asentamiento repercuta en diversaE transfor­

maciones tanto en el interior de la unidad doméstica como en las 

responsabilidades contraídas al exterior de ésta, pero siempre 

puestas en relación con la colonia. Sin embargo, especialmente 

en referncia a la vida de las mujeres, es necesario tratar cui­

dadosamente estos términos como transformaciones.La situación 

aparencial remite a un conjunto de mujeres en grandes marchas, mQ 

jeres con grito y pancarta en mano. mujeres haciendo faenas en 

los "domingos rojos". o emitiendo su voto en alguna junta. Pero, 

¿qué sucede en realidad?, ¿de qué manera se adecúa la unidad do­

méstica y su arreglo interior para dar lugar a la participación 

de la mujer en estos movimientos sea más notoria?. Ahora bien, en 

caso de realizarse cambios en ella ¿son transformaciones de las 

estructuras tradicionales de la familia patriarcal-capitalista o 

son, en realidad, refuncionalizaciones específicas de las mismas 

que en ningún momento ponen en duda su validez y perennidad? 

Para efectos del presente estudio, se considera que en 

la medida en que la participación de la mujer en las actividades 

propias de la colonia -faenas, guardias, juntas, marchas-, propicie 

incipia~tes transformaciones principalmente en la división del tra­

bajo al interior de la unidad doméstica, esto repercutirá directa­

mente en la autoimagen que de ella se haga y , a~ este sentido, el 

potencial cuestionador real no lo será su participación en sí mis-
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ma 0 por sí sola, sino los cambios reales que se produzcan en su 

vida cotidian~, ya que hacer un recuento meramente cuantitativo 

de asistencia a marchas, juntas, etc., puede llevar a falsas apr~ 

ciaciones optimistas de la realidad, o, a lo mucho, conducir a 

grandes acumulaciones de datos sin sentido. 

La importancia de la mujer en los MUP es un hecho ine-

gable, la pregunta concreta es ¿para quién?,¿para qué sociedad? 

5.5.1. El trabajo doméstico en la colonia Belvedere. 

Puesto que es el trabajo doméstico una característica 

inherente a la mujer en la sociedad capitalista, su quehacer espe-

cífico en cuanto tal, de acuerdo a la división social-sexual del 

trabajo, es imprescindible que para aproximarse a la vida cotidi~ 

na de las mujeres en la colonia se empiece por este rubro. 

"En un día normal de trabajo me levanto como a las 
7, lo primero que hago es barrerle a los marranos, 
limpiarles su lugar y darles algo de comer; ir por 
agua a la parada que nos toca, luego vengo a darle 
de desayunar a él (el marido) porque se va a traba 
jar; enseguida que él se va yo hago el quehacer de 
aquí: barrer, lavar platos, limpiar, tender las eª 
mas, lavar o planchar si me toca hacerlo; luego, a 
bañarme, a almorzar; mis niños van a la escuela por 
la tarde, antes yo los llevaba pero con eso que una 
vez nos quitaron todo ahora tengo que quedarme a -­
cuidar lo que tenemos aquí y ya no los puedo llevar, 
porque llevarlos o traerlos a mi no me cuesta nin-­
gún trabajo. Después voy a ayudarle a la señora - -



de la tienda un ratito, le limpio ahí su ne­
gocio. Hacer de comer, lavar los trastos. Ya 
cuando descanso me pongo a tejer". 

(S.) 

"Aquí me levanto como a las 6, les preparo el 
desayuno a mis hijos, los baño, los cambio y 
los llevo, porque uno va al kinder por la ms 
ñana, el otro en la tarde a la escuela prims 

ria, tengo que llevar primero a uno y luego a 
otro. El (el esposo) se va sin desayunar, -­
porque no le gusta desayunar temprano, tampQ 
co cena ••• después de que vengo de dejarlos­
de la escuela entonces hago el quehacer de la 
casa, eso es como a las nueve y media o diez 
••• termino como a las doce, entonces voy por 
el niño al kinder, ya terminé. Pero entonces 
hago la comida, cambio al niño y llevo al -­
otro, al que se va en la tarde ••• todo eso­
caminando, todo a pie. Ya cuando fui a dejar 
al de primaria entonces como yo, después a -
seguir con el quehacer, lavar los trastos o 
la ropa, aunque PO lavo todos los días, cada 
tercer día o segúh. Si después ya no tengo -
nada que hacer me pongo a ver la televisíon, 
las telenovelas; después a las asambleas o -
si hago mi quehacer rápido, termino como a 
las dos de la tarde, si lo hago lento como a 
las cuatro o cinco de la tarde". 
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(ML). 

El ritmo de trabajo de las mujeres casadas se presenta, 

de acuerdo a las observaciones hechas, de manera muy similar a es-

tas dos mujeres entrevistadas. Ante la falta de infraestructura, 

ausencia de electrodomésticos y, al ser ellas solas las responsa-

bles de la totalidad del trabajo doméstico, se dan esas jornadas 

de trabajo de 8 a 10 horas diarias, horas a las que no se les ha 

incluido el tiempo gastado en reuniones de manzanas, que van de 
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de dos a tres horas de duración por semana, guardias de cinco ho­

ras nocturnas por semana, faenas de tres a cuatro horas por sema­

na, y eltiempo importante que incluye la asistencia a marchas y 

mítines. Y es preciso incluirlas, puesto que todas estas activid~ 

des forman parte del trabajo de las mujeres en la colonia. 

Las mujeres, por su parte, sugieren cansancio y monoto­

nía frente a las labores domésticas, por lo cual se dan sus "mañ.i 

tas", "porque también es muy cansado aunque parezca que no". Par­

ticipar en la colonia si bien primeramente es una boligación, tam 

bién representa un espacio de distracción (en un inicio) dentro 

de sus vidas. 

De esta manera, el trabajo doméstico se expande, inclu­

ye otras actividades, igualmente impagas, igualmente presentes en 

el proceso de reproducción de la fuerza de trabajo, aunque su sin 

gu4ar diferencia consiste en que no se realizan aisladamente, por 

separado,sino, por el contrario, de manera comunitaria; de ahí el 

nombre que comunmente se le da: trabajo colectivo, sobre el cual 

se ha estudiado poco con profundidad, a pesar de ser una realidad 

cotidiana en todo asentamiento irregular. 

Ahora bien, no es casual, entonces, que sean las muje­

res quienes se hacen cargo del trabajo cQlectivo; todo obedece a 
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una razón: ellas "no trabjan", es decir, las características in-

trinsecas del trabajo doméstico permiten y posibilitan de hecho 

la participación femenina, con lo cual es necesario decir que su 

participaciÓnJactiva no responde a mecanismos voluntarios, sino 

más bien a formas preexistentes encuanto a la división del traba-

jo: las mujeres a su casa -y en este caso la colonia se transfor-

ma metafóricamente en la Gran Casa-, los hombres a tnabajar. De 

hecho, todo parece indicar que únicamente las mujeres pueden re~ 

lizar aquellos trabjos por los cuales no se devenga un sueldo, 

los hombres que realizan un trabajo especifico -carpintería, alb~ 

ñileria, etc.- siempre tienen la posibilidad de recibir ayuda ecQ 

nómica, puesto que ellos "tienen que mantener una familia". 

Aunque no se niega aquí la participación masculina en 

este tipo de labores, puesto que la hay, si es necesario remarcar, 

sin embargo, que ésta es ínfima en relación alnúmero de mujeres 

que la hacen; y tener en cuenta que, por lomismo, se transforma en 

un trabajo cuya responsabilidad es eminentemente femenina, de ahí 

que puedan suscitarse casos como elque cuenta A. : 

"El señor de ahí enfrente no participa aquí en 
la colonia porque nunca se 1~ ha exigido, pero 
si se le exigiera yo pienso que él tendría que 
salir a participar porque la señora es la que 
trabaja, él está cuidando a los niños, él lava, 
él cuida la casa y la señora es la que va a tr~ 
bajar. Yo pienso que si así hubiera más casos 
pues entonces tendrían que participar más los 



hombres; claro, en caso que les inreresara 
conservar el lote". 

(A} 
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Así entonces, las principales características del traba-

jo doméstico en la colonia Belvedere son: 

1. Largas jornadas de trabajo que van desde ocho horas y ~1e in 

cluye una gama amplia de actividades en vista de la infraestructQ 

ra ausente en la zona, y 

2. Que por sus características propias propicia y fuerza prin-

cipalmente la participación femenina en las actividades generales 

de la colonia, a lo que hemos llamado traba~o colectivo. 

5.5.2. El trabajo colectivo: ¿hacia un nuevo ámbito de ac-

tividad?. 

En primera instancia el trabajo colectivo parecería ser 

todo lo contrario a la labor que realizan las mujeres dentro de 

sus hogares, sus características aparentes (trabajo voluntario, 

hecho a1 comunidad, gustoso} pueden conducir a graves errores opt~ 

mistas y falsos planteamientos de liberación. 

Por una parte, tal como se señalaba anteriormente, a las 

mujeres les es impuesta esta responsabilidad del trabajo colectivo 

tomando como base una división social y sexual del trabajo en tér-

minos capitalistas y patriarcales, es dec~r. reforzando de paso la 
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estructura tradicional de la familia y los papeles especificas y 

opuestos que sus componentes juegan en ella,siempre en referen-

cia al sexo. 

Por otra parte, el trabajo colectivo es necesario no só-

lo para la autoconstrucción de la colonia, sino en términos más 

completos, para conservar el lote, puesto que la lógica de la po-

sesión es precisamente esta: el terreno es dequién participa y -

participar, en nuestro·lenguaje, es llevar a cabo el trabajo co--

lec.tivo. 

¿Por qué participan las mujeres? 

"Aqui hay mucha participación de las mujeres, 
para mí eso es algo normal, antural, porque 
si el marido no está o está trabajando ento~ 
ces tienes que dar la cara tú, eso ha sucedi 
do aquí con la mujer. Si el marido no está 
¿a quién mandas?, tienes que responder tú si 
te interesa vivir enel lote". 

(A.) 

En general, una primera parte de la respuesta puede ser 

resumida en la opinión antes citada, sin embargo, no todo se que-

da ahí. Está presente también: 

l.El reconocimiento que el proceso que enfrentan tiene que ser 

seguido conjuntamente, puesto que si no perderá frente a las fuer-

zas opuestas que lo detienen. : 



" ••• el trabajo colectivo es importante porque 
las soluciones novan a venir del gobierno ni 
nada, ni individualmente vamos a resolver es 
to ••• el trabajo ha de ser colectivo, todos,­
manzanas , grupos, y respetar y hacer valer 
el trabajo porque nos ha costado tiempo y e~ 
fuerzo"., 

(C.) 
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2.La comprensión de que su participación ha representado un 

cierto tipo de aprendizaje politice: 

" ••• más que nada aquí siempre se está hablando 
del gobierno.que el gobierno nos estafa, yo 
realmente nunca me había puesto a analizar e~ 
to, la verdad, nunca; y pues sí se va dando 
cuenta uno que nos roban, nos estafan porque 
nosotros siempre trabajamos, de una forma u 
otra aportamos algo para esta que es nuestra 
ciudad, según, porque viéndolobien de nosotros 
y para nosotros no es nada. Yo creo que si se 
aprende algo, al menos yo sí me he dado cuenta 
que la mayoría de la gente estamos contra el 
gobierno, es que en esta colonia se abren más 
los ojos". 

(S.) 

De esta manera se constata un proceso contradictorio en 

cuanto a la participación femenina, es decir, esas actividades, a 

pesar de ser obligatorias, representan igualmente un proceso pau-

latino de esclarecimiento sobre la realidad social; sin embargo, 

siempre que pueden ser saltadas o no hechas, en verdad no se hacen. 

He aqui que la necesidad mueve al hombre (trabajo colectivo= terr~ 

no en posesión), que la necesidad conduce por caminos donde el en-
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frentamiento con las formas políticas imperantes propicia un cue~ 

tionamiento incipiente sobre su situación ("ya sabemos que somos 

de los jodidos"), pero que, en lo que se refiere a la familia y al 

ser social de la mujer, no se habla ¿por qué? 

5.5.2.1. Participación femenina y organización social. 

La mujer es la base del MUP, lo reconocen los líderes, 

lo reconocen investigadores, lo reconoce cualquier ciudadano al 

ver una marcha de las colonias en lucha. Pero, más allá de las 

frases hechas, veamos qué es eso de convertirse en la base social 

primordial de un movimiento, para lo cual será necesario hacer un 

esbozo de los mecanismos organizativos que se adoptaron en la co-

lonia estudiada: 

CUADRO No. 4 Estructura organizativa de la colonia Belvedere. 

ASAMBLEA GENERAL 

CGR(Consejo general 
de representantes) 

CC(Comité de coordinación) 

COI-liS IONES 
de Higiene 

(legal, de Difusión 
y Salud, de Honor y 

1 1 

Cultural y Actividades Deportivas, 
Justicia, de Reubicación) 
1 1 1 1 1 1 1 

RMyG RMyG RMyG RJ.'1yG ~~yG RMyG RMyG ~~vG 
1 

RMyG ~~vG* 

* Reuniones por manzana y grupo. 

Como se puede observar enel cuadro anterior, la base mí­

nima y fundamental de la organización la constituyen las reuniones 

por manzana y/o grupo (manzanas para la zona de "arriba" y grupos 
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para la zona de "abajo", que corresponden al crecimiento históri­

co organizativo de la colonia, en primera instancia la estructura 

de la organización se basó en las manzanas y, posteriormente, en 

la creación de grupos de colonos),en las gue la asistencia femeni 

na es mayoritaria; específicamente en el Grupo 3 con el gue se -­

trabajó más de cerca, se pudo contatar gue de 13 asistentes cons­

tantes 10 eran mujeres. Como las reuniones son nocturnas la asis­

tencia a éstas provoca algunos cambios en cuanto a la organización 

del trabajo doméstico, por ejemplo, las mujeres tenían que dejar 

la cena lista, pero el marido, en caso de tenrlo, tenia que orga­

nizarla en relación a los hijos pequeños, esto es, calentarla y 

servirla, aspecto que representa un cambio, aunque mínimo, en cuan 

to a la división del trabajo al intexior de la unidad doméstica. 

Este proceso tiende a acrecentarse en pocos casos, es decir, la 

paulatina responsabilidad creciente del varón en el trabajo do­

méstico, siendo especialmente llamativo en las mujeres dirigien+­

tes. 

Sin embargo, hay que tomar en cuenta que esta asiten~ia 

es superior por parte de las mujeres ya que está determinada por 

el hecho de que "él (el marido)trabaja y llega muy cansado como 

para ir a la reunión de manzana y/o grupo, por eso voy yo", es dj¿ 

cir, sa da enfunción de una división ya anterior entre los roles 

domésticos que se juegan. 
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Ahora bien, es un hecho que, conforme se pasan a nive­

les organizativos más altos y de mayor responsabilidad, como el 

Consejo General de Representantes, que está integrado por repre­

sentantes de cada manzana y/o grupo que existe en la colonia; Co­

misiones y Comité Coordinador, la participación femenina tiende 

a reducirse considerablemente, esto se refleja en el número de mu­

jeres que en ellas participan, en una proporción significativa de 

seis hombres por una mujer, además de presentarse en esferas con­

sideradas como exlusivamente femeninas, de ahí entonces, que co­

misiones como la de Higiene y Salud, dentro de la cual una de sus 

funciones es conseguir desayunos gratuitos del DIF, atención médi­

ca a las madres embarazadas, etc., sea llevada por una mujer. Nu~ 

vamente, entonces, encontramos el reforzamiento del papel y funciQ 

nes sociales de la mujer conforme a la imagen tradicional de és-­

tos. 

Específicamente, con el grupo que se compartía el traba­

jo en la colonia, se trató de impulsar la participación de la mu-­

jer en esos otros nivles, escogiendo mujeres que fungieran como r~ 

presentantes y asistieran como tales a las reuniones respectivas. 

En un inicio las mujeres elegidas para tal cargo se sentían inca­

paces, decían que les daba pena hablar o que no sabían hacerlo 

frente a otro. Esas primeras resistencias fueron vencidas, pero 

había otras de carácter más objetivo que, en términos generales, 
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aparecían como desconocidas (inhaprensibles} y, como tales, insa~ 

vables. S., qu~en fue representante de grupo, dice: 

" ••• cuando fuí representante 'jo no sabía de 
tanto problema, pero se fija uno, se da 
cuenta, pero después de tanto problema que 
hay por resolver, unos se descuidan por 
otros y salen nuevos, es mucho problema 
realmente, mucho trabajo y nadie me ayuda 
aqui. Es un cargo muy difícil 11

• 

Tener un cargo como el de representante o responsable de 

comisión es difícil para las mujeres, puesto que es un trabajo que 

se les suma a los que ya llevan a cabo, una actividad cotidiana 

que, de ·ninguna manera, les resta responsabilidad en el trabajo 

doméstico y que "él (el marido} no me ayuda en nada porque traba-

ja", desde este punto de vili!ta, pues, lo que realmente limita y 

muchas veces no se puede identificar como una causa, ya que apare-

ce como natural e inmutable, es la organización misma al interior 

del hogar, basada en el sexo. 

Existe, además, una característica cuya importancia no 

puede ser desconocida, y es que el proceso mismo de la lucha que 

la colonia lleva a cabo propicia la posibilidad a las mujeres de 

relacionarse con otras mujeres, de hablar y compartir experiencias 

con ellas, de tal manera que su vida cotidiana pierde el aislamieQ 

to característico en que viven las mujeres amas de casa y empieza 

a concebir el conjunto, el grupo, el equipo como necesario, porque 
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"solas no vamos a resolver nada". Sin embargo, no hay que presen­

tarse esta situación como una experiencia idílica, ya que si por 

una parte es una necesidad (no voluntad) el reunirse y conocerse; 

por otra, las desconfianzas y recelos característicos también se 

hacen patentes, la diferencia es que éstos tienen que matizarse 

en cuanto se aborda el tema de la colonia como un problema común. 

Como conclusión se puede anotar: 

l.La participación de las mujeres en el trabajo colectivo de la 

colonia está determinado por una división sexual-social del traba­

jo al interior del grupo familiar, lo que, en primera instancia, 

representaría un reforzamiento del papel tradicional de la mujer 

en sociedades como la nuestra; sin embargo ••• 

2 •••• conforme aumenta el grado participativo se tiene que ir 

dando uncambio paulatino en la organización familiar del trabajo, 

con el único fin de conservar el lote, pero dichos cambios o la 

ausencia de ~stos van enfrentando a la mujer con ella misma y su 

quehacer. 

3. La comunidad de intereses y el enfrentarse a un enemigo co­

mún, da pie a la posibilidad real de relacionarse mujeres con mu­

jeres, es decir, las bases mismas de la organización de colonos 

abren espacios de participación antes cerrados para las mujeres cg 

mo grupo social. 
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5.5.3. Percepción del ser mujer. 

Para tratar de saber qué efectos ha producido la partici 

pación social y política en la colonia Belveder sobre la imagen 

que las mujeres tienen de si mismas, se les preguntó a las cuatro 

mujeres entrevistadas sobre dos puntos específicos: 

l. Opiniones sobre la liberación femenina, ya que se consideró 

que las ideas expresadas representarían de una u otra manera la 

imagen de la mujer a través de la cual se mueven y existen, y 

2. Opiniones sobre la participación de las mujeres enel MUP, 

con el fin de detectar cambios o inflexiones sobre lo expresado 

con anterioridad y, al estar hablando sobre sus propias vidas, 

vislumbrar en éstas los cambios o reforzamientos del papel tradi­

cional de la mujer que, a partir de su experiencia en la lucha u~ 

bana, hayan podido rescatar. 

5.5.3.1. Opiniones sobre la liberación femenina. 

Las respuestas de las entrevistadas pueden agrpuarse en 

tres tendenciás: 

l. Las que dicen desconocer por completo cualquier éosa refe­

rente a la liberación de la mujer y para las que, en consecuencia, 

el hecho de ser mujer no representa sino una condición natural an­

te la cual hay que resignarse. Este es elcaso de ML., cuya respue~ 

ta tiene forzosamente que ser contextualizada en su origen rural 
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su condición de mujer casada y su calidad exclusiva de ama de ca-

sa, esto es, el no ser una trabajadora asalariada. 

2. Las que dicen conocerla"de oidas", pero la reprueban o se 

muestran recelosas ante sus alcances reales en beneficio de la ~ 

jer. Esta respuesta está representada por S. quien, sobre todo, 

se detiene en aspectos como el "libertinaje" al que conduce, así 

como su consideración de que es un problema individual, "saber 

darse su lugar", aunque la si tu ación "ha sido así y así será". 

3. Las que a pesar de conocer superficialmente la cuestión, se 

han interesado por ella a través de lecturas y pláticas diversas 

y que, por lo tanto, la apoyan. Parece no ser casual que sean es-

tas mujeres que no comparten acutalmente su vida con hombres y, 

además, han realizado un trabajo remunerado constantemente, quie-

nes se adhieren con mayor interés a la causa de las mujeres. Tal 

es el caso de A. y c., cuyas respuestas reflexivas denotan una 

preocupación si no central, por lo menos importantes a lo largo 

de sus vidas. Sus críticas se basan sobre todo en la desigualdad 

de oportunidades para estudiar respecto a los varones. 

"Sí, claro que hay discriminación y todavía en 
esta época, pero antes era más marcada ••• an­
tes a las mujeres no se les permitía tomar las 
labores de los hombres .•• ahora no, porque ya 
van a la escuela. lo mismo estudia leyes la 
mujer como el hombre ••. ahora ya más o menos 
van al parejo. Yo creo que una de las causas 
más importantes de esta situación era en prin 
cipio la religión, que es equivocada, porque 
eso de que la mujer tiene que gobernarla siem 



pre el hombre está mal, yo pienso que la mQ 
jer debe tener conciencia y saber distinguir 
entre lo bueno y lo malo, igual que los hom­
bres ••• porque todos somos iguales, y también 
para Dios, nada más que eso lo tergiversaron 
los hombres, los hombres y sus leyes tergi-­
versaron las cosas. Ellos dicen que el hom-­
bre es primero y, por ejemplo, al hablar del 
hombre nunca hablan de la mujer y, pues, to­
dos somos hombres ¿no?, humanos ••• " 

(A.) 
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o la desigualdad referente a la falta de libertad para relaciona~ 

se con otras personas: 

"O sea que si tengo libertad de andar yo sola 
para todos los lados, para trabajar, a com-­
prar la despensa, a todo; pero permiso que 
tenga yo de decirle a mi papá que tendo novio 
o que tal es mi amigo eso no, se molesta. No 
sé exactamente a qué se deba, yo pienso que 
más bien esto es lo que le hicieron sus pa-­
dres a ellos, eso se refleja en ellos y es 
lo mismo que hacen con nosotros. Y es injus­
to ¿verdad?, pero así es". 

(C.) 

Aunque en términos generales para las cuatro entrevis-

tadas tanto hombres corno mujeres son iguales, es decir, tienen 

los mismos derechos como obligaciones y, por tanto, ambos tie--

nen iguales capacidades para hacer las mismas cosas, sólo las 

respuestas de las dos últimas son quienes dejan el plano formal 

(A. y e.), y cuestionan las posibilidades re.ales de llevarlas a 

a cabo, las alternativas realmente existentes para las mujeres. 

De ahí que sea el acceso a la educación uno de los puntos funda­

mentales conseguidos a través de la liberación de la mujer: 



"Yo pienso que vamos Dl.en, que se ha logrado 
mucho desde que las feministas han hecho eso 
de la igualdad de las mujeres con los hombres; 
yo pienso que lo importante, lo mejor que han 
logrado, es recalcar la necesidad de una es-­
cuela igual para todos, que la mujer tenga la 
misma oportunidad de ir a la escuela como los 
hombres". 
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(A.) 

Es característico en ellas el no igualar la liberación 

femenina con el acceso al trabajo asalariado, puesto que llevar a 

cabo un trabajo asalariado ha sido para ellas una realidad cons--

tante a lo largo de su vida, una carga, nunca una conquista. 

"¿liberarse de qué?", preguntan las dos.prime:tas rouje--

res (ML. y S.), S. agrega: 

"Por mi, en mi experiencia no he pensado mucho 
en eso, me di cuenta porque antes una mujer no 
trabajaba en una obra, por decirlo así, y ahora 
ya hay mucha mujer que trabaja·en todo y para 
todo, por eso creo que ha habido algunos ade-­
lantos. Lo de la liberación femenina no lo en­
tendí mucho, ¿lioerarse dé qué?, ¿por qué y pa­
ra qué?,si sabiéndose dar su lugar, pues la 
mujer lo tiene". 

(S.) 

Sin embargo, para A. y c., la cuestión no acaba ahí, ni 

se resuelve tan facilmente. 

"Yo me enteré de eso de las luchas feministas 
las su·fragistas en Francia, por ejemplo, y 
muchas más; me enteré porque me gusta leer y 



en algunas re7istas he leído sobre la lucha 
de las mujeres, me ha interesado porque si, 
es cierto, estaba muy sobajada la mujer; yo 
misma en un tiempo sentía m~has cosas, no 
habia descubierto por qué, hasta que uno es­
tá grande se va dando cuenta, por ejemplo, 
la forma de tratar a los hijos en la familia, 
simplemente ••• ". 

(A.) 
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Asi entonces, un cambio en la educaicón de los hijos o 

de las generaciones venideras, rompiéndose en ésta los papeles 

tradicionales de actividades para varones y mujeres, se avisara 

como la única forma de cambiar en la vida de otros algo que ya 

está hecho en sus propias vidas. 

5.5.3.2. Opiniones sobre el trabajo y la participación 

de las mujeres en el MUP. 

Las opiniones anteriormente reseñadas, se piensa, tienen 

~ue ligarse de alguna manera con sus consideraciones acerca de su 

propia quehacer al interior de la colonia misma, a través de lo 

cual es posible bajar de una idea abstracta de apoyo o no hacia 

la liberación femenina, a una realidad concreta que, además, les 

pertenece. 

En primera instancia, es reconocida por todas la impor-

tancia real del trabajo de la mujer para que el movimiento siga 

adelante; sin embargo, también se hace patente lo siguiente: 
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sí, las mujeres son esenciales porque participan, pero participan 

primordialmente porque las actividades de los otros miembros de 

la familia no les permiten llevar a cabo ellos mismos esas tare-

as y, de esta manera, son las mujeres las más aptas para reali--

zarlas, en tanto las características de su ritmo de vida (casa, 

trabajo, hijos) lo posi:?ilita y lo promueve. Es decir, tampoco 

el trabajo colectivo es un orgullo o una conquista de participa-

ción social, sino, más bien, una necesidad inmediata que, de 

acuerdo a las características propias de la familia, la mujer de-

be de cumplir como parte de sus responsabilidades hogareñas; un 

trabajo que, a fin de cuentas, también tiene corno eje la división 

sexual-social del trabajo imperantes en una sociedad como la 

nuestra. 

De hecho, en algunas ocasiones las características que 

adopta la participación femenina es concebidas por ellas mismas, 

en este caso S., en términos negativos a nivel "moral" digamos, 

aunque su misma apreciación en términos positivos reales, la fue~ 

za de las mujeres para el movimiento: 

"Las mujeres sí 3on importantes aquí porque 
participamos mucho, y más que los hombres, 
ya lo hemos visto, pero hay otra cosa, al 
inicio yo no participaba, es más, no me gus­
taba, es la verdad; yo he visto que las mu­
jeres que participan aquí son muy escandalo­
sas, más bien son muy agresivas y una sola es 
muy calmada, muy agachada, pero todas juntas 



les echan cada hablada ••• yo creo que como 
mujeres no le queda ser tan agresivas ••• ". 

(S.) 
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Como es sabido , la CONAMUP desde 1983 formó su sec--

ción de mujeres, al preguntarles la posibilidad de que en Belve-

dere pudiera formarse una organización común a ésta, las respue~ 

tas siguieron los derroteros marcados con anterioridad: desacuer-

do por parte de ML. y S., aludiendo al analfabetismo y a la sol~ 

ción individual de 1~ problemas propios de la mujer, como cau--

sa principal: 

"Yo no estaría de acuerdo en que se hiciera 
un grupo especial de mujeres, así como su­
cede en la CON&~P, porque para la que las 
mujeres de aquí nos pongamos de acuerdo s~ 
ría un problema muy grande, porque la mayg 
ría somos analfabetas, entonces tenemos -­
puntos de vista muy diferentes, para pone~ 
se de aceurdo necesitamos tener mucho estu 
dio, claro que para ver los problemas de Ta 
colonia o de nuestros terrenos en eso todas 
estamos de acuerdo, pero para otras cosas 
yo pienso que no, estamos acostumbradas a 
resolver cada quien nuestros problemas in-­
dependientemente". 

(S.) 

Estas opiniones concuerdan con el desconocimiento o el 

poco espacio que en sus vidas ha ocupado la condición femenina 

como problema social. Se asume,entonces, la naturalidad de su si-

tuación, de ahí que cualquier desacuerdo si no excento del todo, 



si se manifiesta como una cuestión meramente individual. 

Acuerdo por parte de A. y c. en apoyar una organización 

de mujeres: 

"Yo creo que es necesario en todos los lugares 
qu_e las mujeres se reúnan y discutan y luchen, 
porque todavía, auqneu las cosas van avanzando, 
aquí en México no han avanzado tan rápidamente; 
pero yo pienso que sí, es necesario que la mu­
jer luche ••• hay muchos hombres aquí en la colo­
nia y en muchos lados, más en las colon:ia s pro­
letarias como la nuestra, que piensan que las 
mujeres no deben salirse de su casa, que tiene 
que estar sujeta, entonces es todavía más nec~ 
sario, pero yo pienso que esa lucha debería ser 
dada desde la forma de educación que se les da 
a los hijos". 

(A.) 

Aunque las entrevistas realizadas fueron pocas, en ra--

zón de la característica misma delestudio, como investigación ex-

ploratoria, llama la atención de la relación aparecida entre los 

estados civiles de las mujeres y su interés sobre la condición f§ 

menina, ya que si bien las casadas que no realizan un trabajo re-

munerado cuantan con los esapcios y eltiempo para participar más 

activamente, en ellas está ausente o cuenta con poca relevancia 

su preocupación por elser social de la mujer. En cambio, en las 

mujeres que llevan a cabo un trabajo asalariado, y tienen menos 

tiempo para dedicarse a la participación activa, se presenta un 

interés más particular por recuperar su identidad de seres socia-



216 

les. Hay que llamar la atención sobre el caráctér del trabajo asa­

lariado que realizan estas dos roujeres, específicamente su resporr 

sabilidad total respecto a la manutención del hogar en su conjun­

to, por lo que el cuestionarniento de la realidad circundante es 

más aguda. 

5.5.3.3. La vida futura. 

A pesar de las opiniones divergentes anotadas con ante­

rioridad por parte de las cuatro mujeres entrevistadas con respe~ 

toa la condición social de la1mujer, todas convergen en el deseo 

de brindarle a los hijos oportunidades ~ ellas no tuvieron. Es­

pecialmente en referencia a las hijas, está presente la preocupa­

ción de proporcionarles la oportunidad de acceder a carreras uni­

versitarias con lo cual, de acuerdo a sus ideas, ganarán un futu­

ro independiente y más autónomo. 

De hecho, intentan desde su hogar romper los esquemas 

tradicionales familiares, corno el hacer que tanto los hombres co­

rno las mujeres compartan la misma responsabilidad en las activid~ 

des domésticas, así corno también en los aspectos educativos y prg 

ductivos. Planean, pues, una vida diferente de la que ellas tuvi~ 

ron, donde las mujeres no sólo en el plano foxmal sino en los as­

pectos reales puedan dernestrar la igualdad tan mencionada. 



217 

Es este uno de los puntos fundamentales ganados a partir 

de su participación en la lucha urbana, poco conocidos por otra 

parte y, por tanto, importante sobre las investigaciones que so­

bre las mujeres en los MUP se realizan en la actualidad. 
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NOTAS DEL CAPITULO No. 5. 

l. En adelante se utilizarán sólo las iniciales de cada nombre 
de las entrevistadas para referirse a sus opiniones, de tal 
manera que A=Aurora, S=Sonia, ML=Maria Luisa, C=Cristina. 

2. Cfr. el libro de JELIN, E y FEIJOO. "Presiones cruzadas: tra­
bajo y familia en la vida de las mujeres.", 
en Del deber s~r v del hacer de las mujeres. 
Dos estudios de caso en Argentina. 1983. 
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CONSIDERACIONES FINALES. 

Las páginas que a continuación se presentan tiene como obj~ 

tivo mostrar.al lector no una imagen acabada, cerrada y última de la 

investigación, sino aquellos puntos que, en tanto resultado del estu­

dio exploratorio, permiten abrir un nuevo espacio de interés a través 

de cuestionantes cada vez más precisas. Esta misma característica de 

investigación exploratoria limita las opiniones aquí anotadas a la ca 

lonia en estudio y a las mujeres entrevistadas. 

Esta primera aproximación a las características fundamenta­

les de la vida de las mujeres pertenecientes a la clase trabajadora,­

cuyo aspecto esencial es el formar parte activa en un movimiento urba 

no popular (MUP), trae a colación diversas reflexiones acerca de mi-­

tos viejos y nuevos referentes a su específica situación social, mi-­

tos que, finalmente, lo único que consiguen es opacar y velar la con­

creción de su realidad, de la misma manera en que restan validez con­

secuentemente a la capacidad crítica y transformadora sobre ésta. 

El hecho d.e que la investigación que aquí se presenta haya 

sido fundamentada en la expresión propia de las mujeres en cuestión,­

lejos de ser un hecho fortuito tiene corno finalidad que la aproxima-­

ción hacia los puntos de interés pudiera hacerse lo más directamente 

posible, es decir, fuera de esquemas preconcebidos y comunrnente acep­

tados corno ciertos; y, por el contrario, atender de manera primordial 
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la voz, la experiencia propia de las mujeres de un MUP, La historia -

de vida, en este sentido,ha constituido una valiosa herramienta de --

trabajo, dentro de la perspectiva de reconstrucción de la vida social 

y cotidiana de la mujer al interior de la colonia Belvedere, 

Tal como ha podido observarse a lo largo del estudio, la e~ 

presión que designa la situación de la mujer en el mundo capitalista 

como de "doble explotación" o "doble jornada de trabajo" queda dramá-

ticamente confirmada en lo que respecta al ámbito de la.clase trabaj~ 

dora dentro de la población en general~ por una parte, la participa--

ción activa en el mercado de trabajo con las características que so--

cialmente le son inherentes, tales como la preponderancia de su incur 

sión en actividades "femeninas" en la misma línea de las realizadas -

en el hogar, las cuales se encuentran con mayor frecuencia en el sec-

tor llamado terciario o de servicios, con jornadas de trabajo agotad~ 

ras y sueldos bajos correspondientes a su categoría de trabajador de 

segunda, Por otra parte, el asumir desde temprana edad la responsabi-

lidad respecto al trabajo doméstico en el hogar, situación que se - -

agrava de acuerdo a cambios específicos dentro de los arreglos domés-

ticos (cfr. cap.4), dentro de los cuales muchas veces llegará a susti 

tuir las actividades tradicionalmente maternas, no sólo en lo que res 
' -

pecta a la carga de trabajo sino también en su papel dentro de las re 

laciones familiares. En este sentido no es extraño encontrarse con mu 

jeres adolescentes llevando a cabo las actividades de "madre" (de sus 
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hermanos pequeños) o "esposa" (de la madre que sale a trabajar). 

Estos aspectos resultan de especial importancia si se inser­

tan dentro de la perspectiva de la reproducción de la clase obrera, en 

condiciones del capitalismo subordinado o periférico existente en nue~ 

tro país. Estos elementos que llevarían hacia consideraciones macroeco 

nómicas fuera de nuestro alcance, traen a discusión, sin embargo, alg~ 

nas opiniones acerca de diversos mecanismos de dominación que, sin ser 

centrales, sí coadyuvan para que la relación de explotación primordial 

existente entre el trabajo y el capital se perpetúe como tal. Se hace 

referencia aquí al papel específico de la mujer dentro de la clase tr~ 

bajadora como la encargada de realizar el trabajo impago de transforma 

ci6n de los bienes salarios en bienes consumible~, este es, el trabajo 

doméstico que marca y determina su condición de trabajadora invisible 

o "fantasma" para el mapa econéímico; así como también su figura mítica 

dentro del ámbito ideológico como la conservadora por excelencia, el -

día de las madres y el culto a la cabecita blanca son bastantes alusi­

vos al respecto. 

Dentro de este contexto, la irrupción de la figura femenina 

aparecida hacia últimas fechas en el MUP, no ha dejado de tener efec­

tos, por una parte la consideración de las posibilidades reales de la 

mujer, como "militante" o parte activa dentro de un movimiento críti­

co a la sociedad donde surge y, por otra, muchas veces indisoluble -­

consecuente de la anterior, el ejercicio de Penélope que teje nuevas 
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imágenes, apariencias, mit.os, a partir de ésta. El nuevo mito de la -

mujer proletaria urbana que consiste en considerarla de una posici6n 

estrat~gica en la dominación ejercida por el capital tornando en cuen­

ta su papel dentro de la familia tradicional, a una posición estraté­

gica dentro de las corrientes crfticas que intentan acabar con la si­

tuación prevaleciente, considerándola como una opción dada, acabada, 

inherente a sf misma. Nuevas paladines o nuevas mártires, de cualquier 

forma es preciso acercarse con cautela a estas disquicisiones mecani­

Cistas de la realidad social y sus procesos. 

Al señalar algunas de las consideraciones derivadas de la -

investigación en el ámbito especifico de la colonia Belvedere como pa~ 

te del MUP en la ciudad de México, es necesario tomar en cuenta lo se 

ñalado anteriormente con el fin de no caer en esquemas que, aunque OE 

timistas, esten alejados de la realidad, 

Las mujeres que continuamente se observan en las calles rum 

bo al Zócalo, portando mantas y pancartas, coreando consignas, ident~ 

ficadas ya como las mujeres "pobres de los asentamientos irregulares" 

y/o las mujeres combativas, son las mismas que.Bnterior y posterior-­

mente a las marchas y los mitines han pasado por jornadas de trabajo 

agotadoras en las fábricas o en los comercios e ineludiblemente en -­

sus hogares. Hay que considerar que estas cargas laborales marcan y 

pueden desarrollarse a partir de cierto tipo de arreglo familiar, to­

mando como punto de referencia su estancia al interior de la colonia 
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en conflicto por la tierra, principalmente, y demás reivindicacio­

nes urbanas. De esta manera no parece de ningún modo casual que la 

familia de tipo nuclear (aquella formada de manera triangular por p~ 

dre, madre e hijos) sea la organización típica a trav~s de la cual -

se desarrolla la vida cotidiana en la colonia Belvedere, ya que re-­

forzando la distribución tradicional del trabajo de acuerdo al sexo, 

en la cual corresponde a los integrantes masculinos la responsabili­

dad del trabajo asalariado y, a las mujeres, las actividades domést! 

cas, las que, generalmente, se realizan por exclusividad al interior 

del hogar. En el caso de los MUP, específicamente en la colonia Bel­

vedere, la situación presenta algunas características especiales que 

vale la pena rescatar, 

Por una parte se encontró a partir de los datos censales -­

que efectivamente eran las familias de tipo nuclear las predominantes 

en el lugar, vinculado a esto pudo percibirse que la actividad primo~ 

dial de las mujeres de la colonia la constituían las labores denomina 

das de ama de casa, es decir, se vivía una situación donde para la m~ 

yorfa de la población se respetaba la división del trabajo caracterís 

tica de la sociedad en su conjunto. Sin embargo, esta misma situa--­

c;i.6n tradicional da pie para que la mujer lleve a cabo toda una serie 

de actividades que a primera vista aparecen como nada tradicionales o 

extraordinarias, se hace referencia aquí específicamente a las tareas 

propias de la construcci:6n de una colonia en tierras de irregular te­

nencia que se manifiesta en la existencia misma del MUP, aspectos que 
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van desde la autoconstrucción en el terreno familiar, la apertura de 

calles, edificación de centros comunales o de asistencia social como 

la escuela, el centro de salud, etc,, hasta las tareas de vigilancia 

nocturna, asistencia a asambleas, marchas y plantones. 

Ciertamente, todas estas actividades no son compartidas -

por la generalidad de las mujeres, y representan a su vez la incur-­

dión masiva de las mujeres proletarias urbanas en organizaciones so­

ciales, es decir, fuera del ámbito característico de éstas, que por 

siglos lo ha constituido únicamente el hogar. 

Sin embargo,-de acuerdo a las características que adquiere 

este trabajo colectivo que, como ya se ha señalado a lo largo de la 

investigación, pasa a formar parte de manera principal de las respo~ 

sabilidades femeninas al interior de la colonia, esta salida del ho­

gar significa paralelamente la entrada a un nuevo hogar, más grande, 

más público, como lo es en este caso la totalidad de la colonia mis­

ma. En este sentido, llevar a cabo todas las actividades mencionadas 

con anterioridad como tareas no tradicionalmente femeninas pueden co~ 

cebirse como una nueva tradición dentro del MUP, fundamentada a su -

vez en la estructuración de una familia que en nada se diferencia de 

los patrones establecidos y que lejos de criticarla la refuerza. 

De esta manera, el saludo de las mujeres al mundo fuera 
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del hogar no representa para este caso la despedida dir~cta de su p~ 

pel tradicional. Considerarlo así no seria más que una disertación -

mecánica, y la fundamentación para la construcción de nuevos esque-­

mas míticos, pero no reales. 

Ahora bien, la pregunta concreta sobre el particular que -

se antoja necesaria es la posibilidad que la realización de estas ac 

tividades no tradicionalmente femeninas representan para un cambio 

en la imagen de la mujer, es decir, en la concepción de sí mismas 

por parte de las mujeres colanas. Como es evidente, no basta su apa­

rición en la escena social como grupo organizado en torno a demandas 

reivindicativas urbanas, para que las mujeres de manera inmediata ad 

quieran una conciencia crítica acerca de su quehacer específico den­

tro de la sociedad, Este aspecto puede vislumbrarse a partir de la 

lectura de las historias de vida, Sin embargo, tampoco es posible 

presentar su importancia como nula; aunque es necesario vincularlo a 

otros elementos de su vida cotidiana, así como la totalidad de su 

historia vivida, para poder hacer consideraciones más globales con 

el fin de comprender realmente a la mujer en el pensamiento y en la 

utopía de la mujer colana, 

En diversos discursos feministas se ha resaltado la impor­

tancia del trabajo de la mujer economicamente remunerado, es decir, 

más allá del trabajo doméstico, como una oportunidad de las mujeres 
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para concebir sus actividades fuera de los estrechos marcos a que 

su condición 1~ ha sometido. En el caso del MUP puede observarse có­

mo el trabajo colectivo necesario para la colonia saca literalmente 

a las mujeres de sus hogares, Pudiera ser lógico equiparar la capa­

cidad del trabajo asalariado respecto al trabajo colectivo en lo que 

se refiere a la posibilidad de una concientización crítica acerca de 

su ser femenino. Sin embargo, corno pudo observarse a lo largo de 

las historias de vida, el trabajo colectivo es visto por las mujeres 

corno una ampliación de los limites del propio trabajo doméstico, re­

caen sobre ~1 una suerte parecida de imposición y obligatoreidad, -­

puesto que se realiza con el fin de asegurar la estancia en la colo­

nia (sabido es por todos que la participación social es la condición 

sine qua non para mantener un MUP); además de ser igualmente impa-­

go. 

Por su parte, son las mujeres que realizan alguna labor en 

el mercado de trabajo quienes en la colonia Belvedere manifiestan 

una discordancia más marcada respecto al papel tradicional de la mu­

jer. Esta afirmación podria aparecer corno avaladora de las posicio-­

nes que sustentan que la realización del trabajo asalariado determi­

na un cambio en la imagen de la mujer. Sin embargo, como parte de la 

clase trabajadora, el trabajo asalariado en sí es un aspecto no sólo 

frecuente sino "natural" en las historias ocupacionales de estas mu­

jeres, es decir que, sí se avala la posrci6n anteriormente expresada 

todas y cada una de estas mujeres estarían en proceso de transforma-
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ción en lo que se refiere a la concepción de sí mismas, de la fami­

lia y de la sociedad en su conjunto. Esto, evidentemente, no ocurre. 

Lo que sí sucede es que las mujeres que trabajan por un salario no 

lo hacen por gusto, ni reivindicando conquista alguna, sino porque 

su aportación económica es necesaria y esencial para el sustento de 

1~ unidad dom~stica, tómese en cuenta que las mujeres que salen a 

trabajar frecuentemente forman parte de arreglos nucleares incomple­

tos, esto es, donde la ausencia masculina (esposo, padre) es palpa-­

ble (cfr, cap. 4). Estos aspectos llevan a considerar que si son es­

tas las mujeres que expresan ideas críticas respecto a su ser social, 

no parte únicamente o de manera directa de su inserción en el merca­

do laboral o de su participación en la organización de la colonia, 

sino de la importancia económica que adquiere este dentro del seno 

familiar, es decir, de aquellas que de una u otra manera son respon­

sables del mantenimiento de su unidad dom~stica. 

De acuerdo a lo anterior podría preguntarse de qué manera 

ha podido resultar tan llamativo el hecho de la incorporación masiva 

de las mujeres al MUP, hasta llegar a considerarlo como una ruptura 

de la mujer con su tradición como tal. La situación se presenta po­

lémica. Por una parte es innegable que la base social de todo MUP 

la constituye el sector femenino de esta, sin embargo hay que tomar 

en cuenta dos aspectos: 

1, Que la participación de las mujeres es necesaria, no volunta-
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ria, en términos estrictos; determinada por la división del trabajo 

en la unidad doméstica donde le corresponde a la mujer todos aque-­

llos aspectos que se refieren al hogar, y por la presmisa de la pa~ 

ticiáción en la colonia si se quiere conservar un lugar donde vivir. 

2. Que a pesar de ser las mujeres el sustento masivo del MUP, -­

son en realidad pocas las que llevan a cabo funciones de dirección, 

es decir, que su participación se limita a posiciones de base dentro 

del esquema organizativo, en el cual los puestos claves de decisión 

siguen siendo ocupados por personal masculino. 

La aparición p~blica de las mujeres, como ha podido obser­

varse, es espectacular, el trasfondo real de la situación, no. 

Ahora bien, a pesar de lo anterior, la existencia misma -

del MUP resultar1a impensable sin la participación de las mujeres, 

puesto que es principalmente de ellas de quienes se toma trabajo y 

tiempo (trabajo y tiempo que posiblita su propio trabajo doméstico 

en tanto realizado en el hogar y sin horarios fijos de entrada y -

salida), para la construcción correcta de la colonia. 

En este sentido podrxa concebirse al MUP como un movimien 

to de mujeres, mujeres que si bien parten de su subordinación para 

extender su participación a lo largo y ancho del movimiento en sf, 

constituyen el pilar sobre el cual se asientan los mismos, 

\ 



229 

Las transformaciones reales dentro de la estructura fami­

liar, la critica a la división del trabajo prevaleciente dentro de 

la unidad doméstica, el cuestionamiento de los roles sexuales, son 

aspectos que se vislumbran aún dentro de las mismas entrevistadas 

como elementos necesarios para poder encontrar otro espejo en el 

cual verse, otra sociedad para poder existir. Puesto que, tal como 

pudo observarse a lo largo de la investigación, la ausencia de la 

transformación en estos aspectos cotidianos son los que aminoran 

cualquier visión optimista respecto a la vida de las mujeres en los 

movimientos urbano populares. Tal como ya se ha expresado, esta ap~ 

rición de las mujeres proletarias urbanas en la escena pública está 

fundamentada en el reforzamiento de sus papeles, capacidades y tiem 

pos tradicionales a ellas. 

Dicho lo anterior, no deja de llamar la atención la vincu­

lación realmente inex·istente entre los muchos o pocos movimientos f~ 

ministas y las mujeres colonas, puesto que si bien ya se anotaron a~ 

gunas de las características del trabajo colectivo, éste viene a in~ 

cribirse como un posible espacio de crítica a partir del cual las 

mujeres colonas pudieran pensar la diferencia, la inconformidad, la 

insubordinación. 



DIAI.OGOS EN LA COLONIA BELVEDERE. 

Gu!a de entrevista. 

DI\ 'ID S GENERALES: 
Nombre y domicilio actual 
Cuándo y donde naci6 
Edad 
Quién es el jefe de la familia y su edad 
Con quién viv!a cuando naci6 
Con quien vive actualmente 

INFANCIA: 
T rabajo del padre y de la madre 
Quién hacía y/o ayudaba en los quehaceres de la casa 
Hermanes (características, edad, escolaridad, posición en la familia) 
Las diferencias entre su infancia y la de sus hijos 

ESCOLARIDAD: 
Edad en que inici6 la escula y por qué raz6n 
Grado escolar alcanzado 
Si estudi6 en forma regular o con interrupciones y por qué 
Gustaba de ir o no a la escuela y por qué 
A que se dedic6 después de salir de la escuela 
Estudio de los hermanos varones y mujeres, si tiene 
Estudio de los padres 
Espectativas con respecto a sus hijos varones y mujeres 

MIGRl\CION: 
Edad en que migr6 a la Colonia y por qué 
Importancia de este hecho en su vida 
Condiciones en que se llev6 a cabo 
Quien Rleg6 primero a la Colonia y por qué 

1-lATRUDNIO: 
Edad en que contrajo matrimonio 
C6mo es su esposo 
Aspectos sobre su noviazgo ( duración y motivos para matrimoniarse) 
Ndmero y edad de los hijos 
Tipo de hogar que instalaron 
Desarrollo de su vida matrimonial 

En qué se ocupa el marido 



Qué ingresos tiene la unidad ·.doméstico y c6mo se distribuyen 
Si sa~e cuál es el sueldo del marido 
En caso de separación explicar las causas 

HIJOS: 
Da tos genera les 
Escolaridad 
Espectativas sobre su futuro 

VIVIENDA: 
Caracteriticas gen~rales 
Aparatos domésticos 

DliTOS SOBRE SU TRABAJO ANTES DEL MATRIMONIO: 
Tipo de empleos en que trabajó 
Con quién vivia 
Responsabilidades 
Qué hacia y a qué se dedicaba para subsistir tanto ella como 
las personas con quienes vivia 
Distribución del gasto familiar 

TRABAJO DOMESTICO: 

Impotancia que tiene la adquisición de su lote dentro de la Colonia 
para la pareja y/o familia 
Quienes participan en las labores domésticas y en qué grado 
C6mo se reparte el trabajo y si ha variado desde que vive en la Colonia 
Qué otras actividad-es le permite realizar el trabajo doméstico fuera de 
éste 
Le gustar!a trabajar fuera de casa y por qué 
Delinear la importancia de su trabajo doméstico dentro de la Colonia 
Esbozar ~as actividades realizadas en un dia normal del trabajo. 
TRABAJO EXTRAOOMESTICO: 
Por qué razón trabaja fuera de casa y por qué 
Tareas especificas que realiza 
Cómo se transporta 
C6mo concilia esas actividades con las domésticas 
Horario de trabajo 
Ingresos y cómo se distribuyen 
De qué ayuda dispone para poder cumplir con su trabajo 
Después de cuanto túmpo regresó al trabajo cuando nacieron sus hijos 
Personas con que cuenta para el cuidado ·de los hijos 
Ascensos de empleo 
Razones para incumplimiento o falta al trabajo 

Por qué raz6n piensa o no seguir trabajando 
Si está sindicalizada 



ESTRATEGIAS PARA EL TRABAJO: 
Cuenta con guardería el lugar donde trabaja y si lleva ahí a sus hijos 
Si se ha complicado el problema del trabajo con la venida de loE hijos 
o si interfieren en su trabajo 
Cuantas personas integran actualmente el hogar y a qué se dedican 

OTROS: 
Espectativas de su vida 
Si tiene ratos libres qué hace en ellos 
Si se comunica y solidariza con otras mujeres 
Si ha cambiado su concepción de si misma desde que vive en la Colon~a 
Qué actividades realizadas por las mujeres le parecen más importrntes 
Si deseó tener los hijos que tuvo y por qué 
Considera que las demandas levantadas por la colonia le benefician a usted 
directamente en tanto mujer cuáles y por qué 
Como mujer que otras demandas levantaría usted 



HlS'l'OIHA DE VIDA. 

--·····-- ·-------------------·------------·-~- -· -- ··-----------. ····-··--·--------·-----·-------"---·-·----.,--
~u !::DAD !lb turJd..J!!i.Sl.!.ª-!;Q_U..:.L _________________ -·----

Nombre J Entidad¡ Colonia Dele<J-•c:ión 
-------- ··- ·--- _________ ..!_ _____________ -

--~ . -- ·--t-D.xj~!~.L .... 
jÍ_,g.(f~'i'_ ______ -------

---·-··-+-----··-

Bisturta 
educaciondl 

·-·-- ----- ------r1t~L._ ___ _ 
--l- -·-r·-------------r-- _¡;!illlldfl•-·- -··----·----- --~:---- --~~=~--~ 

HJ.,; tuJ: L..J 1 Su lud l!!l..'ª-tflLA.!L.i!f:.~t~'!ll~ 1 .. 
famili,u Nombre:! Desc:~ipcJ.ón fri¡:.x. j{ngr~. 
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